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Huracán Laine

	 


Capítulo 1

	Jules

	 

	¿Conoces esa sensación, cuando estás haciendo todo bien, cuando estás siguiendo las reglas, cuando estás intentando ser una buena persona, y aun así la vida te da una patada en el trasero? Y no estoy hablando de un golpe amistoso en las posaderas, de esos que te animan a seguir adelante. Me refiero a cuando la vida realmente toma el impulso necesario para darte una buena patada.

	Quizás no la ves venir. Quizás no te das cuenta de lo que está sucediendo hasta que estás boca abajo sobre un montón de estiércol… porque, en este escenario hipotético, te encuentras en una granja, por alguna extraña razón. Entiendes la idea. Simplemente estás intentando hacer tu mejor esfuerzo y vivir como todos te han dicho que debías hacerlo; pero la vida te ataca como un perro cachondo y rabioso… que también vive en la granja.

	Bueno, esa era yo ese día, sentada en la oficina de mi gerente de asignación temporal. Bill era el tipo que se suponía que debía encontrarme trabajo. Y me había estado encontrando trabajo. ¿Lo suficiente como para salir adelante? Sí, apenas. 

	Honestamente, no podía culpar a Bill por estar donde estaba. Solo podía culpar a la vida misma. Había estado trabajando. Había recibido tareas, había llegado a tiempo y había estado haciendo lo que me habían pedido que hiciera.

	Ahí, en los trabajos, era amistosa, pero no demasiado amistosa. Sonreía amablemente, incluso cuando la gente hacía chistes malos. Y no solo me aseguraba de aprender los nombres de todos, sino que los usaba casualmente al charlar, para demostrarles que me los sabía.

	«Sí, Aiden, ese meme de Baby Yoda es muy divertido». «Sí, Brie, vi el meme de Baby Yoda; me lo mostró Aiden». «Sí, Pat, definitivamente sé quién es Baby Yoda y no solo digo que lo sé porque toda la oficina parece obsesionada con él y no quiero que me señalen como la extraña temporaria que nunca encontrará marido y probablemente morirá sola».

	Bien… esto se tornó sombrío de pronto. Pero ya entiendes la idea. Soy una buena trabajadora temporaria. Sin embargo, por alguna razón, seguía trabajando en proyectos que se suponía que serían por dos o tres meses, y cuando iba por menos de la mitad, me llamaban a la oficina de Bill, como ese día, para decirme lo mismo de siempre:

	—Jules, tengo malas noticias.

	—No me digas, Bill.

	—Lo lamento. Vamos a tener que reemplazarte.

	—Pero ¿por qué? No lo entiendo. ¿He hecho algo mal?

	—No has hecho nada mal.

	—Entonces, ¿por qué me reemplazan?

	—Es un asunto corporativo.

	—¿Un asunto corporativo? ¿Qué significa eso? ¿Cómo puede ser mi trabajo temporario como coordinadora de facturas en una empresa de plásticos un asunto corporativo? —le pregunté a Bill, ya al borde del colapso.

	Bill me miró y se encogió de hombros. 

	—No sé qué decir… Lo siento. Solo hago lo que me dicen. Pero te aseguro que no has hecho nada malo. Has sido una gran empleada en todos los sitios donde has trabajado. Les agradas a todos. Estoy seguro de que te encontraré algo nuevo muy pronto.

	—Pero no lo entiendes… ¡Necesito este trabajo! Tengo… hipotecas y préstamos estudiantiles. He estado cuidando a mi madre y…

	Dejé de hablar cuando recordé una de las reglas fundamentales del trabajo temporario: nadie quiere escuchar tus problemas. Todos tienen los suyos y, si quieres seguir trabajando, debes guardarte el drama para ti misma. Esas personas no son tus amigos. Son simplemente compañeros de trabajo poco apreciados que logran ignorar el vacío en sus vidas mediante una obsesión por los memes… ¿qué? ¿Demasiado sombrío de nuevo? De todos modos, entiendes mi punto.

	—Bill, si puedes encontrarme algo lo antes posible, te lo agradecería mucho. Contaba con el dinero de este trabajo.

	—Te lo prometo: tan pronto como llegue a mi escritorio algo que vaya bien con tu perfil, te llamaré. Te lo prometo —dijo Bill, sinceramente.

	—Realmente lo agradecería —dije, intentando luchar contra el abismo de desesperación que amenazaba con consumirme. 

	Al levantarme para salir sentí que mi teléfono vibraba. Caminando hacia la puerta de la oficina, lo saqué del bolsillo. Tenía un mensaje de Bill. Sin abrirlo, me volví hacia él.

	—¿Acabas de enviarme un mensaje?

	—Sí, lo hice. Pareces realmente deprimida. Pensé en enviarte algo que siempre me hace sentir mejor.

	Volví a mirar mi teléfono y abrí el mensaje. Era un meme de Baby Yoda. Tenía que averiguar de dónde era Baby Yoda. ¿Quizá de Juego de tronos?

	Le agradecí a Bill con una sonrisa educada y tensa, y me fui. Mientras atravesaba aquella oficina de planta abierta, mientras miraba los rostros de los jóvenes ansiosos que se inscribían en la agencia Temporales Temporarios, no podía evitar pensar en cómo las cosas habían terminado tan mal. No se suponía que mi vida acabara así.

	Me iba bien en Seattle. Tenía un trabajo. Tenía amigos. Tenía planes los sábados por la noche. Pero, entonces, mi madre se había enfermado y había tenido que regresar a casa, a Calabasas, California, una ciudad cuya principal exportación eran Kardashians. Sí, no era el lugar perfecto para estar en bancarrota y sin trabajo.

	Lo bueno era que mi madre ya estaba mucho mejor. Era cáncer. Lo habían detectado temprano. Pero ya estaba en plena remisión, a punto de volver a la normalidad.

	El lado negativo era que su tratamiento no solo había acabado con sus ahorros, sino que la había obligado a tomarse una licencia médica en su trabajo durante meses. Mi madre ganaba mucho dinero. Ella era… Quiero decir, es vicepresidenta en una exitosa compañía de entretenimiento. Era lo que le había permitido pagar por completo su hipoteca unos años atrás.

	Pero pagar mi matrícula universitaria era lo que la había metido en la segunda hipoteca de su casa. Tampoco habría tenido problemas para pagarla también, de no haber sido por sus deudas médicas. Y, sí, tenía seguro.

	Así que, como necesitaba de alguien que la cuidara, tuve que dejar mi trabajo en Seattle y mudarme con ella. Al comprender sus problemas financieros, había comenzado a buscar trabajo tan pronto como ella había empezado a sentirse mejor. No muy segura de si podría vivir en Calabasas por mucho tiempo, me presenté en Temporales Temporarios. Pero, con ellos continuamente serruchando el piso debajo de mí, no había podido ayudar a mi madre en absoluto. Corría el riesgo de perder su casa.

	¿Conoces esa sensación de culpa que te arde en el estómago cuando tu madre ha debido tomar una segunda hipoteca para pagar tu educación, pero resulta que eres la peor hija del mundo porque ni siquiera puedes mantener un trabajo durante el tiempo suficiente para ayudarla, lo que luego te hace caer en una espiral descendente de desesperanza y tristeza? No, yo tampoco. Solo preguntaba porque le pasó a un amigo.

	Mientras todos los aspectos de mi vida se desmoronaban a mi alrededor simultáneamente, hice lo que cada respetable ciudadano de Calabasas haría: me compré un café de seis dólares. ¿Podría haber encontrado un café más barato en algún otro lugar? Claro. Pero no se trataba del café. Se trataba de la experiencia de conseguirlo. Una suerte de gusto, un despilfarro por placer. Visto de ese modo, seis dólares no suenan tan mal, ¿verdad?

	Sentada en el patio de aquella cafetería, frente a Temporales Temporarios, me quedé mirando el edificio de oficinas, preguntándome qué cojones se suponía que debía hacer a continuación. No podía seguir trabajando con ellos. ¿Me habían despedido por un «asunto corporativo»? ¿Qué significaba eso? ¿Era justo? 

	Si un día hubiera decidido no presentarme a cumplir con mi trabajo, me habrían puesto en su lista negra. Pero ellos podían quitarme el puesto a pesar de que, como había dicho Bill, a todo el mundo le caía bien y estaba haciendo un gran trabajo. ¿Por qué me estaba pasando todo eso?

	Fue cuando las lágrimas comenzaron a abrirse camino en mis ojos que miré a mi alrededor y vi a alguien que realmente nunca habría esperado encontrarme ahí. Era un tipo al que conocía de la universidad. O al menos eso creía. La universidad había acabado hacía casi diez años. Y no era alguien que hubiera sido mi amigo, pero ciertamente lo había visto por el campus. 

	Ambos habíamos ido a una pequeña universidad del medio oeste. Lo suficientemente pequeña como para reconocer la cara de todos. ¿Cuáles eran las probabilidades de encontrarse con él en una cafetería, en mitad del día, en Calabasas?

	Bien, esta es la parte difícil. Lo reconozco, pero no recuerdo su nombre. ¿Debería molestarme en iniciar una conversación? ¿Cuál sería el punto? Ni siquiera éramos amigos. 

	Por otro lado, no recordaba que fuera tan apuesto. Ciertamente, no era de los que usaban sudaderas en la universidad, pero la camisa a medida que tenía puesta ahora le quedaba como un pecado. Era el tipo de hombre que, de no haber estado tan preocupada por otras cosas, me habría hecho pensar en sexo. Eso hace que valga la pena intentar recordar un nombre olvidado, ¿no? Claro que sí. No es que mi vida pueda empeorar.

	—Lo siento —dije, acaparando la atención del tipo guapo. Cuando me miró, vi que tenía una de esas miradas de acero que, de no haber estado tan preocupada por otras cosas, podría haber hecho temblar mi entrepierna—. ¿Te conozco?

	El hombre apuesto dejó ver su hermosa sonrisa. 

	—No lo sé. ¿Tú me conoces a mí?

	Lo dijo como si fuera famoso o algo así. ¡Un momento! ¿Realmente había ido a la universidad con él o simplemente lo reconocía de verlo en la televisión? ¡Maldita Calabasas!

	—No, fuimos juntos a la universidad, ¿no es así? ¿Beloit College?

	El hombre dejó caer su mandíbula al reconocer el nombre. Me miró fijo, claramente intentando descifrar qué estaba pasando. Le tomó un segundo, pero pronto su sonrisa regresó a su rostro.

	—Espera, sí. Sí, te conozco. Solías vivir en… ¿cuál era ese dormitorio, el que estaba más cerca del gimnasio? Era nuestro último año —dijo, emocionado.

	—Haven. Sí, era Haven. Era nuestro último año. Lo recuerdas bien —dije, sintiendo un rayo de esperanza al recordar una época en la que mi vida en la que tenía tantas posibilidades.

	—Así es, Haven —repitió, con una sonrisa—. Laine —añadió, saludándome a dos mesas de distancia.

	—Jules.

	—Eso es, Jules —dijo, como si reconociera mi nombre.

	Laine me miró por un momento con una sonrisa agradable e hizo un gesto como pidiéndome permiso para sentarse conmigo.

	—Por favor —le dije, aceptando su compañía.

	—Así que, Jules, ¿qué has estado haciendo? ¿Qué haces en Calabasas? ¿Vives aquí?

	Esa era la parte difícil. ¿Qué se suponía que debía decirle? En situaciones de este tipo, ¿no se supone que uno debe presumir humildemente sobre las grandes cosas que están pasando en su vida? Entonces, ¿qué debía hacer yo? Podría haberle dicho que recientemente había encontrado diez dólares en un bolsillo de un pantalón, pero no quería hacerlo sentir tan envidioso.

	—Honestamente, no mucho —decidí decirle, en lugar de eso—. Estuve en Seattle por un tiempo. Pero una situación familiar me trajo de vuelta aquí.

	—¿Eres de por aquí? —me preguntó Laine, quien se veía más atractivo cada segundo.

	—Sí. No de Calabasas, pero sí del sur de California.

	—¿Dónde trabajas? ¿Qué haces?

	Tenía que preguntarme eso, ¿no? Era una cosa de las que te preguntaban en Los Ángeles. No tenía la energía para lamerle el culo. Ya había sido un día largo, así que le dije la verdad.

	—De hecho, no trabajo en ningún lugar.

	—Oh, ¿estás casada?

	Me eché a reír. Ni siquiera había salido con nadie desde que había regresado. Mis partes íntimas ya se habían presentado a exigir el paro.

	—No. Es solo que he estado buscando algo temporal, porque no sé cuánto durará mi «situación familiar», y la agencia que me estaba consiguiendo los trabajos no hace las cosas bien —dije, decidiendo que era mejor culpar a la empresa de mi situación.

	—Ah, está bien —respondió demostrando que su interés había disminuido rápidamente. ¡Hay que joderse con Los Ángeles!

	—Pero, ¿qué hay de ti? ¿Qué has estado haciendo? Parece que te va bien.

	Esto fue lo que hizo que volviera a prestarme atención. ¿Quién hubiera adivinado que a un tipo le gustaría hablar de sí mismo?

	—De hecho, me va muy bien. Soy dueño de una empresa de inversión.

	—¿De verdad? —le pregunté, comprendiendo entonces lo que quería decir con que le iba «muy bien».

	—Sí. Después de la universidad, me mudé a Nueva York para trabajar para uno de los grandes bancos. Aposté contra el mercado justo antes de la gran caída y me llevé a casa una fortuna —dijo, con una sonrisa que valía un millón de dólares.

	—Entonces, ¿cuando la economía se estaba desplomando…? —le pregunté.

	—Yo estaba haciéndome rico.

	—Ajá… —dije, mientras comenzaba a reflexionar sobre la ética en la forma en que ganaba su dinero.

	—Pero no me confundas con esos banqueros idiotas que vendían en paquetes esas hipotecas tóxicas. Ese no era yo.

	—No, simplemente te hiciste rico apostando a que los bancos quebrarían.

	—De hecho, fue apostando a que eran demasiado grandes como para quebrar —dijo, con otra sonrisa. 

	Había pasado mucho tiempo desde que había pensado en aquellos años. Solo éramos recién graduados que entrábamos en un mercado laboral a punto de ser devastado. No era algo en lo que tuviera energía para pensar ahora.

	—Entonces, ¿estás casado? —le pregunté, tratando de pasar a lo importante.

	—No. Casado no —me dijo, rotundamente.

	—¿Alguien especial en tu vida?

	—Nop. Nada.

	—¿Cómo puede ser? —le pregunté. Sonó como si estuviera coqueteando… porque lo estaba.

	—¿Quién sabe? —dijo, con una sonrisa encantadora. 

	Sí, eso me dijo todo lo que necesitaba saber. No estaba casado porque no quería estarlo. Claramente, era del tipo a los que les gusta mantener sus opciones abiertas. Si ese día iba a terminar teniendo sexo, tendría que recordar eso. Si llegaba a ser el caso…

	—Ya veo —le dije, devolviéndole la sonrisa.

	—Es gracioso que me hayas preguntado sobre eso —dijo, como invitándome a indagar en el asunto.

	—¿Por qué?

	Laine se inclinó hacia atrás en su asiento y miró hacia otro lado.

	—¿Alguna vez te has encontrado en una situación extraña, a la que no sabías cómo habías llegado?

	—Laine, no tienes una idea con la frecuencia con la que me sucede. Vivo en ese estado.

	Laine se rio.

	—Entonces tal vez puedas sentirte identificada con mi problema. Voy a viajar a las Bahamas en una semana…

	—No, no puedo sentirme identificada con tu problema —lo interrumpí. Se rio de nuevo.

	—Voy a viajar en una semana para pasar unos días con un amigo.

	—Suena bien.

	—Sí, pero es probable que haya… exagerado al charlar con mi amigo.

	—¿Qué le has dicho?

	—Le dije que estoy saliendo con alguien y que esa persona viajaría conmigo.

	—¿Por qué le dirías eso? —le pregunté, confundida.

	—No lo sé. Es que es alguien que me hace sentir… Hay personas que siempre te hacen sentir mal contigo mismo, sin importar lo bien que te esté yendo. Él es una de esas personas.

	Joder, ¿qué tan rico podía ser su amigo para que un exitoso banquero de inversiones se sintiera mal consigo mismo?

	—Creo que tengo alguna idea sobre cómo se siente eso —le dije, sintiéndome genuinamente identificada.

	—Sí, bueno, él es uno de esos. Y, para no parecer un perdedor total, tengo que encontrar a alguien que vaya conmigo y finja ser mi prometida.

	—¿Tu prometida?

	—Sí, lo sé —dijo, bajando la cabeza y frotándose las cejas con frustración.

	—Tengo que admitir, Laine, que te has metido en un gran dilema. Entonces, ¿vas a decirle la verdad?

	—Oh, Dios, no. No puedo hacerlo.

	—¿Por qué no?

	Laine se detuvo por un momento, mientras algo pasaba por su mente. 

	—Simplemente no puedo hacerlo.

	—Entonces, ¿qué piensas hacer?

	—Tengo que encontrar a alguien.

	—Tienes que encontrar a alguien que viaje a las Bahamas contigo. Sí, buena suerte con eso —bromeé.

	—No es tan fácil como crees —protestó.

	—¿De verdad? ¿No puedes encontrar a alguien que viaje a las Bahamas contigo?

	—No, no puedo.

	—Me resulta difícil creer eso.

	—Puedo demostrarlo —dijo Laine en tono confidencial.

	—¿Cómo?

	—Así. Jules, ¿te gustaría ir a las Bahamas conmigo y fingir ser mi prometida?

	—Oh, me encantaría, pero no puedo. Tengo que trabajar.

	—¡Lo ves! —dijo, triunfante.

	—Vale, ya veo lo que quieres decir. Pero la única razón por la cual no puedo hacerlo es porque tengo que trabajar. Créeme, si no tuviera que trabajar, no lo dudaría. No puedo explicarte lo bien que me vendría un viaje a las Bahamas en este momento.

	—¿Por qué? ¿Es por ese asunto familiar? —preguntó, con más seriedad.

	—Es un problema de dinero. Realmente necesito trabajar en este momento. Quiero decir, no busco algo a largo plazo, pero realmente necesito el dinero.

	¿Conoces esa sensación cuando un tipo superrico y superapuesto te mira fijamente con un centelleo en sus ojos que hace que quieras lanzarte sobre él como si fuera un cómo sofá tras un largo día de trabajo? Bueno, eso era lo que estaba sucediendo en ese momento. 

	—¿Por qué me miras así? —le pregunté.

	—Lo único que te impide ayudarme es el dinero?

	—Sí. No sé en qué mundo vives tú, pero en mi mundo es algo importante.

	—Estoy seguro de que así es. Pero es algo que yo tengo —dijo él, comenzando a irradiar confianza.

	No estaba segura de cómo sentirme al oír eso.

	—¿Qué estás proponiendo?

	—¿Cuánto te sacaría de tu «situación familiar»?

	—¿Cuánto? Oh, no lo sé. Probablemente más de lo que tú tienes.

	Laine inclinó su cabeza, incrédulo. ¡Dios! ¡Qué tipo engreído! ¿Cuánto dinero tenía? La situación de mi familia podía haber sido un problema millonario.

	—Dime un número —dijo él, haciendo que me preguntara qué coño estaba sucediendo.

	Enderezándome, miré a Laine nuevamente. ¿Cuánto me acordaba de él de la universidad? No mucho. Creía recordar que era algo altanero también en ese entonces. En realidad no había interactuado con él, pero estaba empezando a recordar amigas que sí. Si mal no recordaba, era un ligón. 

	Y ¿no tenía una amiga mía que lloró por él? ¿Había sido por Laine o por alguien más? Había sido hacía tanto tiempo… Es difícil recordar. 

	Fuera sobre quien fuese, habían pasado diez años. Las personas cambian. Las situaciones cambian. Lo que es más importante que todo eso, mi situación ha cambiado. Y aquí había un tipo que me preguntaba cuánto dinero necesitaba para salir del agujero en el que estoy. ¿Qué le digo?

	Si su oferta era real, ciertamente no quería asustarlo diciendo un número demasiado alto. Al mismo tiempo, se está jactando de tener mucho dinero. ¿Por qué no debería, al menos, ser honesta?

	—Doscientos mil dólares.

	—¿Doscientos mil dólares? —preguntó con una amplia sonrisa.

	—Sí. Hay gastos médicos involucrados y un préstamo estudiantil que…

	—Trato hecho —me interrumpió.

	—¿Qué? —le pregunté, segura de que lo había entendido mal.

	—Dije que es un trato. Lo haré. Si vienes conmigo a las Bahamas y finges ser mi prometida, te pagaré doscientos mil dólares.

	Me quedé pasmada. No había forma de que él no se diera cuenta. Me estaba mirando con una sonrisa arrogante en su rostro, y no sabía cómo me sentía al respecto. ¿En qué me había metido? Por alguna razón, me sentía como un ratón arrinconado por un gato. 

	Pero ¿por qué me sentía así? Laine no era un gato, era mi salvador. Ese número cubriría lo que mi madre había pedido prestado para que yo pudiera ir a la universidad. No borraría la deuda médica, pero saldaría la hipoteca y le daría un respiro hasta que pudiera volver al trabajo. 

	No era un millón de dólares, pero era el dinero para que no nos echaran de casa. Me permitiría volver a como eran las cosas antes de que se desatara el infierno. ¿Esto estaba pasando realmente?

	—La mitad por adelantado —dije de repente.

	—¿Qué? —respondió sorprendido.

	—Necesitaría la mitad antes de que nos vayamos —le expliqué.

	Me miró recobrando la seguridad en sí mismo.

	—¿Y cómo sé que no tomarás el dinero y desaparecerás?

	—¿Cómo sé que me pagarás al final? ¿Cómo sé, siquiera, que tienes esa cantidad de dinero?

	Laine se rio como si fuera ridículo que sugiriera tal cosa. ¿Cuánto dinero tenía este tipo?

	—Te diré algo —comenzó Laine mientras sacaba una tarjeta de su bolsillo—. Me encantaría que sigamos hablando sobre esto, pero tal vez ambos deberíamos investigar un poco al otro antes de comprometernos completamente. Aquí está mi tarjeta. Busca información sobre mí y avísame mañana. Si consigues una oferta mejor en el medio, lo entenderé. De lo contrario, estoy muy contento de haberme cruzado contigo, y te encantará mi isla privada.

	Con eso, Laine empujó su tarjeta de presentación frente a mí, se levantó y se dirigió hacia el coche más caro que jamás había visto. Creo que era un Jaguar, pero era del tipo que requiere de un acento británico para pronunciarlo. No es que me gusten los coches, pero ese era muy bonito.

	Después de escuchar el rugido del motor y de verlo alejarse, miré su tarjeta. Ponía: «Laine Toro, Inversiones Triada». Escribí eso en mi teléfono y su imagen fue lo primero que apareció. Resultó que no había exagerado. Era increíblemente rico. 

	Su compañía tenía cinco mil millones de dólares en activos bajo gestión. Estaba claro por qué se había reído cuando le sugerí que tal vez no tuviera el dinero. Si se le caía un billete de cien dólares, perdería más dinero si se agachaba a levantarlo.

	¿Y dijo que tenía una isla privada en las Bahamas? ¿Podría todo esto ser real? ¿No tendría que haber algún tipo de trampa?

	 

	—¿Vas a tener que acostarte con él? —me preguntó mi madre, preocupada.

	—¿Tener?

	—Sí. ¿Te hará tener sexo con él?

	—¿Hacerme? —le pregunté mientras sacaba mi teléfono y le mostraba una foto de él.

	Mi madre miró en silencio la foto de Laine al tiempo que, sin dudas, sopesaba la moralidad de la prostitución en el caso de que se tratara del chico más sexy del mundo. 

	—Parece muy agradable —dijo mi madre que, claramente, obtuvo una descripción completa de su personalidad a partir de la foto sin camisa que le mostré—. Pero ¿qué sabes de él?

	—Fuimos juntos a la universidad durante cuatro años.

	—Entonces, ¿eran amigos?

	—No. Pero me acuerdo de él. Conocía a varias de mis amigas. —Y, con eso, quería decir que se había acostado con ellas. 

	—¿Y ellas hablarían bien de él?

	—Creo que sí. —Y, con eso, quería decir que afirmarían que era un canalla. 

	Pero no podía decirle eso a mi madre. Se preocuparía y me diría que no debería hacerlo. Pero tenía que hacerlo. Ella estaba atrasada varios meses en los pagos de la hipoteca. En cualquier momento podría llegar un aviso de desalojo. Necesitaba hacer esto. 

	Y, si terminaba acostándome con el soltero más atractivo y deseable del universo mientras lo hacía… bueno, supongo que era un sacrificio que estaba dispuesta a realizar. Mirad cómo me sacrifico por el equipo. Soy prácticamente una santa.

	Debo admitir que la reputación que tenía en la universidad y la forma en que sonrió cuando le pregunté por qué no estaba casado me preocupaban un poco. Lo último que quería era involucrarme emocionalmente con alguien que era incapaz de corresponderme. Ya me pasó. Ya lo hice. Ya compré la camiseta… y después la quemé junto con el jersey de fútbol americano al que claramente amaba más que a mí. Larga historia.

	Pero Laine no estaba pidiendo nada de eso. Él solo buscaba a alguien que fingiera ser su prometida por una semana o dos para impresionar a su amigo multimillonario. No me importa tirarme sobre él durante un par de semanas. Mientras me repita a mí misma que esto es un trabajo y que lo único que hago es fingir, no desarrollaré sentimientos.

	No soy una de esas chicas que se enamoran del primer multimillonario ardiente que seguro ha cambiado mucho desde la universidad y ahora tiene una sonrisa que te hace querer lanzarte sobre él. No, yo no soy así. Y, la verdad, esas chicas me dan pena.

	—Hola, ¿Laine? Soy Jules. Nos conocimos hoy en la cafetería. En realidad, nos conocimos en la universidad. Nos volvimos a encontrar en la cafetería… hoy… en Calabasas. —Tranquila, Jules.

	Laine se rio.

	—Sí, me acuerdo. ¿Has pensado en mi oferta?

	—Lo pensé y… no. —Espera, ¿qué acabo de decir?

	—¿Dijiste que no?

	¿Acabo de decir que no?

	—Sí, no —repetí, sin reconocer a la persona loca y autodestructiva que había tomado el control de mi boca—. Es una oferta muy generosa. Y definitivamente necesito el dinero. Quiero decir, lo necesito de verdad. Pero me parece demasiado raro.

	—¿A qué te refieres? Es solo un tipo que no has visto en diez años que te ofrece doscientos mil dólares por fingir ser su prometida para impresionar a un amigo. ¿Qué tiene de raro eso?

	—¿Es broma? Eso. Todo eso.

	Laine se rio entre dientes al otro lado del teléfono.

	—Escucha, lo entiendo. Es raro. Es todo raro. Y es por eso que me está costando tanto encontrar a alguien que lo haga. Lamento haberte molestado con esto. Que tengas una buena vida.

	—Espera, ¿eso es todo? —dije; no me gustaba nada lo que acababa de pasar.

	—¿Qué quiere decir?

	—Quiero decir, ¿te vas a rendir?

	—¿Qué quieres que haga? —preguntó Laine, que sonaba un poco confundido. 

	—No lo sé. Podrías intentar convencerme de que no sería extraño —le dije, a pesar de que realmente sentía que no era necesario que lo hiciera.

	Laine rio otra vez. 

	—Bueno. ¿Por qué crees que podría ser extraño?

	—No lo sé. Es mucho dinero solo por fingir.

	—Es lo que pediste.

	—Sí, pero… es que… cuando dices que tengo que fingir ser tu prometida, ¿qué implica eso exactamente?

	—¿Me estás preguntando si yo espero que te acuestes conmigo?

	—Por supuesto que te estoy preguntando si esperas que me acueste contigo. ¿De qué otra cosa podría tratarse esto?

	Laine rio entre dientes una vez más.

	—Para que quede claro, no espero que tengas sexo conmigo. Lo que necesito es que le hagas creer a mi amigo que de verdad eres mi prometida. La simulación termina una vez que estemos solos en el dormitorio.

	—Entonces, ¿vamos a compartir una habitación?

	—Por supuesto. ¿Qué pareja comprometida no comparte el dormitorio?

	—Y… habrá… ¿cómo lo digo?

	—¿Dos camas?

	—Sí. ¿Cómo vamos a dormir?

	—Habrá una cama. Si lo prefieres, puedo dormir en el suelo. ¿Si yo duermo en el suelo sería menos extraño para ti?

	—Bueno, sí, lo sería. Pero entonces estarías durmiendo en el suelo en tu propia isla privada. Eso sería raro de por sí.

	—¿Qué te gustaría que hiciéramos, entonces?

	—¿Qué tal si mantenemos el piso como una opción, pero vemos qué pasa? —le dije, en un intento de ser práctica.

	—Me parece una solución razonable. ¿Hay algo más de lo que quieras hablar?

	—No, creo que eso es todo.

	—Entonces, ¿significa que lo harás? —preguntó Laine de forma casual.

	—Creo que sí… Sí, claro, lo haré.

	—¿Y estás de acuerdo con que te pague después?

	Pensé de nuevo en esa parte. 

	—Bueno, investigué un poco sobre ti. Pareces estar bien parado.

	—Entonces, ¿eso también es un sí?

	—Sí, claro —dije, sin reconocer a la loca que, una vez más, había tomado el control de mi boca.

	—Excelente.

	—Tengo solo otra pregunta.

	—¿Cuál?

	—¿Por qué en los artículos te llaman «Huracán Laine»?

	Laine se rio. 

	—Tiene que ver con una compra que hice hace algunos años. A veces, cuando tomas el control de una empresa, tienes que sacudir las cosas. Yo las sacudí y terminé despeinando algunas cabezas. Desde entonces, la prensa me llama así. No lo sé, me gusta un poco. Me hace sonar emocionante. ¿No crees?

	—Definitivamente —le dije, en respuesta a su explicación perfectamente razonable.

	—¿Algo más?

	—Sí, una cosa más. ¿Por cuánto tiempo estaremos allí?

	—No lo sé. Pero te diría que planifiques como para estar allí tres semanas. En realidad, que sea un mes. Puede terminar siendo solo una semana. Va a depender de cómo vayan las cosas con mi amigo.

	—¿Qué quieres decir?

	—Nada, planifica para un mes. Si es más corto, es más corto.

	—Bueno. ¿Y cuándo partimos?

	—De hecho, hablé con mi amigo hoy. ¿Puedes salir en tres días?

	—¿Tres días? Pensé que habías dicho que nos iríamos en una semana o más…

	—Sí, eso dije. Pero las cosas avanzan rápido. ¿Puedes hacerlo?

	—Eh… sí. Claro, puedo hacerlo.

	—Muy bien. Mi asistente te enviará el itinerario. Gracias por hacer esto por mí. Me estás ayudando mucho.

	—Y tú me estás ayudando mucho a mí. Es un placer hacer negocios contigo.

	—Sí, es un placer —dijo, permitiendo que su sonrisa sexy se percibiera a través del teléfono.

	Al colgar, me sentía mucho mejor por todo. Era evidente que había cambiado desde la universidad. Este no podía ser el mismo hombre por el que mis amigas lloraban en mi hombro. O, tal vez, las cosas que habían pasado en ese entonces no habían sido, en realidad, culpa de él. 

	Debo admitir que yo era un poco más salvaje en esa época. Nada muy fuera de lo común. Pero todas mis amigas eran unas puñeteras dementes. Eran divertidas y yo las amaba, pero su modelo a seguir era una cantante que había incendiado la casa de su novio. Parecía razonable en ese momento, pero al mirar hacia atrás… ¡ay!

	Entonces, tal vez Laine no es tan malo como lo recuerdo. Tal vez solo tenía una mala reputación. Además, incluso si no era el mejor chico en ese entonces, ¿quién estaba en su mejor momento en la universidad? De seguro, yo no. Todos somos personas diferentes ahora. Todos nos merecemos un nuevo comienzo. Y, con el dinero que ganaré por este trabajo, podré comprarme uno.

	Con mi partida en tres días, había muchas cosas que tenía que hacer. Lo bueno era que, además de los doscientos mil dólares, Laine me iba a dar lo que yo llamé «el dinero que le corresponde a la novia de un multimillonario». Eran dos mil dólares para transformarme en alguien que luciera como una persona que sale con un multimillonario. Manicura, peluquería, depilación; ya sabes, lo normal. Luego, estaba mi guardarropa. 

	Fui de compras a Beverly Hills para interpretar realmente el papel. Había un bikini que costaba ochocientos dólares. ¡Ochocientos dólares! Así que me fui a una pequeña boutique francesa llamada Targét. Compré cuatro trajes de baño y unos bocadillos por menos de doscientos dólares. Así es, ¡doscientos dólares! Venid a mí… Creo que es algo que dice la gente.

	El día antes de partir me enviaron nuestra historia. Aparentemente, nos habíamos conocido hacía solo cuatro meses. Había sido amor a primera vista, claro. La semana anterior, me había llevado a París y me había pedido casamiento. Nuestro compromiso imaginario fue muy romántico. Sin embargo, qué decir sobre el jetlag imaginario… Fue horrible.

	No había visto ni hablado con Laine en los tres días previos al viaje, así que esperaba que estuviera en el auto que envió a recogerme. No estaba. Entonces, esperé verlo en el mostrador del check in. Tampoco estaba allí. De hecho, ni siquiera lo vi en el vuelo a Florida. Debo decir que, si esto era una indicación de cómo iba a ser nuestro matrimonio imaginario, este compromiso fingido no iba a durar.

	Recién cuando estaba a punto de abordar el vuelo a Bimini, nerviosa, recibí un mensaje de texto de él. Decía: «Hola, cariño, no puedo esperar a verte en el aeropuerto. Te va a encantar la isla».

	El mensaje me tranquilizó. No estaba en una versión nueva del programa de televisión Sobrevivientes en la que un multimillonario llevaba mujeres desprevenidas a una isla tropical donde tenían que luchar entre ellas por comida y doscientos mil dólares. No digo que no lo haría… y ganaría. Es decir, acababa de hacerme las uñas… así que ¡vengan, zorras!

	Cuando nos acercábamos a la isla, miré hacia el agua. Nunca antes había estado en las Bahamas. Había visto fotos, pero no me habían preparado para esto. Era hermoso. No sabía que este tono de azul existiera. Y cuanto más nos acercábamos a la isla más segura estaba de que podía ver peces nadando en el agua cristalina. 

	Eso significaba que los peces tenían que ser de un tamaño con el que no me sentiría cómoda para nadar. Y que, tal vez, mi bikini no tocaría el océano. Pero la vista por sí sola era hermosa.

	Aterrizamos en la pista, que era muy corta, y me alegré mucho de estar de nuevo en tierra firme Cuando se abrió la puerta del avión, me sorprendió el calor que hacía. Creo que era menos el calor que la humedad, pero igual fue impactante. Empecé a sudar de inmediato, lo que no era bueno para mi aspecto. 

	Mientras cruzaba la pista y entraba al pequeño aeropuerto, seguía esperando ver a Laine. Todo esto era nuevo para mí. A excepción de mi compromiso imaginario, ni siquiera había salido del país. No estaba segura de lo que se suponía que debía hacer. De cualquier manera, el lugar no era muy grande, así que no había muchos sitios a los que ir… pero aun así.

	Seguí a la persona que estaba delante de mí y crucé la pista hacia un pequeño edificio. No hubo mucha ceremonia. Vamos a ver, ¿es que nadie sabía quién era mi prometido? Él podría estar interesado en comprar todo ese lugar. No quería fingir ser ese tipo de persona. Pero hubiera sido bueno si, al cruzar el aeropuerto, no me hubieran hecho sentir como el protagonista masculino de la típica comedia: despistado y con aspiraciones demasiado altas.

	—¡Jules, cariño, has llegado! —escuché que decía una voz familiar.

	Miré a mi alrededor mientras salía del otro lado del pequeño edificio y lo vi. Laine ya no vestía como un poderoso con estilo. Estaba vestido como un tipo en un yate en un comercial de perfume. Llevaba una camisa de lino holgada y con pantalones cortos, ambos de color blanco, con sandalias de cuero marrón claro. Joder, se veía bien. 

	De inmediato, dejé caer mis maletas, corrí hacia él, lo abracé y le di un beso. Fui juguetona y sexy. Una vez vi a Julia Roberts hacer eso en una película.

	—Laine, querido mío, estoy deleitada de verte —dije, con un acento británico perfecto. 

	Laine me miró como si estuviera cuestionando la elección de mi personaje y luego hizo un gesto con la mano hacia la persona que estaba a su lado. 

	—Jules, me gustaría presentarte a Reed. De hecho, Reed fue a la universidad con nosotros.

	Me volví hacia el hombre sorprendido que estaba al lado de Laine y me quedé helada. Era mucho más que un compañero de la universidad. Yo conocía a Reed. Lo conocía mucho más de lo que conocía a Laine. De hecho, él y yo habíamos tenido una historia… una historia larga y complicada. 

	¿Era una coincidencia? ¿No sabía Laine que Reed y yo nos conocíamos en ese entonces? Tenía que ser una coincidencia… ¿no?

	 

	 


Capítulo 2

	Reed

	 

	No hay forma de que esto sea una coincidencia. Hace tres días, Laine me llamó y me dijo que debía dejar todo porque había alguien a quien tenía que conocer. Le pregunté quién era, y me dijo que era su prometida.

	¿Laine Toro estaba comprometido? De ninguna manera. No, no. Laine devora a las mujeres como si fueran caramelos. No las ve como personas. Para él, son solo montañas en las que hacer cumbre. Y se lo dije. 

	Pero me dijo que esta era diferente. Que era especial y que lo había cambiado. Me dijo que ella lo había convertido en una persona nueva. Y ahora descubro que la mujer con la que se casará es la misma mujer de la que yo estaba perdidamente enamorado en la universidad. En ningún universo era una coincidencia.

	—Reed, me gustaría presentarte a Jules, mi prometida —dijo Laine casualmente, como si yo no supiera quién era.

	—No, ya nos conocemos, Laine —dije, todavía recuperándome de la sorpresa—. Quiero decir, nos conocemos, ¿verdad? —le pregunté a Jules, de repente inundado por recuerdos de nuestro complicado pasado.

	—Sí, definitivamente nos conocemos —aclaró Jules.

	—Ah, espera. Así es. Os conocéis. ¡Es verdad! —dijo Laine, como si estuviera recordando todo—. Qué pequeño es el mundo, ¿no? —continuó, al tiempo que mostraba una de sus fastidiosas sonrisas y pasaba los brazos alrededor de los hombros de Jules—. ¿Estuvo bien el vuelo, cariño? No tengo que comprar la aerolínea para ti, ¿verdad?

	—Oh, es gracioso que digas eso —dijo Jules mientras volvía a mirar a Laine.

	—¿Por qué? —preguntó él.

	Jules sonrió.

	—Por nada, solo es gracioso. Bueno, Reed, ¿cómo has estado? Ha pasado mucho tiempo. No hemos hablado desde el día de la graduación.

	—¿Lo recuerdas? —le pregunté, sorprendido de que recordara algo tan olvidable.

	—Por supuesto. Te habías puesto todos esos lunares en la toga. Siempre me pregunté… ¿cómo lo hiciste? ¿Usaste grapas?

	—¡Sí! —respondí, asombrado de que se acordara algo tan minúsculo—. Eran grapas. Había pasado toda la noche dando vueltas con… de hecho, con tu prometido.

	—Lo recuerdo —dijo Laine y estrechó a Jules con más fuerza—. Tenías que agregar esos lunares. No podías graduarte sin los lunares.

	Mientras Laine hablaba de eso, me acordé de esa noche.

	—Forzaste ese armario en la sala de ciencias para conseguir grapas, ¿no?

	—Estabas amenazando con no subir si no tenías tus lunares. ¿Qué otra cosa podía hacer? —me recordó Laine.

	—Es verdad —dije. Había olvidado por completo que Laine podía tener un lado dulce.

	—Bueno, tendremos mucho tiempo para recordar cuando lleguemos a la isla. Reed, no te importaría cargar las maletas de Jules, ¿verdad? Jules, ¿esto es todo lo que trajiste?

	—Sabes que me gusta viajar con poco equipaje…

	—Sí, claro, cariño. Y esa es una de las cosas que me encantan de ti —dijo Laine, antes de tocar la nariz de Jules con la suya y darle un beso.

	Viéndolos a los dos, no estaba seguro de qué estaba pasando, pero estaba seguro de que no me gustaba. Esto no podía ser una coincidencia. Y no había forma de que Laine hubiera olvidado lo que sentía por ella. 

	No podía contar la cantidad de veces que le había hablado de ella en esa época. Recordaba una vez en la que habíamos hablado sobre ella hasta el amanecer. Supongo que era más que nada yo el que hablaba pero, aun así, él no podía haberlo olvidado.

	—Entonces, ¿cómo os conocisteis? —les pregunté mientras los llevaba a mi casa.

	—¿Laine no te contó? —me preguntó Jules desde la parte trasera del carro de golf.

	—No. De hecho, Laine no me ha contado nada sobre vosotros.

	—Qué mal, Laine. Déjame contarle, querido.

	—Es todo tuyo, cariño.

	—Ambos estábamos en Calabasas…

	—Tengo una casa allí —dijo Laine con aire de suficiencia.

	—La tiene. Y, hace poco, yo volví para cuidar a mi madre.

	—Oh, ¿qué le pasaba a tu madre? —le pregunté, preocupado.

	—Tratamiento contra el cáncer. Pero ya está en remisión completa. Todo está bien.

	—¿Tu madre tuvo cáncer? ¿Y yo no sabía? —terció Laine.

	—Claro que sabías. Te lo he contado. Sabías que me mudé de nuevo a Calabasas para cuidar a mi madre.

	—Ah, espera. Claro, para cuidar a tu madre. Por supuesto. ¿Sabes qué? Estaba pensando en otra persona. Lo siento, continúa.

	—Bueno —continuó Jules—, yo trabajaba mediante una agencia de trabajos temporarios

	—¿Una agencia de trabajos temporarios? —le pregunté, recordando algo.

	—Sí. Como no sabía cuánto tiempo estaría allí, pensaba que sería más fácil. En cualquier caso, me acababan de despedir de otro trabajo temporario y decidí ir a tomar un café. ¿Y a que no adivinas quién estaba en la misma cafetería…? Laine Toros, de la universidad.

	—Era yo —intervino Laine—. Y una cosa llevó a la otra; comenzamos a hablar y aquí estamos.

	—Aquí estamos —confirmó Jules.

	—¡Guau! No creo que cosas así solo… sucedan —les dije—. Supongo que vosotros estabais destinados a encontraros.

	—Estábamos destinados a encontrarnos —dijo Laine y asió la mano de Jules.

	Siendo testigo de otra de sus demostraciones de afecto, volví mi atención a la calle estrecha y vacía. Era demasiado para digerir. Me había tomado demasiado tiempo superar a Jules. De hecho, ella era una de las razones por las que me había mudado aquí después de la universidad. 

	Realmente me había trastornado la cabeza. No sé por qué no había podido simplemente invitarla a salir. Siempre había sentido que ella habría dicho que sí si lo hubiera hecho, pero nunca lo hice. No estoy seguro de por qué no lo hice. Quizás estaba demasiado jodido en ese entonces. Mierda, ¡tal vez todavía estoy jodido!

	Quiero decir, ¿qué he hecho yo con mi vida mientras Laine ha estado haciéndose más rico que Dios? Nada. Vivo en la misma casa en ruinas a la que me mudé hace diez años, cuando llegué aquí, y apenas tengo un centavo a mi nombre. 

	Vi que los Johnson me saludaban mientras me acercaba. Les devolví el saludo e hice una nota mental de que tenía que pasar por su casa para verlos cuando regresara a la isla. Se estaban haciendo mayores, y algunos de nosotros les cuidábamos el jardín. Pronto llegaría mi turno.

	—Señor y señora Johnson, ¿cómo están Thelma y su nuevo nieto?

	—Ella está muy bien —dijo el señor Johnson después de que me detuviera junto a él. 

	—¿Saben si recibió esos mangos que le dejé?

	—Sí, creo que sí.

	—Qué bueno. Estaban superdulces. Les traeré algunos.

	—Sabes que siempre nos gustan tus mangos —dijo el señor Johnson con una sonrisa.

	—Por cierto, ellos son unos amigos míos. Vinieron de visita de los Estados Unidos. Les he hablado de Laine. Y ella es su prometida, Jules. Fuimos todos a la universidad juntos.

	—Encantado de conocerlo —le dijo el señor Johnson a Laine, y se volvió hacia mí—. ¿Ella es la chica de la que hablas?

	—Oh, no sé a qué se refiere. En fin, le traeré esos mangos. Lo veré a la vuelta —dije y me alejé antes de que el señor Johnson pudiera decir otra palabra. 

	Sí, a lo largo de los años les había hablado muchas veces acerca de Jules y del dolor que me producía. Y, ahora que el señor Johnson estaba mayor, ya no tenía el mismo filtro que antes. No quería tener que explicar nada de lo que él pudiera decir.

	—Parecían muy agradables —dijo Jules, y, de nuevo, volví mi atención a ella.

	—Sí. Todo el mundo es muy agradable aquí. Es una comunidad pequeña, así que todos nos conocemos. Soy el padrino de su nieto —dije con orgullo.

	—¿Te refieres al hijo de Thelma? —preguntó, como si supiera de quién estaba hablando—. Thelma, la de los mangos.

	Me eché a reír.

	—Sí, Thelma, la de los mangos.

	—Es una islita pintoresca —dijo Laine, interrumpiéndonos a propósito. 

	Al menos una vez al año, Laine venía de visita. Era obvio que no entendía la vida en la isla. Era demasiado… de clase trabajadora para él. Nunca decía nada luego de que le presentaba a alguien. Y siempre tuve la impresión de que le molestaba que yo estuviera aquí. Así que, cuando me dijo que se había comprado una isla a unos pocos kilómetros de la costa de Bimini del Sur, me sorprendió bastante.

	Ni siquiera me lo había mencionado hasta que me llamó, tres días atrás. Tuvo que haber venido a verla en algún momento antes de comprarla, ¿no? ¿O las personas como él compraban casas de millones de dólares sin verlas antes? Es decir, mi casa debía ser un basurero comparada con la suya, y la recorrí cinco veces antes de comprarla.

	—Hemos llegado —dije mientras nos deteníamos frente a mi humilde hogar.

	Cuando me volví para mirar a Jules, la encontré contemplando mi casa, sorprendida. 

	—¿Pasa algo? —le pregunté; de repente me sentía avergonzado.

	—No. Es solo que creía que… ¿Tú no te dedicas a lo mismo que Laine… en cuanto al trabajo?

	—Oh, no. Dios me libre —bromeé.

	—No tienes por qué decirlo así —respondió Laine con una sonrisa.

	—Creo que con una persona que haga lo que hace Laine alcanza. El mundo tiene una cantidad limitada de compañías para explotar. ¿Verdad, Laine? —dije haciéndole un poco de burla.

	—Por supuesto; de lo contrario, sería mucho más rico. No, Reed siguió su propio camino.

	—¿A qué te dedicas? —preguntó Jules.

	—Un poco de esto. Un poco de aquello. Más que nada, dirijo un programa extraescolar donde ofrezco clases de preparación para la universidad. En realidad no es algo pago, pero es lo que puedo hacer. Así que… Ya sabes.

	—Lo ha dirigido durante cinco años —agregó Laine—. Oye, Reed, dile a cuántos chavales has ayudado a entrar a la universidad.

	—Seis —dije, con orgullo.

	—Eso es casi uno al año… después de cinco años —agregó Laine, con su nivel habitual de desprecio por lo que hago.

	—En realidad, este año son dos.

	—Conque dos estudiantes, ¿eh?

	Me volví hacia Jules.

	—En los diez años antes de que comenzara el programa, solo una persona había ido a la universidad, por lo que esos son grandes números aquí.

	—De verdad suena increíble —dijo Jules, con sinceridad.

	—¡Gracias! —le respondí, al tiempo que ocultaba mi emoción.

	Cuando íbamos a la universidad, Jules y yo nunca habíamos tenido una conversación profunda. De hecho, me parecía que era de las que les gustaba salir de fiesta. No podía imaginarme a la Jules de la universidad apreciando las cosas simples de la vida. Si tengo en cuenta con quién estaba comprometida, tal vez todavía no lo hace. Pero, joder, qué difícil sería para un tío no enamorarse de una chica que dice cosas así.

	Laine interrumpió mi mirada persistente puesta en su prometida al empujarla fuera del carro de golf y llevarla hacia la puerta principal.

	—Y, Jules, ¿qué te parece la casa de Reed?

	Jules se volvió de mí a Laine y la pequeña casa naranja, polvorienta y de un dormitorio frente a ella.

	—Es… bonita —dijo, claramente siendo educada.

	—Así es, ciento cincuenta mil dólares invertidos en la universidad y esto es lo que consiguió —se burló Laine. 

	No le respondí nada porque estaba acostumbrado a que hiciera ese tipo de bromas, pero debo decir que odiaba que ahora las hiciera frente a Jules.

	—¡Qué contentos deben de estar tus padres de haber gastado ese dinero! —dijo Laine, con una despreciable sonrisa de satisfacción.

	—Le está cambiando la vida a la gente. Seguro que están muy contentos de haber invertido el dinero —respondió Jules, rápidamente.

	La sonrisa de Laine cambió un poco al mirar a su prometida. Se estaban observando el uno al otro con miradas extrañas en sus rostros. Era como si se estuvieran midiendo mutuamente. ¿Qué estaba sucediendo? Fuera lo que fuese, Jules me gustaba más a cada segundo.

	—Cariño, ¿puedo hablar contigo un momento? —le preguntó Laine y me hizo sentir un poco incómodo. 

	—Claro, querido —contestó Jules sin ceder terreno.

	—Reed, ¿por qué no tomas nuestras maletas? No tenemos por qué quedarnos aquí. Iremos directo al barco para dirigirnos a la isla.

	—Sí, señor. Y, mientras tanto, le lustro los zapatos —le dije para que se diera cuenta de que se estaba comportando como un idiota de nuevo. 

	—Sí, como quieras —dijo Laine con desdén.

	Laine y Jules caminaron hacia la calle sin decir una palabra. Me pareció que estaban esperando a que me fuera, así que eso hice. Entré en mi casa al tiempo que pensaba en lo poco probable que era todo esto. ¿Cómo era posible que, con todas las personas que había en el mundo, Laine terminara con la única mujer que estaba grabada a fuego en mi memoria y que nunca había superado? Me había alejado de ella, sí, pero no era lo mismo.

	 

	Podría decir que había sido una tortura volver a verla, pero en realidad no lo había sido. Era maravilloso volver a verla. Lucía más hermosa que nunca, y yo ahora estaba descubriendo un lado de ella que era difícil de describir, pero que definitivamente me gustaba. 

	Crucé hacia el dormitorio y recorrí el pequeño espacio. Todavía me asombraba que Laine estuviera dispuesto a dormir aquí, considerando que podía pagar una habitación de hotel. Tenía sentido que se quedara conmigo, sí. El único propósito de su viaje era visitarme. 

	Pero estaba claro que despreciaba todo lo relacionado con mi vida y la forma en la que la vivía. ¿Por qué se sometía a eso? Y solo tenía una cama matrimonial. Dormíamos prácticamente uno encima del otro.

	A mí no me molestaba. Habíamos compartido una cama tantas veces en la universidad que ya estaba acostumbrado. Pero a él de seguro tenía que molestarle. Nunca la había visto, pero no me cabía duda de que dormía en la cama más grande que existiera. A Laine le gustaba tener todo lo mejor. Así que era probable que su cama hubiera costado más que toda mi casa.

	Por eso, sus visitas siempre eran tan extrañas. Era evidente que no apreciaba a la gente de la isla, y criticaba mi forma de vivir y las cosas que hacía. Sin embargo, venía a verme todos los años y dormía en mi estrecha cama cuando lo hacía. 

	Es por ello que le perdonaba sus pequeñas bromas. A pesar de todo, realmente seguía siendo mi amigo. De hecho, sin contar a las personas de la isla, él era mi único amigo. Y lo quería de verdad. Su vida se había vuelto irreconocible para mí. Y sabía que él había tomado algunas decisiones cuestionables, que de seguro habían afectado a mucha gente. Pero era mi mejor amigo. 

	Era el tipo que me había escuchado durante horas y horas mientras hablaba de Jules. Era el tipo que, cuando las clases y los exámenes se volvían abrumadores, pasaba su brazo alrededor de mi hombro y me decía que yo podía hacerlo. En la universidad, no podía imaginar un mejor amigo que Laine. Era la persona en la que se había convertido la que me generaba dudas.

	Pero ese chaval compasivo todavía tenía que estar allí, en alguna parte. Detrás de los hirientes golpes a mis decisiones de vida y las despiadadas maniobras corporativas, debía seguir el tipo que siempre había estado ahí para mí. El que había abierto un armario cerrado con llave para conseguir unas grapas para que pudiera ponerle lunares a mi toga de graduación todavía tenía que estar allí, ¿verdad? 

	Cada vez que Laine llegaba, yo esperaba que la persona que bajara del avión fuera ese chico dulce. Sin embargo, por algún motivo, él nunca apareció. Y, a decir verdad, no siempre era divertido estar con este tío tan distinto. De hecho, no exagero si digo que, a menudo, estaba a un comentario desagradable de hacer que lo odie.

	—¿Nos vamos, Reed? ¿O nos quedaremos aquí perdiendo el tiempo? —soltó Laine desde la puerta principal.

	Volviendo al presente, miré sus maletas de diseño, hechas de cuero, y mi bolso de lona, que tenía desde la universidad. 

	—Podrías ayudar, ¿sabes?

	—Por supuesto que podría. Pero no querría robarte la alegría de ser el esclavo de otros. Sé que eso te encanta.

	Podía escuchar a Laine cruzar la pequeña sala hacia mí. Entró en el dormitorio y tomó sus maletas.

	—¿Eso es lo que crees que soy? ¿El esclavo de otros?

	—Veamos, trabajas y no te pagan por hacerlo. ¿Qué crees que significa ser un esclavo?

	—Sí me pagan —repliqué.

	—¿Con qué? ¿Con mangos?

	—Con agradecimiento —traté de explicarle.

	—¿Agradecimiento? —Laine se rio—. Les ofreceré esa opción la próxima vez que tenga que despedir empleados. Les diré que no los estoy echando. Es solo que, a partir de ahora, les pagaré con agradecimiento. Estoy seguro de que todos estarán de acuerdo.

	—A veces puedes ser un capullo, ¿sabes? —le dije sin poder contenerme.

	—Sí, bueno, y tú puedes ser un bobo. Así que supongo que somos una pareja perfecta —dijo Laine con una sonrisa arrogante.

	Con sus maletas en la mano, Laine cruzó la casa y salió. Tomé mi bolso y dudé sobre si debía o no continuar con el viaje. ¿Realmente valía la pena la amistad de Laine? Habían pasado diez años desde los buenos tiempos. ¿Podía, de verdad, seguir considerándolo mi amigo? ¿Tenía sentido aguantar sus insultos?

	—¿Reed? —escuché que decía Jules desde la sala de estar.

	Salí a encontrarla. Estaba examinando la insignificante habitación. 

	—Jules, ¿está todo bien?

	Sus ojos se posaron en los míos. 

	—Me preguntaba si podía beber un poco de agua.

	—Oh, claro. Por supuesto —le dije, mientras dejaba el bolso y me dirigía a la nevera—. Perdón por no haberte ofrecido antes.

	—No te preocupes. Yo te pido perdón por Laine.

	—¿Qué? —pregunté y me giré hacia ella mientras llenaba un vaso con agua.

	—Laine. Te pido disculpas por cómo se comportó. No conocía este lado de él. Puede ser un poco gilipollas.

	Me eché a reír.

	—¿Laine? No. Es un gran tipo. Estoy seguro de que será un buen esposo.

	—¿Esposo? Ah, sí. Seguro, será un esposo muy bueno. Pero ¿cómo has estado? Esta es una vida distinta. Naciste en Chicago, ¿verdad?

	—Sí, buena memoria. Nací en Evanston, un suburbio al norte de Chicago. ¿Cómo lo recuerdas?

	—No lo sé. Supongo que te acuerdas de las cosas importantes. Escucha, yo no sabía que eras el amigo que Laine quería que conociera.

	—Está bien. ¿No te lo dijo?

	—No. Solo dijo «un amigo».

	—Sí, tampoco me dijo que eras tú.

	—Supongo que no sabía que nos conocíamos —sugirió Jules.

	—Sí, tal vez fue por eso —le dije, aunque me costaba creerlo.

	—Pero de verdad me alegra verte.

	—A mí también.

	—Siempre sentí que, de alguna manera, no habíamos cerrado nuestra historia —señaló Jules.

	—¿Sí? —le pregunté, no muy seguro de lo que estaba escuchando.

	—Sí. ¿A ti no?

	—Bueno…

	—¿Venís, tíos?

	La voz retumbante de Laine me sobresaltó y me hizo derramar el agua.

	—Oh, lo siento. ¿Te he mojado?

	—No, has fallado —dijo ella con una sonrisa.

	Le di el vaso y sequé el piso rápidamente. Ella bebió unos sorbos, me lo devolvió y salió. 

	¿Qué acababa de pasar? Nunca había sido muy bueno con las mujeres. Y el celibato casi completo en el que estaba desde que me había mudado aquí no ayudaba. Pero estaba seguro de que había una especie de química entre nosotros. 

	Aunque eso no podía ser lo que estaba pasando. Ella era la prometida de Laine. Obviamente estaba enamorada de él. No, tenía que estar malinterpretando las cosas. 

	Dejé el vaso en el fregadero, tomé mi bolso, salí de la casa y cerré la puerta con llave. Mantuve la mirada baja y me permití subirla para ver a Jules. Al hacerlo, la encontré mirándome. Definitivamente había algo entre nosotros. Y, como si fuesen convocados desde las profundidades, sentí que mis sentimientos por ella resurgían lentamente.

	—Reed tampoco ha visto mi isla todavía —le explicó Laine a Jules. 

	—¿No la conoces, Reed? —preguntó Jules.

	—No. Laine ni siquiera la había mencionado.

	—Quería que fuera una sorpresa.

	—Definitivamente estás lleno de sorpresas —le dije.

	—Sí que lo estoy. Compré la isla con todo, así que me vino con una lancha.

	—¿Sabes conducir una lancha? —le pregunté.

	—Todavía no. Por suerte, la isla también vino con un chofer.

	—¿Tienes un capitán? —le pregunté.

	—Eso es, un capitán. También trajo personal de jardinería, un ama de llaves y una cocinera —dijo con orgullo.

	—Con tantos empleados, entiendo por qué necesitas un capitán —le dije.

	—¿A qué te refieres? —me preguntó Jules.

	—Bueno, supongo que no viven en la isla, ¿verdad? —repliqué yo.

	—No.

	—Ahí tienes. Necesitas a alguien que los lleve de un lado a otro.

	—Tiene sentido —confirmó Jules.

	—Sí, supongo que sí —dijo Laine con una risa sofocada—. Pero la lancha es mía. Creo que eso es lo que me dijeron. Acceso las veinticuatro horas. Eso es lo que decía el sitio web. Entonces, ¿qué os parece? ¿Os gustaría pescar?

	Al escuchar eso me giré hacia Laine, que de nuevo estaba sentado en el asiento trasero como si yo fuera su chofer.

	—¿Realmente aún no has estado en la isla?

	—No. La compré sin haberla visto. Mi agente la visitó. Él encuentra todas mis propiedades. Confío en sus gustos —dijo Laine con una sonrisa.

	Mi instinto era negar con la cabeza con desaprobación. Me resistí. No tenía sentido enemistarme con Laine ahora. Por la presencia de Jules, de repente el viaje me hacía ilusión. Probablemente no debería, pero eso era lo que me pasaba.

	La distancia de mi casa al muelle era corta. Cuando llegamos, había un hombre un poco mayor que nos esperaba. No lo reconocí, así que supuse que era de Bimini del Norte. Esa era otra isla.

	—Buenos días, señores —dijo el tipo con un inconfundible acento de las Bahamas.

	—¿Eres mi capitán? —le preguntó Laine mientras se acercaba a él.

	—¿Señor Toros?

	—Sí.

	—Entonces, ese soy yo, señor.

	—Genial. Esas son nuestras maletas.

	¡Qué vergüenza! ¿Era esa la forma en que Laine trataba a la gente ahora? De verdad creía que él me decía ese tipo de cosas en broma. Pero, al parecer, no. Al parecer, esa era la manera en la que le hablaba a sus criados. Y supongo que para él yo era un criado más.

	—No, déjeme a mí —le dije al capitán cuando trató de colocar mi bolso en el carro que había tomado—. Lo siento, ¿cómo se llama?

	—Monty.

	—Reed —le dije y le ofrecí mi mano—. Es un gusto conocerlo.

	Monty sonrió genuinamente al darse cuenta de que estaba frente a un ser humano.

	—También es un placer conocerlo.

	—Escuche, Monty, quiero disculparme por mi amigo. Ha perdido un poco el contacto con la realidad.

	—No se preocupe, estoy acostumbrado. Hace mucho tiempo que trabajo para el dueño de la casa.

	—Supongo que era una casa de alquiler…

	—Ah, sí. No puedo contar la cantidad de personas famosas que se han hospedado. A quien usted nombre, yo lo he llevado. ¿Conoce a Kim Kardashian?

	—No. ¿Quién es?

	—Creo que es una modelo. Es una chica menuda. Ella y su esposo fueron los últimos que vinieron. Alguien me dijo que él es un cantante de rap famoso.

	—No conozco a las celebridades —le dije a Monty.

	—Yo tampoco. Son solo personas.

	—Exacto —le dije—. Pero, otra vez, me disculpo por mi amigo.

	Monty sonrió.

	—Usted es una buena persona.

	No sé si mi disculpa alcanzaría para la forma en que Laine probablemente lo trataría, pero parecía que Monty lo había entendido. En general, todos en Bimini lo entendían. Bimini tenía una población de dos mil habitantes y recibía diez veces esa cantidad de turistas cada año. La isla era conocida en todo el mundo por su pesca deportiva. Y como quedaba a menos de treinta minutos de Miami, llegaban personas de todo tipo.

	Seguí a Monty con su carro cargado de maletas. Cuando miré hacia adelante, vi a Laine y a Jules en el muelle. Laine estaba de pie al lado de ella y tenía el brazo alrededor de su hombro. Parecían un poco incómodos. A lo mejor era yo quien deseaba ver algo que no estaba allí, pero, desde mi lugar, ella no parecía muy atraída por él.

	Aunque sabía que era una locura. Ella quería casarse con él. Y el que Laine estuviera dispuesto a sentar cabeza con alguien decía mucho sobre lo que sentía por ella. Nunca había considerado a Laine como un tío que fuera a casarse. Así que el hecho de que estuvieran comprometidos todavía me hacía flipar.

	Nos subimos todos a la lancha nueva de Laine. Con Monty en el timón, nos dirigimos mar adentro. En la isla hacía calor pero, con la brisa fresca del mar que soplaba entre nosotros, el tiempo era perfecto. 

	Laine habló desde el momento en que nos alejamos del muelle, pero yo no dije mucho. Estaba demasiado ocupado procesando cómo me sentía acerca de Jules. Me había costado tanto trabajo sacármela de la cabeza… ¿Cómo me sentía ahora que había vuelto?

	Cada tanto, miraba hacia donde ella estaba. Jules siempre me pillaba observándola y me sostenía la mirada. Esa mirada fija estaba haciendo algo en mí. Sentía un hormigueo en el pecho cuando pensaba en ella. Y cuando, por un momento, perdí el control de mis pensamientos y me la imaginé en un bikini, me quedé sin aliento. 

	De repente, estaba claro que no debería haber venido a este viaje con Laine y su prometida, pero la verdad era que no habría tenido la fuerza para negarme, incluso si me hubiera dicho que ella iba a estar allí. Me estaba volviendo a enamorar rápida y profundamente de ella.

	Para intentar sacarme a Jules de la cabeza, me enfoqué en lo que decía Laine. 

	—Y así es como gané mi primer millón —oí que les decía a Monty y a Jules. 

	—Jules, ¿alguna vez te contó Laine sobre el primer Día de Acción de Gracias que pasamos juntos? —le pregunté. De pronto, me había acordado de esa anécdota.

	—No, no me ha contado. En realidad, no me ha contado ninguna anécdota sobre vosotros dos.

	—¿Por qué mencionas eso? —me preguntó Laine de verdad confundido.

	—¿Qué pasó? Quiero escucharla —exclamó Jules al tiempo que se inclinaba hacia adelante para mirarme sobre el pecho de Laine.

	—No hay nada que contar. Lo invité a mi casa para Acción de Gracias en nuestro primer año en la universidad. Comimos pavo. Fin.

	—¿En serio? ¿Eso es lo que recuerdas? —le pregunté.

	—Sí. ¿Qué más hay para recordar?

	—Mucho más que eso. —Dirigí mi mirada a Jules y comencé a sentirme cómodo en sus ojos—. Bien, estábamos en nuestro primer año, a punto de terminar con los exámenes de mitad de semestre. Se estaba acercando el Día de Acción de Gracias, y yo de verdad no quería volver a casa.

	—¿Por qué no querías volver? —intervino Jules.

	—Su padre es juez —le contestó Laine.

	—¿Tu padre es juez?

	—Sí —confirmé.

	—¡Guau! Vale, pero ¿qué tiene que ver eso con el hecho de que no quisieras volver a casa?

	—Era un juez en todos sentidos. Un tipo muy crítico. Nunca estuvo contento con ninguna de mis decisiones. En fin, de ningún modo quería volver a casa y se lo dije a Laine. Y él insistió en que vaya a su casa para Acción de Gracias.

	—No sé por qué hice eso.

	—Así pues, nos fuimos a su casa, pero lo que él no me había dicho era que allí había dos cosas: camas y el suelo. Y ni siquiera tenía una cama grande. Así que pasamos el fin de semana entero apretados en una camita de una plaza.

	Laine miró hacia abajo, avergonzado.

	—No sé por qué insistí tanto.

	—Me alegro de que lo hicieras. Su madre preparó la cena. Estaba deliciosa. Y, antes de comer, todos nos pusimos de pie alrededor de la mesa y dijimos por qué estábamos agradecidos. Creo que su madre dijo que agradecía tenerlo allí en el Día de Acción de Gracias. Yo dije que estaba agradecido de estar allí. Y él dijo que agradecía por el Mercedes XJ5 o algo así.

	Jules se echó a reír. 

	—Cortó un poco con el ambiente, pero bueno, ahí lo tienes. Ese es el hombre con el que te casarás.

	—Primero que nada, los modelos XJ son de Jaguar.

	Jules y yo comenzamos a reír.

	—Y por otra parte, ¿por qué has contado esa historia? —preguntó Laine. Parecía genuinamente molesto.

	—¿Por qué? Es una bonita historia. Después de que cenáramos, su madre nos hizo poner lo que sobró en platos individuales para que se los diéramos a la gente sin hogar. Nunca me olvidé de eso. Eso me ayudó a ser quien soy.

	—Si eso te convirtió en lo que eres ahora, entonces debo disculparme sinceramente por invitarte.

	—Laine, eso no está bien —soltó Jules.

	Laine rio entre dientes. 

	—¿Por qué? Estoy bromeando. Él sabe que estoy bromeando. Nos divertimos con estas cosas.

	—Bueno, a mí me pareció una buena anécdota —dijo Jules—. Gracias por la reflexión —agregó con un guiño.

	Observé el comprensivo rostro de Jules y, luego, al miserable bastardo sentado al lado mío. El contraste entre los dos era…

	Joder, ¿conoces esa sensación cuando alguien lleva una broma demasiado lejos, y después de años y años de aguantar toda esa mierda finalmente llegas a tu límite? Creo que ha sucedido. De verdad, creo que he llegado a mi límite.

	¿Lo que acababa de decir Laine era más grave que todo lo que me había dicho a lo largo de los años? No, probablemente no, pero… ¡Guau! Realmente sentía que ya había soportado todo lo que podía soportar de él. 

	Lo extraño es que ni siquiera me sentía tan molesto por lo que él había dicho… Bueno, quizás eso no era verdad. Quizás estaba muy encabronado. ¿Cómo se atrevía a echarme mierda en frente de Jules? ¿Qué cojones, Laine? ¿Sabes qué? ¡Vete a la mierda tú también! De verdad… ¡vete a la mierda! ¡Me cansé de ti!

	Me mostré sereno mientras me preguntaba cómo debía responder. ¿Debía pedirle a Monty que diera la vuelta? ¿Debía ir a la isla, pasar el día y volver con el personal? 

	Miré hacia Jules y la encontré mirándome. Me sonrió. Era la mujer de la que había estado enamorado durante la universidad y los años siguientes. Y ahora estaba de vuelta en mi vida. ¿Tenía que alejarme de ella? ¿Por qué haría eso? ¿Por lealtad hacia Laine? ¿Por qué? ¿Qué había hecho él en los últimos diez años para merecer mi lealtad? No, en serio, en diez años, ¿qué había hecho? 

	¿Y no acababa de sorprenderme al traerla, como si yo no fuera a sentir nada al respecto? No había forma posible en este universo de que él no recordara lo que sentía por ella en la universidad. Y, conociéndolo, era probable que esa fuera la razón por la que se había interesado en ella en un principio. 

	Como yo lo veía, no le debía nada. Lo que significaba que Jules, la mujer que siempre había amado… Bueno, ella… ella ya no estaba prohibida.

	—Llegamos —anunció Monty cuando nos acercábamos a la isla delante de nosotros.

	—Esta es —dijo Laine y se dio vuelta hacia mí—. Si vas a vivir una vida de isleño, esta es la forma de hacerlo.

	Miré fijamente la isla a medida que nos acercábamos. ¡Qué lugar más hermoso! Delante de nosotros había un muelle con una lancha más pequeña atada a él. Atrás, a la derecha, había un muelle seco, supuse que para guardar la lancha durante las tormentas. Había un carro de golf estacionado al lado. Y, al final del camino de poco más de cien metros que se alejaba de allí, se encontraba la casa más hermosa que jamás hubiera visto en una isla.

	Se ubicaba sobre una leve colina, por lo que se cernía sobre el mar de una manera impresionante. Estaba pintada de celeste, y las puertas y ventanas estaban alineadas, por lo que parecía que la casa tuviera rostro. El resultado era imponente. El edificio debía tener dos pisos y medio de altura y parecía la mansión de un terrateniente. Era impresionante. 

	—Bueno, Reed, ¿qué te parece? —me preguntó Laine, y rompió el trance que el lugar me había generado. 

	—Es bonita —le respondí; no quería decirle nada que alimentara su ya inflado sentimiento de superioridad.

	—¿Eso es todo? ¿Es bonita? —dijo Laine inusualmente molesto.

	—Sí, ¿qué más quieres que diga? Es bonita.

	—¿En serio, Reed? Y a ti, Jules, ¿qué te parece mi nuevo hogar?

	Me giré hacia Jules por primera vez desde la llegada. Estaba mirando el lugar con la boca abierta. Volviendo en sí, se dirigió a Laine. 

	—Es increíble.

	—Lo es, ¿verdad? Gracias, cariño —dijo él, mirándome con aire satisfecho mientras se inclinaba hacia Jules para darle un beso. Ella giró su cabeza para que la besara en la mejilla. Y mientras él la besaba, los ojos de ella se posaron en mí. Después de lanzarse sobre él al llegar, parecía que sus sentimientos habían cambiado. ¿Era mi culpa? Ojalá lo fuera, pero era solo una posibilidad.

	—¿Lo ves, Reed? Es increíble. Si debes vivir en la isla, así es como se hace. Ahora, os mostraré mis nuevas tierras —dijo Laine, con su actitud insufrible. 

	Cuando nos acercamos al muelle, Laine dejó a Jules y se dirigió a la proa del barco. Por un momento, dio la impresión de que iba a subirse al muelle para amarrar el bote, pero por supuesto que no lo hizo. Cuando estaba lo suficientemente cerca, simplemente subió al muelle y siguió caminando. Nos dejó a todos detrás. Yo estaba a punto de ayudar a Monty a amarrarnos, pero me hizo saber que no necesitaba nuestra ayuda. Por eso, en su lugar, contemplé a Jules, permitiendo que nuestras miradas se encontraran.

	Mientras nos mirábamos, me pregunté qué se suponía que debía hacer. De pie frente a mí estaba Jules, la mujer en la que había pensado tantos años. De pronto, me sentía nuevamente como el chaval tímido de la universidad. ¿Estaba destinado a comportarme así siempre que estuviera cerca de ella? 

	Estaba casi seguro de que así sería hasta que, sin siquiera pensarlo, extendí mi mano hacia ella. Quería ayudarla a cruzar desde el bote hacia el muelle. Tomó mi mano y sonrió.

	Cuando sus dedos tocaron los míos, sentí que me atravesaba un pulso de electricidad. ¿La había tocado alguna vez antes? Creía que no. Pero ahí estaba. Mi corazón latía con violencia. Sus refinados dedos tomaban los míos con delicadeza. No quería soltarla. Y, sabiendo lo que tenía que hacer a continuación, la conduje a través del barco y la ayudé a cruzar hacia el muelle.

	Cuando se encontró de pie sobre los tablones de madera, aflojé el apretón. Aceptando que el momento había terminado, esperé que mi mano se soltara de la suya. Por un instante, no sucedió. Por un instante, ella apretó aún más fuerte, como si no estuviera lista para soltarme. Espera, ¿eso acaba de suceder o solo fue mi imaginación? 

	Antes de darme cuenta, mi mano ya estaba lejos de la suya. Sin embargo, todavía me miraba fijamente. Y, con las palabras que no estaba pronunciando y la sonrisa que me estaba dedicando, parecía decir algo que yo no podía interrumpir. Me daba la impresión de que ella también me deseaba. Obviamente no podía ser eso. Pero ¿qué otra cosa podía significar?  

	—Sí, así se vive en la isla —repitió Laine delante de nosotros.

	Oír estas palabras en el mismo momento en que mi mano se separó de la de Jules me hizo odiarlo aún más. Él tenía todo: dinero, belleza… ¡tenía una propiedad en la isla, por Dios! Definitivamente no se merecía a Jules. 

	—¿Qué pensáis? ¿Nos acomodamos y luego vamos a pescar? —sugirió Laine.

	—¿Desde cuándo pescas? —lo desafié, harto de su pomposidad—. ¿Al menos sabes cómo colocar la carnada en el anzuelo? Por cierto, una vez que lo haces, el anzuelo va ahí —dije, señalando el agua.

	Jules se echó a reír. No esperaba que lo hiciera. Se sintió bien. Laine la oyó y se volteó. Claramente no le gustó, porque se detuvo, esperó que llegara hasta él y luego la rodeó con su brazo. Me hizo enfadar ver cómo reclamaba su posesión sobre ella. Intenté ver cómo Jules se sentía respecto a eso, pero me estaba dando la espalda. 

	—Ja, ja —dijo él sarcásticamente—. ¿Qué? ¿Pensabas que yo iba a atravesar los gusanos con anzuelos? ¿Para qué pensáis que os he traído? —añadió, sonriendo con malicia. 

	—Realmente piensas en mí como un criado, ¿no? —dije, completamente hastiado.

	—Hay dos tipos de personas en este mundo, Reed: los que hacen cosas y los que ayudan. Creo que es bueno saber cuál de los dos eres —dijo, con otra sonrisa socarrona.

	—Vete a la mierda, Laine —dije, lo suficientemente fuerte como para que oyera, pero no lo suficiente como para hacer una escena.

	—¡Laine! —oí que Jules lo regañaba mientras yo me alejaba caminando.

	—¿Qué? ¡Pregúntale! Le gusta ayudar —dijo Laine, justificando su ruin comentario frente a la mujer que había accedido a casarse con él—. Reed, ¿no te gusta ayudar?

	Lo ignoré y continué caminando hacia la casa. Cuando estaba a poco más de mitad de camino, Laine, Jules y el carrito de golf me pasaron. Tras contemplar cómo ellos dos entraban en la casa, finalmente los seguí, escaneando el espacio en busca de la cocina.

	Laine no me había esperado para explorar su casa nueva, lo que era algo bueno. Yo ya no tenía ganas de hacerlo. Lo que necesitaba era un trago. Más allá del vestíbulo y de la sala de estar: ahí era donde me dirigía.

	—Hola —dije a la mujer corpulenta que hacía la cena. 

	—Buena tarde, señor —dijo ella, alegremente.

	—No soy un señor. Puedes guardar eso para el dueño de la casa. Me disculpo por él desde ahora, por cierto. Soy Reed.

	—Buenas tardes —dijo ella con incomodidad.

	—Escucha, ¿dónde puedo encontrar un trago?

	—Hay cervezas en el refrigerador. El bar está en la sala de estar. Es justo por donde acabas de venir.

	—Una cerveza está muy bien —dije, abriendo el refrigerador. 

	Tomé dos de las cervezas locales y las abrí. Bebí la primera de un trago, la tiré a la basura y comencé a tomar la segunda. Sintiendo el calor que me recorría el cuerpo, cerré los ojos y disfruté de la sensación. Iba a necesitar mucho de eso para sobrevivir este viaje. Cuando finalmente me sentí lo suficientemente relajado como para seguir, abrí los ojos. La mujer robusta me estaba mirando con la boca abierta. 

	—Va a necesitar un aumento —le dije, antes de salir de la cocina y de comenzar a explorar el resto de la casa.

	Tengo que admitir que era una casa realmente hermosa. Los pisos eran de un tipo de madera oscura que nunca había visto antes en las Bahamas. Tenía sentido que nunca la hubiera visto. La humedad solía ser del 98% y, como resultado, los pisos de madera se deformaban. 

	Dispersas sobre el piso, había alfombras gruesas tejidas. En las mesas auxiliares había estatuas de madera talladas a mano. Y, en las paredes, estaban colgadas las mejores obras de arte isleño que jamás había visto.

	Laine tenía razón. Esta era la forma de vivir la vida en la isla, si podías pagarlo. Sin embargo, esto estaba muy por encima de mi salario. Joder, hasta una cena un poco costosa estaba por encima de mi salario. Un lugar como este superaba incluso mis fantasías.

	Después de mirar el primer piso, salí por la puerta corrediza de vidrio y contemplé el jardín trasero. Los árboles frutales en flor dominaban un parque del tamaño de un campo de fútbol americano. Aquello realmente era una hacienda. Este lugar tenía que haberle costado una fortuna a Laine. Quizás él tenía razón sobre mí. A lo mejor había cometido un error al venir aquí después de la universidad.

	¿Por qué me había escapado tan rápido de la vida después de la graduación? Con el alcohol que circulaba lentamente por mi sistema, podía admitir que Jules no había sido la única razón. Había algunas cosas más con las que estaba lidiando en ese entonces, y el hecho de que mi padre fuera un juez conservador no había ayudado. 

	Debería haber invitado a Jules a salir, pero nunca lo hice. Sin importar lo mucho que sentía por ella, no quería mentirle. Y, en ese entonces, eso es lo que se sentía invitarla a salir, porque tenía cosas con las que todavía tenía que lidiar. 

	Con eso en mi cabeza y mi inhibición reducida por el alcohol, regresé a la casa listo para lo que viniera después. Abrí la puerta corrediza de cristal y entré al salón familiar. Pasé por el pasillo y me sorprendió encontrar a Jules de pie, sola, frente a una ventana. Al oírme se dio la vuelta. 

	—Tienes que ver las vistas —dijo, emocionada para que me acercara.

	Muy relajado, crucé la habitación y me acerqué a ella. No me detuve hasta que mi pecho estuvo a unos pocos centímetros de su espalda. Podía sentir el calor de su cuerpo sobre el mío. Podría olerla. 

	Al darse la vuelta y encontrarme allí, hizo una pausa. Quizás debería haberme alejado para darle espacio. No quería. Quería que ella me sintiera a su lado. Y me sintió. Cuando continuó con lo que estaba diciendo, su lenta manera de hablar reflejó mi acalorada presencia. 

	—Puedes ver el océano desde aquí —dijo, mientras su espalda rozaba suavemente mi pecho. 

	—Sí, es hermoso —le respondí mirándola solo a ella.

	Al tiempo que respiraba más profundo, miró mi mano.

	—¿Qué es eso?

	Levanté la botella que sostenía y la miré.

	—Es una cerveza local —le dije, ofreciéndosela para que la pruebe mientras le daba espacio para girar.

	—¿Puedo? —me preguntó y permitió que nuestros dedos se tocaran mientras tomaba la botella.

	Estaba disfrutando la sensación, así que prolongué el momento antes de soltarla. Me miró a los ojos y se llevó la botella a los labios. Lentamente, dejó que la dorada y helada bebida se deslizara por su cálido cuerpo. Luego, bajó la botella y se tocó los labios. Cuanto más tiempo mantenía la pose, más pensaba en besarla. El calor entre nosotros era abrumador. Y, justo cuando me inclinaba hacia adelante, escuché la voz de Laine haciendo eco mientras bajaba las escaleras cerradas. 

	—¿Has encontrado a Reed?

	Jules y yo cortamos la energía que nos había unido. Romper esa conexión fue doloroso. Mi corazón latía muy fuerte mientras se reajustaba a su soledad. Y, sin poder mirarla por miedo a no poder quitar mis ojos de ella, desvié la mirada y me dirigí a la cocina. 

	—Esa está casi vacía. ¿Quieres otra? —le pregunté, todavía sin levantar la vista.

	—Por favor —dijo, y me hizo recordar cuánto quería abrazarla.

	—Tráeme una de esas, también —me pidió Laine en un tono alegre que denotaba que no se había dado cuenta de nada.

	Al entrar en la cocina, me pregunté qué era lo que había pasado con Jules. No había forma de que ella no supiera lo que estaba haciendo. Tenía que sentir por mí lo que yo sentía por ella. Esa era la única explicación.

	¿Siempre se había sentido así? ¿Se había sentido así en la universidad? Sin embargo, ahora estaba comprometida. ¿Qué estaría dispuesta a hacer al respecto ahora?

	—Lo siento, no te he preguntado tu nombre —le dije a la corpulenta cocinera. 

	—Mildred —dijo con amabilidad.

	—Entonces, ¿cómo está, Mildred? —le pregunté para retrasar mi eventual regreso a la pareja feliz.

	—Estoy bien, ya sabe —dijo con un acento cantarín.

	—Qué bueno.

	—¿Puedo ayudarlo a encontrar algo?

	—No. Estoy bien. De verdad creo que lo estoy —respondí a una pregunta que ella no había hecho.

	Tomé tres cervezas más, las abrí y regresé a la sala de estar. Jules y mis ojos se encontraron de inmediato. Rápidamente miré a Laine, le sonreí educado y le di una cerveza.

	—Me alegra que finalmente te hayas relajado —me dijo mientras tomaba un trago.

	Miré a Jules a los ojos mientras le entregaba la segunda botella. 

	—Sí, me relajé —le dije y sentí una calidez que me inundaba mientras ella me sostenía la mirada.

	—Bien. Empezaba a creer que ibas a ser un aguafiestas durante todo el viaje.

	—No, solo necesitaba contemplar las increíbles vistas —dije sin dejar de mirar a Jules.

	—Qué bien. —Laine extendió su botella—. Entonces, ¿qué tal si brindamos por un viaje memorable?

	—Brindo por eso —le dije e hice chocar mi botella con la suya.

	—Por un viaje memorable —agregó Jules y se nos unió.

	 

	Durante la siguiente hora, dejé que Laine explicara los detalles de su nuevo hogar, proporcionados por el sitio web. Pasamos de una habitación a otra, y cada una le parecía una revelación. Habían pasado muchos años desde la última vez que lo había visto tan feliz. Y, de verdad, no podía entender por qué lo estaba. ¿No tenía ya casas en Calabasas y Nueva York? ¿Qué significaba otra casa para él? 

	Sin embargo, de verdad parecía querer que yo estuviera emocionado por él, así que hice lo que pude para seguirle el juego. Cuando se jactó de la marca del sofá, asentí con la cabeza como si estuviera impresionado. Y cuando recorrimos su finca y recogimos fruta, señalé lo importante que era la selección.

	Aunque, a decir verdad, no me importaba una mierda. Lo único que él tenía y que a mí me importaba estaba caminando a su lado, e iba a hacer lo que fuera necesario para hacerla mía.

	 

	Para cuando nos sentamos a cenar, ya había tomado cinco cervezas. Ya no había mucho que pudiera molestarme. La mujer de la que había estado enamorado toda la vida estaba sentada frente a mí y me miraba como siempre había soñado. 

	No sabía cómo iba a acabar todo esto, pero sabía cómo quería que acabara. Quería que acabara en mi habitación. Durante años, me había imaginado lo que le haría si tuviera la oportunidad. Ahora, ahí estaba ella y me desnudaba con los ojos. Era un gran día.

	Como el personal se había ido después de la cena, Jules y yo limpiamos la mesa. Tenía la esperanza de que ella se robara un momento conmigo cuando estuviéramos solos en la cocina. Nunca sucedió. Ella ni siquiera me miró, aunque estuvo sonrojada todo el tiempo. Me sentí como si estuviera en su cabeza. Me gustaba estar en su cabeza. Era un buen comienzo.

	—¿Por qué no tomamos una copa en la galería? —nos sugirió Laine a los dos.

	—Aquí lo llaman porche —tuve que decirle.

	—Cuando pagas tanto por un lugar, se llama galería —dijo Laine, en un tono que rozaba el autodesprecio.  

	Me reí entre dientes. Laine me miró y sonrió.

	—Id vosotros dos. Ha sido un largo día para mí. Creo que voy a subir —dijo Jules sin apenas llamar la atención de Laine.

	—Está bien —dijo su prometido.

	—¿Estás segura? Deberías quedarte con nosotros. Al final, nunca hemos tenido la oportunidad de ponernos al día —dije decepcionado.

	—Estoy cansada. Pero divertíos vosotros.

	—Está bien —dijo de nuevo su amado prometido.

	Laine y yo le deseamos buenas noches, nos hicimos con unas bebidas frías y nos acomodamos en los sillones del patio. Tuve que admitir que los muebles de jardín eran muy bonitos.

	—Entonces, ¿qué te parece? —me preguntó Laine.

	—¿Jules? Es agradable.

	—No, ella no. ¿Qué te parece el lugar?

	Era muy propio de Laine que no le importara una mierda la mujer con la que estaba. Decidí dejarlo pasar.

	—Es agradable. Estoy seguro de que vale lo que sea que hayas pagado.

	—No estoy seguro de eso. Fue bastante más de lo esperado. No querían venderlo. Pero era lo mejor de lo mejor, así que tenía que tenerlo.

	—Fiel a tu estilo —le dije, sin poder imaginarme nada que fuera más su estilo.

	—Pero no compré el lugar solo para mí. Lo sabes, ¿verdad?

	—¿Para quién lo compraste? ¿Para ti y Jules? —le pregunté, aunque ya no me importaba una mierda.

	—No. Lo compré para ti y para mí. Y, sobre todo, para ti —dijo. Claramente estaba más borracho que yo.

	—¿Para mí? ¿Cómo que compraste esto para mí?

	—Quiero decir que yo no vengo muy seguido. Tú vives aquí. Si no la estoy usando, alguien podría hacerlo.

	No registré nada de lo que estaba diciendo porque nada tenía sentido. Como dije, estaba claro que iba más borracho que yo, y realmente ya no me importaba nada.

	—Bueno, Laine, no sé si te has dado cuenta, pero ya tengo un hogar. Sé que toda mi casa probablemente cabe en esta galería, pero es mía. Y, además, está donde está mi familia.

	—¿Qué estás diciendo? Tu familia vive en Chicago.

	—Sí, eso es lo que nunca has entendido en todas las veces que has venido. Las personas de esa isla son mi familia. Son la familia que he escogido. Entonces, ¿por qué querría estar solo aquí, cuando puedo estar allí, rodeado de las personas que se preocupan por mí?

	Eso prácticamente hizo callar a Laine, gracias a Dios. No serviría de nada explicarle conceptos como la familia y el amor. Lo único que le importaba ahora era él mismo y sus posesiones. Sería capaz de vender un niño como esclavo si eso significaba que podía conseguir asientos de cuero en su próximo coche deportivo. No entendí por qué lo había soportado durante tanto tiempo.

	—Creo que yo también me iré a la cama —le dije al final, después de estar sentados en silencio a la luz de la luna.

	—Bueno. Yo creo que me quedaré aquí un rato.  

	—Quédate. Buenas noches —le dije, antes de tomarme el último trago y subir las escaleras hacia la habitación que me había tocado.

	No voy a mentir, mientras caminaba hacia mi habitación me costó un poco evitar que las cosas giraran. Detrás de la puerta cerrada, me quité la camisa y la dejé caer al suelo, a mi lado. Acababa de desabrocharme y bajarme la cremallera de los pantalones cuando la puerta se abrió de repente. Antes de que pudiera reaccionar, alguien había entrado y había cerrado la puerta. Era Jules; tenía puesto un camisón transparente y estaba irresistible.

	—Yo… —comenzó a decir antes de que yo cruzara la habitación, la sujetara de la nuca y la besara con fuerza.

	La sensación de sus labios contra los míos envió un pulso a través de mi cuerpo distinto a cualquier cosa que hubiera sentido antes. Me perdí en esa sensación. Se había estado formando durante catorce años y su repentina liberación me sacudió hasta la médula.

	Más excitado de lo que nunca había estado, bajé la mano hasta su culo y la atraje hacia mí. Ella respondió envolviendo los brazos alrededor de mi pecho y las piernas alrededor de mis caderas. Sosteniendo su cuerpo con el mío, la llevé a la cama. Seguíamos trabados en ese abrazo; trepé al colchón y la acosté boca arriba. Liberado del abrazo, me moví de entre sus piernas y me arranqué los pantalones.

	Estaba jadeando desnudo frente a la mujer que había amado durante tanto tiempo. Era un animal a punto de atacar. Ella frotaba los muslos con excitada anticipación. Sus pechos, apenas cubiertos, palpitaban. Ella me deseaba tanto como yo la deseaba a ella. Y, sin nada que nos detuviera, arrojé mi cuerpo sobre el suyo y le quité la ropa interior tan pronto como lo hice.

	Cuando mi palpitante polla tocó su coño, que también latía, volaron chispas. Me electrizó. Quería saborear el momento, pero la deseaba demasiado. Cada segundo que no estaba dentro de ella me rasgaba el alma. Así que, cuando alineé la punta de mi verga con su abertura chorreante y empujé hacia adentro, arqueé la espalda como si fuera a tomar el primer aliento de mi vida. 

	Alrededor mi polla, el coño de Jules se sentía muy caliente. Ella me consumía. Mientras temblaba debajo de mí, se estiró y me clavó las uñas en la espalda. Me rasgó la piel. Eso me hizo sentir aun más placer. Y, cuando alejé las caderas hacia atrás para sumergirme de nuevo, su rostro se congeló y comenzó su implacable apretón.

	 Yo la embestía más y más fuerte; mi entrepierna se estrellaba contra su cuerpo. Ella se contenía y chillaba mientras lo hacía. Sus gritos eran cada vez más altos. Y, cuando gritó más de lo que yo podía soportar, exploté dentro de ella, temblando salvajemente mientras lo hacía.

	Una vez que comencé a eyacular, no pude parar. Y una vez que mis embestidas cedieron, Jules soltó su placer reprimido y se corrió. El momento fue todo lo que siempre había soñado. No quería que terminara nunca. Deseaba tenerla en mis brazos para siempre. Y, si hubiera dependido de mí, eso habríamos hecho.

	 

	 


Capítulo 3

	Laine

	 

	Vale, esto no estaba saliendo como lo había planeado. ¿Cómo cojones he llegado hasta aquí? ¿Sabéis qué? Todo esto es culpa de Reed. Puto Reed. ¿Qué tiene ese tío conmigo?

	Desde el momento en que lo vi, durante nuestra primera semana de universidad, ha sido lo único en lo que puedo pensar. No en cada momento de cada día, por supuesto. No soy un psicópata. Pero lo suficiente como para que haya algo mal en mí. 

	Desde el principio, el tipo se mostró vulnerable. Básicamente, la primera vez que estuvimos solos me dijo que era virgen. ¿Quién hace eso? Después me contó acerca de sus inseguridades y, luego, acerca de su padre. Era como un libro abierto. No pude evitar querer cuidar de él.

	Pasé los siguientes cuatro años sin hacer nada más que intentar que tuviera sexo y satisfacer todos sus caprichos. Me había olvidado de la historia de los lunares. Pero sí, también hice eso. Por alguna razón, se le había metido en la cabeza que no subiría sin antes ponerse esos lunares rosas fluorescentes en la toga de graduación. ¿Quién piensa eso? 

	Entonces, ¿qué hice? Tuve que pedir una grapadora a todos en nuestro piso, revisar todas las salas de informática y, al final, comenzar a abrir los armarios de suministros. Es probable que haya un vídeo de vigilancia en el que se me ve cometiendo un delito, y todo porque él no podía graduarse sin sus lunares.

	Para ser honesto, probablemente me haya metido en la banca de inversión por él. Él era un chaval muy guapo, proveniente de una familia rica. Su padre era juez, por el amor de Dios. ¿Y el mío? El mío había escapado de mi madre y de mí. Me gusta decir que mi padre es escapista; ahora entendéis lo que quiero decir con eso. 

	Pasé mi adolescencia sin nada. Mi madre apenas podía pagar el alquiler. Éramos muy pobres. Mis amigos del colegio no eran ricos, pero al menos tenían calefacción en invierno. Nosotros teníamos la casa llena de mantas donadas. 

	¿Cómo se suponía que iba a cuidar de un chico rico como Reed viniendo de ahí? No podía. Entonces, me metí en el negocio más lucrativo que se me ocurrió, la banca de inversión, y me fue muy bien.

	Todos los demás quebraron durante la recesión y yo gané mi primer millón. Una semana después, gané mis primeros diez millones. Yo sí que me hice a mí mismo, joder. Nací en la pobreza absoluta, me hice rico y no lo arruiné todo una vez que lo logré. Ahora tengo suficiente dinero para cinco vidas, y todo lo que hace Reed es hacerme sentir como una mierda por ello. ¿Por qué siquiera lo soporto?

	Es porque no puedo dejarlo, por eso. Lo he intentado. Creedme, lo he intentado. Pero no puedo sacármelo de la cabeza. ¿Sabéis con cuántas mujeres me he acostado para tratar de sacármelo de la cabeza? El semen que derramé nos ahogaría a todos. 

	Y sin embargo, nada. Sigo pensando en él. Me paso cincuenta semanas del año jurando que no lo visitaré. Luego siempre lo hago, y, como un reloj, él se pasa la semana haciéndome sentir fatal por haber hecho algo con mi vida. 

	Al mismo tiempo, ha desperdiciado su vida. Vive en una puta choza. He estado en la casa en la que creció. El lugar en el que vive ahora cabría en su dormitorio de la niñez, lo que me hace preguntarme cuánto dinero gana un juez.

	Una vez le pregunté si su padre estaba involucrado en algo sucio. Dejadme deciros: ¡no le gustó! Pero sé lo que cuestan las cosas. Un juez honesto no podría costear un lugar como la casa en donde creció. Las cosas no cuadraban.

	De todas formas, pasó de vivir en un lugar como ese, en donde no necesitaba nada, a vivir en esa choza, que necesita de todo. El tío no tiene televisor. Una vez le ofrecí comprarle uno, y me respondió: «¿Qué voy a hacer con eso?».

	¡Pues lo miras, capullo! ¿Qué le pasa a este tío?

	Y luego le compro esta casa. Me costó veinte millones de dólares. ¿Creéis que a mí me interesa tener una casa en una isla en medio de la nada? Os aseguro, no me interesa una mierda. Pero a él le gusta vivir en el medio de la nada. ¡Muy bien! Que viva en el medio de la nada. Pero que viva con estilo. 

	¿Y qué fue esa chorrada que dijo sobre la familia? Esa gente de la isla no es su familia. Yo soy más de su familia que ellos. Estuve allí todos los días para él cuando era un estudiante de primer año solo, asustado. Él era virgen, y conseguí que echara un polvo. Me senté y lo escuché hablar durante horas sobre Jules. ¡Durante horas, joder! ¿Creéis que me gustaba esa mierda? ¡No! Pero lo hice porque eso era lo que él necesitaba, y todo lo que yo quería era cuidar de él. 

	Incluso pensé que, si encontraba a Jules y lograba convencerla de que fingiera amarme, él vería qué tan mal me había juzgado. Si yo podía conseguir a la chica que él siempre quiso y nunca tuvo, ¿no significaría eso que yo era bueno para él? Sí. Me convertiría en una puta leyenda. 

	Pero ¿había pasado eso? No veo ninguna diferencia. De hecho, está siendo incluso más despreciable ¿Por qué había contado esa anécdota de Acción de Gracias? ¿Cuál era el motivo? 

	Sí, yo había sido muy pobre, mientras que su padre era juez. Lo entendemos, eras mejor que yo. Pero ahora, ¿quién es el puto millonario? Así es, soy yo. Entonces, ¿por qué no me muestra un poco de respeto, joder? Nada es suficiente para él. 

	Estaba sentado en mi galería, pensando en todo esto, y me di cuenta de que mi vaso estaba vacío. Hice un movimiento para levantarme y buscar otro, pero perdí el equilibrio. Traté de recordar la cantidad de tragos que había tomado, pero perdí la cuenta después del sexto. Fue entonces que decidí que sería mejor irme a la cama.

	Me despegué del sofá y me tambaleé hacia las escaleras. Mientras las subía, consideré pasar por la habitación de Reed para decirle que era un maldito ingrato. Pero no estaba tan borracho como para hacer eso. 

	En cambio, atravesé el pasillo de arriba con dificultad y entré al dormitorio principal. Esperaba ver a Jules allí. No estaba. Eso era un pequeño problema, porque no habíamos decidido cómo íbamos a dormir. 

	Miré hacia la puerta del baño privado. Estaba abierta, y las luces estaban apagadas. Bueno, dondequiera que estuviera, acababa de perder el derecho de decidir dónde iba a dormir yo. 

	Me dirigí a la cama, me quité la camisa y, con torpeza, me bajé los pantalones. Mientras lo hacía, puede que me haya quedado atrapado el pie y que casi me haya caído de cara al piso. Puede que haya pasado. Pero, si nadie lo vio, ¿realmente sucedió? 

	Trepé a la cama que, en ese momento, se sentía como la más cómoda del mundo, levanté las mantas y estaba a punto de terminar ese horrible día cuando se abrió la puerta del dormitorio. Entró Jules. Llevaba puesto un camisón transparente que apenas le cubría el culo y, si no me equivocaba, dejaba ver sus pezones. 

	¿Qué cojones estaba pasando? Sabéis, había sentido algo de química entre nosotros el día que nos conocimos. Si la noche terminaba en sexo, compensaría mucho.

	—Hola —le dije, seductoramente.

	—Acabo de acostarme con Reed.

	¡Mierda! No, eso sonaba bien. Porque, hasta ese momento, esta pequeña aventura mía había sido un completo desastre. Entonces, ¿por qué el chico al que estoy tratando de impresionar no tendría sexo con mi prometida?

	—Lo siento mucho. No lo busqué. Solo sucedió —explicó. Parecía sentirse culpable y preocupada.

	—¿Has follado con Reed?

	—Bueno, yo no usaría esa palabra, pero supongo que describe bastante bien lo que hicimos. Sí. ¿Qué significa? —Lo preguntó preocupada, pero aún sin cubrirse los pezones. ¿Se suponía que me estaban distrayendo? Si era así, no estaba funcionando… Quiero decir, en su mayor parte no estaba funcionando, porque había escuchado lo que había dicho y todavía estaba muy enfadado.

	—Creo que deberíamos decirle que no estamos comprometidos de verdad.

	—¿No se lo has dicho? —le pregunté. De repente, vi una oportunidad.

	—No. No he querido romper nuestro trato.

	—¿Y no has pensado que, al acostarte con el tío al que se suponía que debía impresionar nuestra relación falsa, lo romperías?

	—A veces las prometidas ponen los cuernos. —Ofreció la peor excusa posible.

	Dejé que Jules y sus pezones sudaran, mientras permitía que esta nueva información flotara en mi cerebro empapado de alcohol. Quizás podía usar esto. Sí, era muy humillante. O al menos lo sería si Jules fuera mi prometida de verdad. Pero no lo era. Era una mierda que Reed pensara que podía hacerme esto, pero ¿no ayudaba a que el señor Arrogante se bajara del caballo?

	Él habla de lo miserable que soy yo, pero acaba de acostarse con la prometida de su amigo más antiguo. ¿Qué nivel de bastardo es ese? Me parece que lo he atrapado.

	—Laine, me siento muy mal por lo que he hecho. Realmente creo que deberíamos decirle la verdad —me suplicó Jules. Con cada palabra que decía, aumentaba mi influencia sobre ella.

	—¿Estás diciendo que ya no necesitas el dinero?

	—No, el dinero lo necesito mucho. No sabes cuánto lo necesito.

	Sí, continúa hablando.

	—Entonces, ¿por qué lo has hecho?

	—No lo sé. Supongo que ha pasado mucho tiempo para mí. No esperaba verlo, y puede que me haya despertado algunos sentimientos.

	—Pero ¿necesitas el dinero?

	—Absolutamente, necesito el dinero.

	—Entonces, no se lo vas a decir.

	—¿Estás seguro? Porque si le decimos…

	—No se lo vas a decir —la interrumpí—. Y no te lo vas a follar de nuevo.

	—Está bien. Definitivamente eso no volverá a suceder. Siento mucho que haya pasado. Y puedes estar seguro de que fue la primera y la última vez.

	—Bien —le dije mientras decidía que no podría haberlo planeado mejor si lo hubiera intentado. Esto no solo se ha convertido en algo que puedo usar en contra de ese arrogante, sino que además me ha dado una estrategia de salida para el compromiso. Si le digo a Reed que terminé con Jules porque descubrí que ella me engañó, él no cuestionaría la legitimidad de todo. 

	Vale, a pesar de lo mal que había ido el día, acababa de mejorar.

	—Entonces, eh… ¿dónde debería dormir? —me preguntó. Se había dado cuenta de que ya no tenía el control—. Debería dormir en el suelo, ¿verdad?

	—Quizás eso sea lo mejor —dije mientras disfrutaba de la situación.

	Vi como Jules cogía una almohada y la dejaba caer en el suelo. Casi me hizo sentir bien verla retorcerse. Casi.

	—Detente. No te voy a dejar dormir en el suelo. Puedes usar la cama. Yo dormiré en el suelo —dije. Era claro que estaba muy borracho.

	—No puedo dejarte dormir en el suelo —insistió.

	—¿Por qué no?

	—Porque he sido yo quien lo ha arruinado. Si alguien va a dormir en el suelo, seré yo.

	—Ya te lo he dicho, no tienes que dormir en el suelo.

	—Y tú tampoco —dijo e insinuó otra opción.

	—¿Qué te parece si ambos dormimos en la cama?

	—¿No te molestaría eso? —me preguntó y me mostró que en verdad se sentía mal por lo que había hecho.

	—No, no me molesta. No roncas, ¿o sí?

	—Quizás un poco —dijo para mi sorpresa. ¿Quién admitía algo así?

	—Bueno. Pero si se empiezan a sacudir las ventanas, te doy la vuelta.

	—Trato hecho —dijo, con una sonrisa en la comisura de los labios.

	La honestidad, la vulnerabilidad, los pezones; podía ver por qué a Reed le gustaba tanto. Antes, en la universidad, no podía comprenderlo. Pero ahora lo entendía un poco.

	Mientras la miraba acostarse en la cama a mi lado, me tomé un momento para imaginármelos teniendo sexo. Si no fuera por la traición, la imagen hubiera sido excitante. Tenía que haber una parte de Reed que estuviera fuera de sí de alegría. Al final había conseguido follarse a la famosa Jules. Una parte de mí estaba verdaderamente feliz por él. Otra parte de mí quería que se retorciera como el gusano que era. Pero, por esta noche, iba a dejar que la parte feliz ganara.

	—Buenas noches —me dijo Jules una vez que estuvo cómoda, metida en la cama a mi lado.

	—Buenas noches, Jules —le dije. La veía bajo otra luz… Literalmente otra luz. Las lámparas de las mesitas de noche proyectaban sombras asombrosas sobre ella. Se veía como un ángel. 

	De cualquier modo, mi objetivo para las próximas horas era elaborar un plan. Sabía lo que tenía que hacer. Apagué la luz, apoyé la cabeza sobre la almohada, me imaginé el día siguiente y me dormí.

	 

	Cuando me desperté la mañana siguiente, lo primero que pensé era que no tenía resaca. Me tomó un minuto darme cuenta de que era porque todavía estaba borracho. ¿Cuánto había bebido?

	Al abrir los ojos, me vino a la mente otra pregunta más urgente. ¿Qué fue lo que Reed me dijo anoche que me molestó tanto, y qué dijo Jules que me hizo sentir mejor? Necesité unos minutos más para recordar todo. Le había dicho a Reed que podía vivir en la isla privada, y él lo había rechazado. ¿Cómo pude haberlo olvidado?

	Qué capullo. ¿No creéis que al menos podría haberse mostrado agradecido? Básicamente le di una isla privada de veinte millones de dólares. ¿No merecía un agradecimiento? Gracias, Laine, por darme un lugar para vivir que sea más grande que un garaje. Gracias, Laine, por pensar en mí a pesar de que constantemente te trato como basura.

	No. Nada. Pero, a partir de hoy, las cosas iban a ser diferentes. Apenas podía esperar a verlo de nuevo para ver cómo se retorcía con su «solo me importa la moral». 

	Con eso en la cabeza, casi salgo de un salto de la cama. Cuando digo «casi» no me refiero a la parte de saltar. Definitivamente salté. Fue la parte de «salir de la cama» la que no logré. Y, tras mover un pie hacia el borde, reconsideré mi entusiasmo y me puse cómodo de nuevo.

	—¿Te encuentras bien? —oí que decía alguien detrás de mí.

	Decidí que mi intento por salir de la cama había sucedido realmente y gemí, seguro de que podría hacer que las palabras salieran. Pero no. Al parecer, no podía. 

	—No he entendido, ¿sigues durmiendo?

	Me hizo otra pregunta. ¿Por qué tantas preguntas? ¿Qué era esto, un interrogatorio?

	—Estoy despierto —obligué a decir a mis labios.

	—Ah. Estaba esperando a que despertaras para preguntarte cómo querías bajar.

	—¿Por las escaleras? —le sugerí. Me pareció que era obvio.

	—No. Mi pregunta es si quieres que bajemos juntos. ¿Quieres que actúe como si me sintiera culpable cerca de él o como si me estuviera escabullendo?

	Ante aquello, levanté la cabeza y la miré. Era claro que la mujer tenía un lado astuto. Sus ganas de idear un plan detallado eran asombrosas.

	—No lo sé. ¿Cómo terminaron las cosas con él?

	—Básicamente le dije que habíamos cometido un error. Me preguntó si de verdad te amaba y le dije que tenía que irme.

	Ese astuto bastardo. Estaba tratando de robarme a mi prometida.

	—Sé que lo hablamos anoche, pero ¿estás seguro de que no deberíamos decírselo?

	—Sí —insistí.

	—Bueno. Solo quería asegurarme —dijo ella, y desvió la mirada con decepción.

	¿Qué le pasaba? ¿Tan cachonda estaba? Si era eso, puede que yo tuviera una cura.

	—Vamos a bajar juntos. Vas a actuar como si hubieras cometido el mayor error de tu vida. Tan pronto como estés a solas con él, le dirás que lo que pasó no se repetirá jamás. Y que soy el mejor amante que has tenido en tu vida y que él ni siquiera se compara.

	—No voy a decir eso… —dijo Jules sorprendida.

	—¿La parte del mejor amante que has tenido?

	—¡Sí!

	—Vale. Solo te estaba probando. Pero dile que nunca volverá a suceder. Ah, y recuérdale que estoy muy bien dotado.

	—¿Por qué le diría eso? ¿Cómo podría surgir eso en la conversación?

	—No lo sé. Puedes decirle que, después de pensarlo un poco, has decidido que no vas a dejarme porque, además de todas mis otras cualidades maravillosas, también estoy muy bien dotado.

	—No sé si podría decirlo con honestidad.

	—¿A qué te refieres?

	—No quiero insistir en el tema, pero Reed la tiene bastante grande. Realmente grande.

	Miré a Jules y me pregunté qué debería decir a continuación. Lo interesante fue que, después de decir eso, hizo una pausa. Pero, además de la pausa, sus ojos bajaron por un segundo hacia mi pene, tapado por la sábana. Después de volver a mirarme a los ojos, sus ojos bajaron de nuevo. 

	Esperad, ¿estaba buscando que se lo demostrara?

	Sin estar seguro de lo que debía hacer, la miré fijamente y observé cada uno de sus movimientos. Me miró a los ojos y bajó la mirada por tercera vez. Sí, quería que se lo demostrara. ¡Pues venga!

	Moví la mano y tomé el borde de la sábana para darle una última oportunidad de echarse atrás. Como eso no sucedió, deslicé la sábana. Era por la mañana, así que estaba completamente duro. Reed y yo habíamos nadado desnudos juntos, así que había visto su pene. Era grande, pero…

	—De todas formas no lo voy a decir —concedió Jules mientras se tomaba su tiempo para apartarla mirada. 

	Cuando finalmente lo hizo, volví a taparme con la sábana. Tuve que admitirlo, había sido divertido. ¿Quién era esta mujer, todavía semidesnuda, que yacía a mi lado? Salvo por lo que había encontrado cuando la investigaba, no sabía nada de ella.

	Aunque esa era una pregunta para otro día. Ahora teníamos que ultimar los detalles de nuestro plan.

	—Vale. Pero asegúrate de actuar como si te sintieras culpable. Y asegúrate de decirle que nunca volverá a suceder.

	—Eso va a ser fácil, porque me siento culpable y no volverá a suceder.

	—Bien. Ahora debería levantarme para que bajemos juntos.

	—Si eso es lo que quieres… —dijo y se sentó como si estuviera esperando que comenzara el espectáculo.

	Sin querer decepcionar a la espectadora, retiré la sábana para que pudiera echarle otro buen vistazo. Lo disfrutó mucho. Ni siquiera fingió estar mirando hacia otro lado. Y estaba duro. Muy, muy duro. ¿Qué puedo decir? Al grandulón le gusta el espectáculo. 

	Me dirigí al baño ofreciéndole un buen panorama de mi trasero. Miré hacia atrás para asegurarme de que todavía estaba mirando. Todavía estaba mirando. A pesar de algunos errores, realmente me estaba empezando a gustar. Me sentí casi decepcionado cuando por fin entré al baño. Y la única razón por la que digo «casi» era porque tenía que orinar como un caballo. 

	 

	Bajé las escaleras acompañado de Jules. Mis ojos se movieron alrededor en busca de Reed. No podía esperar a ver la expresión de su rostro. Había pasado tanto tiempo desde la última vez que yo había tenido la superioridad moral… ¿Cómo se sentiría?

	Al no encontrarlo en la sala de estar, llevé a Jules a la cocina. Encontré a Reed sentado en la isla, tomando café. Sí, el tío tenía resaca.

	—Hola, Reed, ¿cómo has dormido? —le pregunté alegre y un poco fuerte.

	—Bien —respondió sin levantar la vista.

	—¿Bien? Qué bueno. Me alegro de que hayas dormido bien. No hay motivos para no dormir bien aquí. No hay nada por qué estresarse. Solo estoy yo, tu amigo más antiguo, y la mujer que amo, que en verdad amo. Después de toda una vida de búsqueda, la mujer que amo más que a nada —le dije mientras lo miraba como un halcón.

	Levantó la cabeza y me miró. En lugar de desanimarse, sus ojos se agudizaron. 

	—Sí, no podría haber dormido mejor.

	—Qué bueno. No hay motivo alguno para que no hayas tenido la mejor noche de tu vida, ¿verdad?

	Sin ceder terreno, dijo:

	—No, ningún motivo.

	—Qué bueno.

	—Sí, muy bueno —dijo, mirándome fijo.

	Qué maldito hipócrita. 

	—Estoy preparando souse —dijo la mujer gorda de piel oscura desde el otro lado de la cocina.

	—¿Qué? —le pregunté y la miré.

	Reed interrumpió.

	—Mildred está diciendo que hizo souse para el desayuno.

	—¿Qué es eso? —preguntó Jules mientras se acercaba a mi lado.

	—Es como una sopa. —Reed se volvió hacia la mujer—. ¿De patas de cerdo?

	—De pollo.

	—Sí, souse de pollo. Es típico de las Bahamas. Se sirve con sémola y una galleta. Es rico. Gracias, Mildred.

	—Por nada, señor.

	—Le dije que me llame Reed —dijo y forzó una sonrisa en su dirección.

	Ella le devolvió la sonrisa, pero no respondió.

	—Bueno, eso suena delicioso —le dije sin que me importara una mierda lo que acababa de decir—. Escuchad, se me ha ocurrido que podemos ir a pescar hoy.

	—Si eso es lo que quieres —dijo Reed—. Laine Toros siempre hace lo que quiere.

	—Qué amable de tu parte que te des cuenta —le dije siguiendo el juego.

	—Es difícil pasarlo por alto —dijo Reed antes de permitir que sus ojos se desviaran hacia Jules.

	No estaba seguro de lo que significaba esa mirada, pero significaba algo. Era un momento tan bueno como cualquier otro para que Jules le lanzara la bomba.

	—Mildred, ¿has visto al capitán del barco?

	—¿Te refieres a Monty? —me corrigió el gilipollas de Reed.

	—Sí, Mildred, ¿lo has visto?

	—Seguro está en el muelle. Casi siempre está allí.

	—Muy bien. Y no puedo esperar a probar esa souse de pollo, suena increíble —le dije, para que Reed recordara cuál de nosotros era el encantador.

	Me dirigí al muelle seco, donde encontré a Monty descansando en una silla mientras escuchaba las noticias en la radio. Al verme entrar, se levantó.

	—Estaba pensando que hoy podríamos pescar un poco —le dije.

	—¿Le gustaría ir por los peces grandes o los normales?

	—¿Cuál es la diferencia?

	—Podemos ir a pescar marlines o tiburones en aguas profundas. Pesan entre cincuenta y cien kilos. O podemos ir por pargos y meros. También son grandes, pero no tanto.

	—¿Por qué no nos sorprendes? —le dije con una sonrisa.

	—Sí, señor.

	—Genial. En dos horas, quizás.

	—Aquí estaré.

	Cuando me volví para irme, me dijo:

	—Señor, ¿qué quiere hacer mañana?

	—¿A qué te refieres?

	—Es domingo. El día del Señor.

	—No voy a la iglesia, si eso es lo que estás preguntando.

	—No. Es el día libre del personal. Quería saber si me iba a necesitar.

	—Entonces, ¿no va a haber nadie aquí?

	—Mildred se asegurará de que tengáis suficiente comida.

	—Ah, es una suerte que lo menciones.

	Monty rio.

	—No, ella os dejará todo preparado. Me preguntaba si me necesitaría.

	—No. Ten tu día libre. El barco estará aquí, ¿verdad?

	—Sí, señor. ¿Sabe conducirlo?

	—He conducido coches deportivos de alto rendimiento. Es un barco en aguas abiertas. Creo que puedo hacerlo —le dije, un poco cortante por la sugerencia.

	—Entonces probablemente lo podrá hacer. Solo tenga cuidado de no perderse —dijo y rio entre dientes.

	Tenía que admitir que era un buen punto. 

	—No iré muy lejos.

	Monty asintió con una sonrisa.

	Cuando regresé a la casa, se notaba que el ánimo entre Jules y Reed había cambiado. Jules me miró y me dio a entender que lo había hecho. El bastardo moralista de Reed ya no podía mirarme a los ojos. Ahora sí estábamos avanzando.

	—¡Trae esa souse! —dije y me senté muy feliz al lado del traicionero de mi mejor amigo.

	 

	Mis dos compañeros de viaje estuvieron bastante callados durante las horas siguientes. Jules me habló cuando entablé conversación con ella, pero no hizo ningún esfuerzo por mantener la charla. Hizo que la pesca fuera una experiencia tranquila. Y las cosas se pusieron emocionantes cuando Reed sacó un rodaballo de casi diez kilos. Realmente dio pelea, lo que me hizo preguntarme cuánto lucharía uno de cincuenta kilos.

	—¡Mírate! No estaba al tanto de que supieras hacer esto —le dije a Reed.

	—No es mi primera vez pescando —dijo un poco más relajado.

	—¿Lo haces a menudo?

	—Un par de veces al año.

	—Bueno, la casa va a estar ahí. Siéntete libre de usar el barco cuando quieras.

	—Gracias. Tal vez —dijo Reed, que al fin comenzaba a comprender el alcance de mi oferta.

	Después de un par de horas y cervezas, regresamos a la casa para descansar antes de la cena. Mientras lo hacíamos, tomé nota de cómo manejaba Monty el barco. Todo parecía bastante simple. Había un volante y un acelerador con avance y reversa. Cualquier idiota podía conducir un barco. No veía cuál era el problema.

	De vuelta en tierra, la conversación se centró en Jules. Eso fue obra de Reed. 

	—¿Qué piensas? ¿Crees que podrías vivir esta vida? —le preguntó.

	—¿Que me sirvan el desayuno y luego pasar el día pescando? Creo que podría acostumbrarme al sufrimiento.

	—¿Y si no tuvieras una cocinera y una isla privada? —continuó Reed.

	—No lo sé. Me llevaría algo de tiempo acostumbrarme. Aunque no puede decirse que realmente tengo una vida en Calabasas. La mayor parte del tiempo lo paso con mi madre.

	—¿Te refieres hasta que este empezó a hacerte parte del jet set? —dijo Reed al tiempo que me señalaba.

	—Ah, sí. No, sí, ahora es completamente diferente. París… ¿dónde más? Las Bahamas. Sí, es una locura —dijo y luego entrelazó mi brazo con el suyo y dejó que la conversación muriera.

	Tengo que admitir que ver la expresión de su rostro mientras Jules se aferraba a mí valía los doscientos mil dólares que le estaba pagando. Claramente lo estaba matando. Había una parte pequeña de mí que se sentía mal por él, pero vamos, se lo merecía. 

	Yo le había sido leal durante catorce años. Había considerado no perdonarlo por acostarse con Jules, pero ¿a quién engañaba? Nunca podría permanecer enfadado con él. Y, creedme, lo he intentado. 

	Después de asearnos, nos sentamos a tomar una copa antes de que nos sirvieran la cena. Tenía que admitir que la cocinera era muy buena. Bastones de pescado, guisantes y arroz, macarrones con queso; todo era muy abundante y delicioso. Luego, de postre, comimos algo llamado pudín de guayaba, que era una especie de tarta rellena con rebanadas de esa fruta. Por encima tenía una salsa blanca que sabía a azúcar y ron. Creo que era el mejor postre que había probado en mi vida.

	—Si no necesitáis nada más, me marcho —dijo Mildred.

	—Estamos bien aquí. Puedes irte.

	—Ha sobrado mucho para mañana. Pero también he preparado una olla de sopa de guisantes y dumplings. Están en la nevera. Solo tenéis que ponerlos sobre la cocina para calentarlos.

	—Gracias. Suena delicioso —dije para asegurarme de que Reed supiera lo amable que podía ser—. Que tengas un buen fin de semana.

	Estuvimos un rato sentados alrededor de la mesa y luego nos trasladamos a la galería. Jules se nos unió esta vez, y aproveché la oportunidad para conocerla un poco mejor.

	—¿Qué fue lo primero que hiciste después de la graduación? —le pregunté.

	—¿Te refieres a después de empacar mis cosas?

	—Sí.

	—Volé a casa con mi madre.

	—¿Cuándo te mudaste a Seattle? —preguntó Reed.

	—Unos meses después. Tenía una amiga que era de allí y me invitó a vivir con ella.

	—¿Te gusta Seattle? —continuó Reed.

	—Ha cambiado mucho en los últimos años. La burbuja tecnológica realmente remodeló todo.

	—¿Por Amazon, quieres decir? —le pregunté.

	—Sí, por ellos. Pero por otros también. Los bichos raros de la tecnología viven allí ahora. Hay mucha metanfetamina. La cultura de la ciudad ha cambiado mucho.

	—¿Hay mucha metanfetamina? ¡Joder! No lo hubiera dicho —dije.

	—Sí, tienes que estar allí para verlo. Justo eso no lo ponen en los folletos.

	—No veo por qué no —dije—. Ven por la tecnología. Quédate por la metanfetamina. El comercial se escribe solo.

	Tanto Reed como Jules se rieron. 

	—¿Y vosotros? ¿Qué fue lo primero que hicisteis cada uno después de la universidad?

	—En realidad fue lo mismo —explicó Reed.

	—Sí. Fui a su casa y me quedé allí una semana. Pude ver al juez de cerca. Es un tío particular.

	—Mi padre es un tío particular —repitió Reed antes de tomar un trago.

	—¿Cómo fue que terminaste en Nueva York? —me preguntó Jules.

	—Fue el juez. Él me puso en contacto con uno de sus amigos, que me ofreció un trabajo. Sin él, no sería el hombre que soy hoy.

	—Entonces creo que ahora me toca a mí disculparme contigo —me dijo Reed y me recordó que yo le había dicho lo mismo. Admito que me dolió un poco.

	—Por cierto, sabes por qué lo hizo, ¿verdad? —continuó Reed.

	—No lo sé. ¿Para ayudar al amigo de su hijo?

	—No. No nació de la bondad de su corazón. Solo lo hizo porque quería alejarte lo más posible de mí.

	Si el objetivo de Reed era molestarme, lo había conseguido. 

	—¿Por qué querría separarnos?

	—Porque es un puto conservador. No le gustaba que fuéramos tan cercanos. Creía que eras una mala influencia para mí.

	—¿Por qué era una mala influencia para ti?

	—No lo sé. Porque me cuidabas. Básicamente, mi padre pensaba que yo era gay y que tú eras mi novio. Así que quiso alejarte lo más posible de mí.

	—¿Creía que yo era tu novio? —le pregunté con una risa que enmascaraba lo incómodo que de repente me sentía—. ¿Por qué pensaría eso?

	—Bueno, pasábamos mucho tiempo juntos en ese entonces. Hubo un período en el que, literalmente, pasábamos juntos todas las noches.

	—En el tercer año —le recordé.

	—Sí. Es verdad —dijo sorprendido de que lo recordara.

	—Estabas obsesionado con… —Me di cuenta antes de decirlo.

	—¿Qué? —preguntó Jules—. ¿Con qué estabas obsesionado?

	—Contigo —respondió Reed—. Estaba muy enamorado de ti. O, al menos, eso pensaba. Todas las noches, Laine y yo cenábamos juntos y yo hablaba sin parar sobre ti y lo hermosa que eras y cuánto me gustabas. Estoy seguro de que lo volvía loco —dijo Reed con una risa ahogada y nostálgica—. Pero debo decir que me escuchaba. Y miraos ahora, sois la pareja perfecta.

	Bueno, eso ciertamente arruinó la conversación.

	—Creo que me iré a la cama. No dormí mucho anoche, y ha sido un día largo —dijo Reed.

	—Nosotros también —le dije mientras le daba una palmadita en el muslo a Jules. 

	Seguimos a Reed arriba, nos dirigimos en direcciones opuestas y luego nos despedimos. Detrás de la puerta cerrada, Jules rompió su silencio.

	—¿De verdad hablasteis sobre mí todas las noches de tercer año?

	—Estoy seguro de que no fueron todas las noches. Pero sí, tu nombre surgía mucho.

	—Hum —dijo ella, de repente perdida en sus pensamientos.

	Me desnudé hasta quedar en calzoncillos y vi como Jules se ponía su camisón transparente. No solo no llevaba sujetador, sino que tampoco le daba vergüenza. Tenía que estar haciéndolo para mí. No me olvidaba de cómo me había mirado por la mañana. Ciertamente estaba interesada en mí. Y parecía que toda esa charla sobre la universidad la había puesto de humor. La noche definitivamente estaba a punto de ponerse interesante.

	Jules estaba a punto de meterse en la cama cuando dijo:

	—Voy a ir a buscar un poco de agua. ¿Quieres?

	—Claro —le dije. Sabía que este no era el momento de rechazar nada que me ofreciera.

	—Vale —dijo antes de salir de dormitorio y cerrar la puerta detrás de ella.

	Tenía unos dos minutos para hacer cualquier cosa que necesitara para prepararme. Salté de la cama y corrí al cuarto de baño. Olí mis axilas, comprobé mi aliento e hice unas gárgaras. Después me puse un poco de perfume, guardé algunos preservativos en el cajón de la mesita de noche y volví a la cama. 

	Tomé una decisión de último minuto: me quité los calzoncillos y los tiré a un lado. Me sentía cómodo y preparado, así que me recliné y esperé a que Jules volviera. No pasó mucho tiempo. Cuando regresó, no traía agua.

	—¿Dónde está el agua?

	—Acabo de acostarme con Reed de nuevo.

	¡Mierda!

	—¿Cuándo?

	—Recién.

	—Te has ido por dos minutos,

	—No tomó mucho tiempo.

	—¿Cuál es tu problema?

	—Lo siento —imploró Jules sin moverse de su lugar.

	—Pero, en serio, ¿cuál es tu problema?

	—No pude resistirme. Fue toda esa charla sobre la universidad. Estaba tan enamorada de él en ese entonces… Así que, cuando escuché lo que él sentía por mí… —Se encogió de hombros y giró las palmas hacia el techo. 

	Gemí y me hundí en la cama.

	Recién en ese momento, Jules se acercó para unirse a mí en la cama.

	—No entiendo por qué no podemos contarle sobre nosotros.

	—No. Si quieres que te pague, no lo harás.

	—Pero tú puedes. ¿Por qué no se lo dices? —sugirió.

	—¿Para que puedes follar con él sin sentirte culpable?

	—Supongo que «sí» no sería la respuesta apropiada en esta situación…

	—No, no lo sería.

	Jules miró hacia otro lado, pensativa.

	—Supongo que lo que me pasa es que no logro entender lo que se supone que está pasando aquí. Claramente recordabas que tu mejor amigo sentía algo por mí. Y, sin embargo, con todas las personas que hay en el mundo, me has traído a mí. ¿Por qué? ¿Estabas tratando de ponerlo celoso o algo así?

	Jules se volvió hacia mí y me leyó como un libro.

	—Espera, me estabas usando para ponerlo celoso. Pero ¿por qué? ¿Por qué alguien haría todo ese esfuerzo? No estás enamorado de él, ¿verdad?

	—No, ¿por qué lo dices? —protesté.

	—¡Oh, Dios mío, lo estás! ¡Estás enamorado de él!

	—No estoy enamorado de él —insistí.

	—¡Si lo estás! Estás enamorado de él. Y me has traído para… ¿para ponerlo celoso? ¿Para hacer que te vea con otros ojos o algo así?

	—¡No, eso es ridículo!

	—Es eso. Me has traído para que te viera con otros ojos. Y yo me he acostado con él. Vaya, lo siento mucho. Lo siento muchísimo, de verdad.

	¡Joder! 

	—No estoy enamorado de él —le dije resignado—. Al menos no lo creo.

	—Pero ¿te atrae mucho?

	—Esa podría ser una descripción precisa.

	—¿Hace cuánto? —me preguntó.

	—No lo sé. ¿Desde el principio? Desde la primera vez que lo vi.

	—Mierda.

	—Sí. Mierda.

	—¿Él lo sabe?

	—No entiendo cómo no se ha dado cuenta, pero no, no creo que lo sepa.

	—Entonces, todo ese tiempo, cuando lo escuchabas hablar sobre mí, te sentías…

	—…Como si me estuvieran metiendo un picahielo en el globo ocular.

	—Dios mío.

	—No, no. Estoy exagerando. No era divertido, pero tampoco era para tanto. Joder. que he sido yo quien lo ha ayudado a tener sexo por primera vez. No era que no quería que encontrara a alguien. Es solo que hubiese sido bonito si él me hubiera visto de la forma en que yo lo veía.

	Jules se acercó a mí y se acurrucó a mi lado. Colocó su mano sobre mi pecho, y lo masajeó suavemente. 

	—Lo siento —dijo, lo que me hizo sentir estúpido y patético—. ¿Qué quieres hacer ahora? —Me hizo la pregunta del millón.

	—No lo sé. Pero no puedes decirle que te he contratado.

	—¿Porque te haría parecer triste y desesperado?

	—Yo no usaría esas palabras, pero…

	—Lo entiendo. Te prometo que no se lo diré. Y, si hubiera sabido cómo eran las cosas, no habría hecho lo que hice. Te lo juro.

	—Lo sé —le dije sin estar seguro de creerle—. Entonces, ¿por qué lo has hecho? Has dicho que necesitabas el dinero. ¿Por qué te has arriesgado?

	—Bueno, tú lo has visto, ¿verdad?

	Suspiré. 

	—Sí, lo he visto.

	—Es tan… perfecto.

	—Sí, dímelo a mí —dije y me relajé en el abrazo de Jules.

	—¿Sabes? Podría hacer algo para ayudarte —ofreció Jules.

	—¿Por qué lo harías? ¿No te gusta también?

	—Sí, pero yo no tengo vuestra historia. Si me voy de aquí mañana, hay una chance de que nunca vuelva a pensar en él… por pequeña que sea. Pero en cambio tú… algo me dice que nunca dejarás de pensar en él. Nunca, jamás.

	Gemí y me deslicé más adentro de la cama. Lo que dijo se sintió cierto e incómodo. Todo lo que pude hacer fue retorcerme.

	—Escucha, si quieres que te ayude, puedo hacerlo.

	—¿Qué puedes hacer?

	—Podría hablarle bien de ti.

	—¿De verdad crees que eso ayudaría? Me conoce desde hace catorce años. Realmente no creo que nada de lo que le digas pueda marcar la diferencia.

	—Bueno, entonces dime tú. ¿Qué quieres que haga?

	—No hagas nada. Lo resolveré. Solo deja de follar con él.

	—Lo haré. Te lo prometo.

	—¿Quieres decir, hasta la próxima vez?

	—No. Solo lo hice porque no sabía. Ahora lo sé. No te haría eso. Y, sabes, realmente necesito el dinero. Así que…

	Me reí entre dientes.

	—Bueno. Y, puesto que estás siendo tan buena conmigo, probablemente debería advertirte que estoy desnudo.

	Jules me miró interrogante.

	—Sí, pensé que la noche iba en una… eh… en una dirección diferente.

	—Me voy a dar la vuelta —dijo y se movió de mi lado hacia el borde más alejado de la cama—. No es por nada. Yo solo… Bueno. Buenas noches.

	Sí, otro final perfecto para otro día perfecto.

	—Buenas noches —le dije antes de apagar las luces y quedarme dormido.

	 

	A la mañana siguiente me dirigí a la planta baja y Jules se quedó en la habitación. Al entrar en la cocina, encontré a Reed frente al horno. Estaba calentando el desayuno. ¿Quién hubiera dicho que las serpientes podían cocinar?

	—Buenos días —le dije, con curiosidad por observar su reacción cuando me viera.

	Reed me miró y luego escaneó la habitación detrás de mí. 

	—¿Dónde está Jules?

	—En la cama. Creo que anoche comió algo que no le hizo bien. Debe de haber comido algo cuando yo no estaba mirando.

	—Probablemente vio algo que le gustó y fue a por ello.

	—¿Quién sabe? Esa mujer se mete cualquier cosa en el cuerpo.

	—Dudo que sea eso. Tal vez debería subir y ver cómo está.

	—¿Eres médico? No, lo mejor va a ser que la dejes descansar. Le subiré algo más tarde.

	—Entonces, ¿no vendrá con nosotros hoy?

	—No lo creo. Pero eso nos dará un poco de tiempo para ponernos al día. Siento que ya no te conozco. ¿En qué has andado este último tiempo? ¿Algo de lo que valga la pena hablar?

	—No. Me conoces. Soy muy predecible.

	—¿Te conozco? La gente cambia.

	—A veces es para mejor.

	—A veces. Pero no siempre —le recordé.

	—En eso llevas la razón —me dijo mientras me miraba de forma persistente, lo que me hizo pensar que estaba hablando de mí. ¿Qué quería decir con eso? Claro, como si no lo supiera.

	—¿Sabes sobre qué tema nunca hablamos? —le pregunté.

	—¿Qué?

	—Sobre ti. ¿Estás saliendo con alguien?

	—¿Yo? No.

	—Bueno, ¿y antes? ¿Cuándo fue la última vez que saliste con alguien?

	—No lo sé. Ha pasado un tiempo —dijo, tratando de evadir mis preguntas.

	—Pero ¿cuándo? ¿Cuándo fue la última vez que saliste con alguien? Siento que siempre estoy hablando acerca de con quién estoy saliendo, pero tú nunca me cuentas nada.

	—Porque no hay nada que contar.

	—¿De verdad? ¿Nada? ¿Por lo menos has tenido sexo desde la última vez que te conseguí a alguien?

	—Sí. Por supuesto.

	—Entonces, ¿con quién fue? Dime —le exigí. Me negaba a dejar pasar esto.

	—No lo sé. Fue algo de una sola noche.

	—¿Alguien de la isla? ¿Un miembro de tu familia? —le pregunté, con una sonrisa satisfecha.

	—No. Era turista.

	—¿Turista? ¿De los Estados Unidos?

	—Sí. Había venido de pesca.

	—¿Y qué pasó? ¿El encuentro fue en un bar?

	—No. Yo estaba trabajando en el barco pesquero, y me invitó a comer algo después.

	—Entiendo. ¿Y una cosa llevó a la otra?

	—Sí.

	—¿Y qué pasó después? ¿Ella te invitó a su habitación?

	—Algo así.

	—¿Cómo era? ¿Pechos grandes? ¿Así te gustan ahora?

	—¿Por qué me haces estas preguntas?

	—Solo me pregunto si ella era lo que esperabas. ¿Lo era? ¿Era la mujer de tus sueños?

	Reed me miró intensamente antes de ceder.

	—Lo sabes.

	—¿Qué es lo que sé? —le pregunté. Mis sospechas habían comenzado cuando noté que él no utilizaba pronombres.

	—Que era un hombre…

	—¿Cómo iba a saberlo si no me lo dijiste?

	—No lo sé.

	—¿Hace cuánto tiempo pasó?

	—Cerca de cinco años.

	—¿Hace cinco años? —le pregunté, aturdido.

	—Sí. ¿Por qué importaría?

	—Importa porque nunca me lo has dicho.

	—¿Por qué te lo diría?

	—Porque… No lo sé. Somos amigos.

	—¿Lo somos?

	—¿Qué quieres decir con eso?

	—¿Por qué no me habías contado que te habías encontrado con Jules? Y no me digas que te habías olvidado lo que yo sentía por ella, porque sé que no es así.

	—Fue porque… sabía cómo reaccionarías.

	—Si sabías cómo reaccionaría, y somos amigos, tal vez no deberías haber comenzado a salir con ella.

	—¿Qué? ¿Era tuya? Entiendes que ya no estamos en la universidad, ¿verdad?

	—Estuve enamorado de ella durante tanto tiempo… ¿Cómo puede ser que eso no signifique nada para ti? ¿No podrías tener en cuenta mis sentimientos por una vez en la vida?

	—¿Que yo no tengo en cuenta tus sentimientos? Eso sí que es gracioso.

	—¿Qué se supone que significa eso?

	—¿Sabes qué? Olvídalo.

	—No, quiero saber. ¿Cuándo has tenido en cuenta mis sentimientos? —me preguntó Reed.

	Lo miré fijo, como si estuviera sufriendo de amnesia. Tenía que ser eso. La única otra explicación era que estaba loco.

	—¿Sabes qué? Tienes razón. Nunca he tenido en cuenta tus sentimientos. Tú eres el señor Perfecto, y yo soy el diablo. Dejémoslo ahí.

	—Nunca dije que era perfecto.

	—No, claro que no. Supongo que me equivoqué de nuevo. ¿Podemos dejarlo ahora?

	Reed me miró fijo y luego se alejó. 

	—A veces puedes ser un verdadero capullo, ¿sabes? —dijo al salir.

	—Sí, así es. Yo soy el capullo. Tú eres el señor Maravilloso y yo soy el capullo. Ya hemos establecido eso. ¿Podemos volver a disfrutar del día ahora?

	—Capullo —repitió en voz baja.

	Me quedé en la cocina preguntándome qué coño acababa de pasar. 

	—Entonces, ¿vas a preparar el desayuno? —le pregunté, seguro de que era una pregunta legítima.

	Al darme cuenta de que el día no iba a ir bien sin Jules, le llevé la souse recalentada y la invité a bajar.

	—¿Estás seguro?

	—Muy. Está de pésimo humor.

	—¿Quieres un consejo?

	—¿Sobre cómo tratar con Reed? —le pregunté a la mujer que lo conocía desde hacía dos días.

	—Sí. Me parece que él cree que eres un poco… ¿Cómo lo digo? ¿Soberbio?

	—¿Por qué piensas eso? —le pregunté sorprendido.

	—Porque yo pienso eso… Y creo que cualquiera que pase un segundo contigo pensaría eso también —me dijo, y me sorprendió muchísimo.

	—¿Crees que soy soberbio?

	—No es algo que haya que «creer»; es algo que hay que «saber».

	Estaba pasmado. ¿Cómo alguien podía pensar que era soberbio? 

	—Cuando era niño, tenía que hacer todo por mí mismo. Mi madre trabajaba todo el día, así que debía cocinar, lavar la ropa y llegar a la escuela en horario. Incluso hacía el trabajo de jardinería, joder. ¿Cómo puede ser eso soberbia?

	—¿Cuánto tiempo hace de todo eso?

	—¿Cuál es tu punto?

	—Mi punto es que, como eres muy exitoso, lo que sin dudas es muy impresionante, es posible que hayas perdido el contacto con… la realidad, se podría decir.

	—¿He perdido el contacto con la realidad?

	—Sí —dijo con confianza.

	—¿En serio?

	—Ajá.

	—No tienes idea de lo que estás diciendo.

	—¿Cómo se llama la cocinera?

	—¿Qué?

	—La cocinera. Has hablado con ella varias veces. Es alguien con quien tendrás que hablar mucho. Reed dijo su nombre varias veces, y te he oído decirlo a ti. Así que, ¿cómo se llama?

	Hice una pausa. 

	—Esto… ¿Manny?

	—¿Por qué se llamaría Manny? Es una mujer.

	—Manny podría ser un…

	—Mildred.

	—Es verdad, Mildred. Quería decir Mildred. ¿Qué dije? ¿Manny? Quise decir Mildred.

	—¿Y el nombre del capitán?

	—Mira, no veo cuál es tu punto —le dije; ya no me gustaba tanto como la noche anterior.

	—Mi punto es que, si tal vez fueras un poco menos desdeñoso con los demás y un poco más práctico, Reed te vería con otros ojos.

	Sin otra opción, y creedme que busqué una, decidí tomar en serio el consejo de Jules. Quizás había perdido un poco el contacto. Tal vez no estaría mal hacerme cargo un poco más. Después de todo, estar arriba era mi posición natural.

	—Saldremos en el barco —les dije después de reunirlos—. Jules, prepara algo para almorzar. Reed, busca las toallas y el resto de las cosas que necesitamos. Yo dejaré lista la lancha.

	—¿Sabes cómo preparar una lancha? —me preguntó Reed, que me seguía fastidiando.

	—Es mi lancha. Yo la prepararé —le dije, siguiendo al pie de la letra el consejo de Jules.

	Quedaba un solo problema. No tenía ni idea de lo que significaba «preparar la lancha». Solo tenías que subir y girar la llave, ¿o no?

	Resultó ser un poco más que eso, pero no mucho más. Tuve que encontrar las llaves, por supuesto. Tuve que retirar la cubierta del barco y ponerme en una pose impresionante para esperar a mi tripulación. Mientras los aguardaba, vi el equipo de pesca en el muelle seco, así que lo tomé. No había decidido qué haríamos durante el día, pero un buen capitán estaba preparado para cualquier cosa.

	—No puedes simplemente seguir girando la llave. Tienes que cebar el motor —me dijo Reed al tiempo que daba a entender que yo no sabía lo que estaba haciendo.

	—Por supuesto que tengo que cebar el motor. ¿Crees que no lo sé? Solo estoy buscando dónde está el cebador. —También necesitaba saber qué era el cebador, pero Reed no tenía que saber esa parte.

	Reed se dirigió al motor fuera de borda y estaba a punto de sujetar el bombín de goma que tenía cuando de nuevo recordé el consejo de Jules.

	—No. Es mi lancha. Yo lo haré —le dije. Me apuré hasta el lugar y apreté la pelota un par de veces. Mientras lo hacía, la miré a Jules con la esperanza de obtener un pequeño reconocimiento por lo bien que estaba siguiendo su consejo. Fue extraño, pero no lo hizo.

	—Probablemente sea suficiente —dijo Reed de repente.

	—Lo sé —respondí y solté rápido la pelota. ¿Y sabéis qué? Cuando volví a girar la llave, el motor arrancó.

	A partir de ese momento, las cosas fluyeron un poco más. Bueno, sí, al principio, mis giros fueron un poco bruscos, y mis frenadas, un poco precipitadas, pero fui mejorando. Luego de una hora, conducía la lancha como si fuera uno de mis coches deportivos. Fue bastante divertido.

	Nos dirigimos a una isla cercana y encontramos una playa. La arena era de un hermoso color blanco, y el agua cristalina llegaba suavemente a la orilla dando la impresión de que la isla respiraba con tranquilidad. Parecía salida de un sueño. 

	Descubrimos cómo anclar la lancha y lo hicimos. Luego, nos dirigimos a la playa y nos pusimos cómodos. Jules había preparado una cesta de pícnic, así que teníamos quesos, fiambres, galletas y vino. Esos eran solo los bocadillos. También había llevado un poco de la sopa de guisantes y los dumplings de Mildred. Lo comimos un poco más tarde, con unas cervezas.

	Sin embargo, el punto cúlmine del día fue cuando Jules se quitó la parte de arriba y se recostó bajo el sol. Ciertamente no era una chica tímida. Eso me gustaba de ella. Y, lo que me gustaba incluso más eran sus magníficos pechos. A Reed también le gustaban. Me di cuenta por la forma en que trataba de ocultar su erección. Era todo un caballero en ese sentido.

	Sin embargo, ¿qué tan raro era que hubiera tenido sexo con un chico? ¿Cómo habría sucedido? ¿Lo había iniciado Reed? ¿O el otro tipo? Tenía que ser el otro, ¿verdad? Reed no era así. ¿O sería diferente con los tíos?

	No sabía si era por el alcohol o por los pechos de Jules, pero, muy pronto, yo también tenía una erección. Yo era un adulto, así que no me molesté en esconderlo. Al ver que Reed se aproximaba al agua, decidí acercarme sigilosamente y abalanzarme sobre él. Lo envolví con mis brazos y ambos nos caímos al agua templada.

	Reed entendió que era un juego. Salió a la superficie, se rio y se lanzó sobre mí. Me tomó por la cintura y me arrastró hacia abajo. No pasó mucho tiempo hasta que nuestro juego se convirtió en lucha libre. No había duda sobre quién de nosotros era más fuerte. Era yo. Lo lancé al aire unas cuantas veces, pero él no se rendía.

	—¡Vamos, Reed! ¡Tú puedes! —lo animó Jules de repente, desde la playa.

	¿Qué hacía? A pesar de que ellos estaban follando, se suponía que ella era mi prometida. Sin embargo, solo eso fue suficiente para Reed. Apenas ella habló, me agarró y lanzó mi cuerpo al aire. Fue impresionante. 

	Sin embargo, no le dejaría ganar tan fácilmente. Lo agarré y trabé su cuerpo contra el mío. Ambos luchábamos para derrotar al otro, cuando me di cuenta de que mi pene erecto estaba apoyado contra la raja de su culo. Reed debió de notarlo también, porque en ese momento dejó de forcejear.

	No estaba seguro de lo que eso significaba. Lo estaba agarrando desde atrás, y mi mejilla estaba al lado de la suya. No se apartaba, ni se relajaba. Y, sin saber qué se suponía que debía hacer a continuación, actué sin pensar. Sin pensarlo dos veces, empujé mi dura polla contra la raja de su culo. Recién entonces, Reed se apartó, me miró fijamente por un segundo y luego regresó a la playa.

	Con todo mi ser, quería saber si él también tenía una erección. Se estaba alejando, así que no podía verlo. Pero no estaba tratando de ocultar nada… eso tenía que significar algo.

	No diría que las cosas se pusieron incómodas entre nosotros después de eso; pero, durante las siguientes horas, ciertamente estuvo más callado de lo habitual. Sugerí que pescáramos un poco, así que empacamos la lancha y nos dirigimos al mar. No se me ocurrió llevar cebo, así que terminamos usando un poco de salami. Logramos algunos piques, pero no pescamos nada. 

	No estaba listo para ponerle fin a un día bastante exitoso, así que conduje la lancha entre las islas cercanas a la mía. Todas menos una estaban completamente deshabitadas. Muchas de ellas apenas tenían árboles. Sin embargo, todas tenían playas. Y conducir entre las islas Bimini en una lancha, con dos de las personas más hermosas que conocía, era un sueño.

	—Deberíamos regresar —sugirió Reed, mientras el sol se ponía bajo en el horizonte.

	—No tenemos que hacerlo —le dije. No quería que el día terminara.

	—¿Cuánta gasolina le pusiste?

	—¿Gasolina? —le pregunté. De repente, me di cuenta de lo que significaba «preparar la lancha»—. Llené el tanque.

	—Bueno.

	—Aunque… Se está haciendo tarde. Probablemente deberíamos regresar —dije.

	Al dar la vuelta con la lancha, me di cuenta de la otra cosa que probablemente significaba «preparar la lancha», porque, cuando miré todas las islas por las que habíamos pasado, descubrí que todas se veían iguales y que un mapa podría haber sido útil.

	Volver sobre nuestros pasos no resultó tan difícil como pensaba. Al poco tiempo, divisé mi isla. Era la única con una mansión. Estábamos a menos de un kilómetro de distancia, cuando Reed dijo algo que nunca hubiera esperado.

	—Sabes, Laine, tenía mis dudas, pero has hecho un buen trabajo hoy.

	—¿A qué te refieres?

	—Todo esto… no es tu elemento. Estaba seguro de que íbamos a terminar perdidos en el mar por tu culpa, pero no fue así. Tengo que decir que estoy impresionado —dijo, con una sonrisa dulce.

	No puedo mentir: me hizo sentir bien. Y todo habría sido perfecto si, en ese momento, el motor del barco no hubiera tosido y no se hubiera quedado sin gasolina.

	¡Joder!

	—¿Qué le pasa a la lancha? —preguntó Jules.

	—No lo sé —mentí.

	—Se ha quedado sin gasolina —dijo Reed, con cinismo.

	—¿Cómo sabes que es así? —lo desafié.

	Reed se levantó, desenroscó la tapa del motor y miró hacia adentro.

	—Nos quedamos sin gasolina. Tengo curiosidad, Laine, ¿lo llenaste antes de que saliéramos?

	—¿Llenarlo?

	—No lo hiciste. ¡Perfecto!

	—Yo… —comencé, antes de darme cuenta de que no había nada que decir.

	—Y ahora, ¿qué hacemos? —preguntó Jules, cuando estábamos a un poco menos de quinientos metros de la costa.

	No era necesario preguntarle a Reed. Ya estaba tomando los remos y repartiéndolos entre nosotros. 

	—Vamos a remar —dijo, tomando el control de la situación.

	 

	Estaba oscuro y era muy tarde cuando llegamos a la orilla, pero llegamos. Reed ató el bote al muelle, se bajó y se dirigió a la casa. Al parecer, ya había tenido suficiente. ¿Podía culparlo? No. Esta vez, realmente había metido la pata y no podía fingir lo contrario. Él nos había salvado. Esta vez, había sido Reed quien se había ocupado de mí.

	Le di la mano a Jules para que bajara del bote y la acompañé en el camino a la casa. Ninguno de los dos dijo nada mientras caminábamos. ¿Qué había para decir? Todos habíamos estado allí. Todos habíamos visto lo que había pasado. No había necesidad de discutirlo.

	Como estábamos muy cansados, nos fuimos directo a la cama. Me aseguré de controlar a Jules esta vez. A su favor, no se fue a «buscar un poco de agua» ni nada por el estilo. Ambos nos dormimos sin más incidentes.

	Encontrarla allí a la mañana siguiente también fue un alivio. Era bueno saber que su palabra realmente valía. Y, cuando fuimos a desayunar, la mirada de preocupación en el rostro de Reed me dijo que no había logrado mitigar el estrés durante la noche.

	—¿Qué pasa? —le pregunté.

	—Son las diez de la mañana del lunes. ¿Mildred te dijo algo sobre no venir a trabajar hoy?

	—No. ¿Por qué? ¿No está aquí?

	—No. Lo que no me preocuparía mucho si no fuera por eso —dijo Reed, señalando la ventana. 

	—¿El mal tiempo? —le pregunté, sin comprender lo que estaba queriendo decir.

	—¿Solo el mal tiempo? —me preguntó Reed.

	—¿Qué más podría ser? —preguntó Jules.

	—Una tormenta. Un huracán.

	—¿Un huracán? —le pregunté, sorprendido por la sugerencia.

	—Es posible.

	Sonreí.

	—¿No sería irónico? Ya sabéis… considerando mi apodo.

	A Reed no le pareció tan divertido.

	Intrigado, salí de la cocina y me dirigí a la puerta principal. Los otros dos me siguieron. De pie, mirando hacia los muelles, observamos el cielo, cada vez más oscuro, y vimos cómo el agua, antes calma, hacía chocar el bote contra el muelle. Era una visión oscura y amenazante.

	Después, dirigimos la mirada a los árboles que rodeaban la casa y los vimos sacudirse con el viento. No era muy intenso, pero me pregunté qué pasaría si el viento aumentara. Las ráfagas venían del mar. Nada de esto parecía bueno. Y, para ser franco, a medida que comenzaba a comprender la gravedad de la situación, comencé a sentir una opresión en el pecho.

	—¿Cómo podemos saber lo que se acerca? —pregunté, volviéndome hacia Reed.

	—¿El canal del tiempo? —sugirió. Sabía tan poco como yo.

	Volvimos adentro y nos dirigimos al único televisor de la casa. Estaba en la sala de juegos, en el fondo del primer piso. 

	—¿Supongo que tienes televisión satelital? —me preguntó Reed.

	—Sí, tengo el paquete completo.

	Reed encontró el control remoto y sintonizó el canal meteorológico. Tomó un tiempo, pero finalmente lo escuchamos.

	«La tormenta tropical Betty, que ha estado sobre el Atlántico durante días, se ha convertido en huracán y se dirige hacia las islas Bimini, en las Bahamas. Aunque todavía se encuentra en etapa de formación, se espera que los vientos alcancen los ciento sesenta kilómetros por hora cuando golpee la tierra, y se esperan aumentos de nivel en la marea que podrían llegar a los cinco metros».

	Un calor palpitante recorrió mi rostro. Esto no podía ser bueno. Con la mirada fija en el televisor, mi corazón se hundió. No tenía idea de qué hacer y tampoco podía fingir que sí.

	—Es malo, ¿verdad? —le pregunté a Reed.

	—Sí, es malo.

	—¿Qué hacemos? —nos preguntó Jules.

	—Deberíamos regresar —les dije.

	—¿E ir a dónde? ¿A mi casa? Si estuviera allí, habría tenido que evacuar.

	Recordé su casa. Tenía razón. No era un buen lugar para quedar atrapado en medio de un huracán. 

	—A un hotel —sugerí.

	—Podríamos. Pero la otra opción es esperar aquí. Este lugar es una fortaleza. Tiene postigos para tormenta y está a una buena altura, por encima del nivel del mar. Además, ¿quién pilotaría el barco en medio de la tormenta? El mar se está poniendo más agresivo cada segundo que pasa.

	Todo lo que decía Reed hacía que mi corazón latiera con más violencia. La situación era grave. Había visto las noticias después de que un huracán había golpeado una de estas islas del Caribe. No era bonito. Había muertes. Algunas islas habían sido arrasadas.

	—Entonces, nos quedaremos —decidí por todos.

	—¿Deberíamos quedarnos? —le preguntó Jules a Reed.

	—Dije que nos quedamos. Está decidido —le dije.

	—Probablemente sea lo mejor —confirmó Reed, lo que fue un alivio—. Pero hay mucho trabajo hacer para prepararnos.

	—¿Como qué? —le pregunté, por encima de los sonidos ensordecedores de mis palpitaciones.

	—Necesitamos colocar los postigos contra huracanes. Noté que hay guías alrededor de las ventanas para ellos. Solo tenemos que encontrarlos. Preparar la casa debería ser nuestra prioridad, pero también tenemos que subir el barco al muelle.

	—¿Cómo se hace eso? —le pregunté; me parecía que tenía que ser mi responsabilidad.

	—No lo sé. Pero lo resolveremos una vez que hayamos terminado con las ventanas.

	Mirando hacia arriba y alrededor, de repente me di cuenta de qué era lo que hacía que la casa fuera tan hermosa. Eran todas las ventanas. Las paredes eran prácticamente una gran ventana. Y, ahora, debíamos cubrir cada una de ellas. 

	—¿Habéis oído cuánto tiempo tenemos antes de que el huracán toque tierra? —les pregunté.

	—Creo que dijeron seis horas —explicó Jules. 

	—¿Cómo puede ser que no hayamos recibido más advertencias? ¿Miraste el tiempo antes de venir? —me preguntó Reed.

	—¿Por qué miraría el tiempo? ¿Cómo iba a saber que tenía que verificar si habría un huracán? No vivo aquí —le recordé, un poco enojado, porque estaba insinuando que esto era mi culpa.

	—Supongo que no importa. Es lo que es. ¿Alguien ha visto algo que parezca un depósito? —preguntó Reed.

	Negamos con la cabeza. 

	—Bueno, separémonos para encontrarlo.

	Tenía una idea de dónde podrían estar los postigos. Había un carro de golf, lo que significaba que tenía que haber un lugar para guardarlo. Si encontraba ese lugar, probablemente encontraría los postigos.

	Volví al frente de la casa y miré alrededor, en busca de un garaje. No vi nada. Pero noté que el camino de asfalto que iba hasta el muelle se bifurcaba hacia un lugar detrás del muelle techado.

	Tomé el carro de golf y seguí el camino. Escondida, detrás de todo lo demás, había un cobertizo. Aparqué frente a él y busqué una forma de entrar. No había cerradura. Ver lo que había dentro me hizo sudar de pánico. Sí, ¡había encontrado los postigos! Un centenar de postigos… 

	¡Mierda!

	Me apresuré a regresar a la casa, reuní a los demás y los llevé hasta el lugar. Su reacción fue la misma que la mía. Sabíamos que teníamos poco tiempo, así que nos pusimos manos a la obra. El viento ya se estaba levantando, por lo que llevar a la casa esos paneles de policarbonato de casi dos metros por uno y medio iba a ser un verdadero desafío.

	Con el viento en aumento, tardamos tres horas solo en llevar los postigos hasta la cima de la colina. Nos tomó otra hora averiguar a dónde iba cada uno. Y luego faltaba colocarlos. Era un trabajo de dos personas y requería una herramienta de la que solo teníamos una.

	—Jules, reúne todas las linternas y velas que encuentres. La casa tiene un generador, ¿pero quién sabe cuánto tiempo aguantará durante la tormenta? —le indicó Reed.

	—Entendido —dijo ella, apresurándose.

	A medida que el viento se hacía más fuerte, colocar los postigos se volvió ridículo. Si los sosteníamos en el ángulo equivocado, amenazaban con salir volando de nuestras manos y desaparecer para siempre. Era la locura más grande que había hecho en mi vida. Y comencé a darme cuenta de que existía la posibilidad de que muriéramos. Estos podían ser, literalmente, mis últimos momentos con vida.

	Fue entonces cuando miré a Reed. ¿Qué coño había estado pensando todo este tiempo? ¿Por qué no le había dicho nada? Con el corazón latiendo con fuerza, abrí la boca para expresarle lo que siempre había sabido que debía decirle. No podía creer que este fuera el momento; pero sí, lo era.

	—Hay algo que debes saber, Reed —le dije. Mi corazón latía con fuerza por el miedo y la adrenalina.

	—¿Qué? ¿Hay algo más que hayas olvidado decirme y que pueda poner en riesgo nuestras vidas? —dijo, cortante. 

	—Sí, algo así.

	—¿Qué pasa? —dijo, con enojo.

	—En caso de que no salgamos de esto, quiero que sepas…

	—¿Qué? —preguntó Reed, concentrado en colocar un perno.

	—Te amo, Reed.

	—Sí, yo también te amo.

	—No, Reed. Lo que quiero decirte es que estoy enamorado de ti.

	Reed me miró y se quedó helado.

	—Hace tiempo que lo estoy.

	—¿Hace cuánto? —preguntó, dubitativo.

	—Desde la universidad. 

	—¿Desde la universidad?

	—Sí.

	—No puede ser. Me has tratado como basura desde el día en que te dije que me mudaría aquí.

	—¿Te refieres al día en que me dijiste que te ibas del país y probablemente no volverías? ¿Por qué lo hiciste? Teníamos algo bueno, y me dejaste.

	—No te dejé a ti. Dejé esa vida. Escapé del control de mi padre. Necesitaba descubrir quién era yo sin que él estuviera encima mío.

	—Podrías haberme acompañado a Nueva York —insistí.

	—¿Y qué iba a hacer allí? ¿Trabajar en una empresa financiera, como tú?

	—Sí. ¿Por qué no?

	—Porque yo no soy así, Laine. Tú eres así. Yo nunca podría haber sido esa persona.

	—Bueno, entonces quizás podría haber venido contigo aquí, si me hubieras invitado.

	—Laine, sabes muy bien que este lugar no es para ti.

	—Solo digo que no tenías por qué irte del país. Yo me habría ocupado de ti, de todo lo que necesitaras. Habría hecho cualquier cosa por ti. Lo único que tenías que hacer era pedírmelo.

	Reed bajó los ojos y pensó en lo que le había dicho, hasta que una ráfaga de viento casi nos arranca el postigo de las manos y las primeras gotas de lluvia nos golpearon a ambos.

	—Necesitamos poner los postigos; de lo contrario, es posible que no sobrevivamos esta noche.

	Esa no era la forma en la que quería decirle que lo amaba y ciertamente no era la respuesta que esperaba, pero ahora todo estaba claro. A medida que pasaban las horas, comenzaba a desear que el huracán nos matara. Bueno, tal vez no a todos. Solo a mí. Que no hubiera dicho nada tras mi confesión se sentía como si alguien me apretujara el corazón. Estaba haciendo mi mayor esfuerzo para no decirle «jódete» y dejar que la madre naturaleza se saliera con la suya. Tenía el corazón roto.

	Cuando el huracán tocó tierra, estábamos terminando de colocar el último postigo. ¡Lo habíamos logrado! Los vientos superaban los ochenta kilómetros por hora, y era difícil mantenerse en pie.

	—Joder, el barco —le dije a Reed, quien también lo había olvidado.

	Habíamos terminado con la parte trasera de la casa, así que corrimos bajo la lluvia torrencial hacia el frente. Las olas parecían una bestia furiosa que mordía las rocas con sus dientes. La lancha chocaba contra el muelle con violencia. Con cada golpe, la fibra de vidrio amenazaba con romperse.

	—¿Qué hacemos? —le pregunté.

	—Lo dejamos ahí —dijo resignado.

	—¿Crees que sobrevivirá?

	—No, pero no hay nada que podamos hacer al respecto ahora —dijo, mirándome aterrado.

	—Salgamos de la lluvia —le dije. Ya nada me importaba.

	Entramos a la casa empapados y nos miramos sin saber qué decir. Con los postigos en su lugar, parecía de noche. Apenas había pasado el mediodía. Era una sensación espeluznante. Sumado a eso, el sonido de la lluvia golpeando contra los postigos parecía una ráfaga interminable de disparos. El monstruo estaba haciendo todo lo posible para entrar, y nosotros habíamos hecho todo lo posible para mantenerlo fuera. Todo lo que quedaba ahora era rezar.

	Jules entraba en la sala de estar cuando oyó que se cerraba la puerta.

	—Traeré algunas toallas. Vuelvo enseguida —dijo, y nos volvió a dejar a Reed y a mí a solas.

	Sin más que hacer, había solo una cosa en mi mente: le había confesado mi amor a Reed. No había respondido. ¿En qué estaba pensando? ¿Era nuestro final? ¿Las cosas nunca volverían a ser iguales entre nosotros?

	Estaba a punto de hacerle todas esas preguntas cuando Jules volvió corriendo con las toallas. Traía muchas, y nosotros las necesitábamos. 

	—Quitaos la ropa —indicó.

	Ambos lo hicimos. No quise que fuera incómodo, así que aparté la mirada mientras él se desnudaba y se envolvía en la toalla. Detrás de él, lo seguí por las escaleras. Cuando nos separamos en direcciones opuestas, miré hacia atrás, para ver si él me estaba mirando. No lo estaba haciendo. Por lo que podía ver, mi confesión había sido nuestro fin. La idea me desgarraba el corazón y me quitaba la voluntad de continuar.

	  De nuevo en la planta baja y sin más que hacer, tomamos la sopa de guisantes de Mildred y nos sentamos, sin quitar los ojos del canal del tiempo. No había información nueva, pero ninguno de nosotros se atrevía a cambiar de canal. El aullido del exterior se hacía cada vez más fuerte. Parecía que la casa respiraba. Primero, tomaba una inhalación intempestiva. Luego, con la misma rapidez, exhalaba un lamento de sirena. 

	De pronto, se oyó un chasquido y se apagaron las luces. Todo estaba oscuro. Los sonidos se magnificaron. 

	—¿Dónde están las velas? —le pregunté a Jules.

	—Justo aquí —dijo buscando algo en la oscuridad.

	El ruido de un encendedor se oyó en medio de ese caos. Con él, apareció una luz que iluminó el rostro de Jules. La oscilación de la llama hacía que su piel brillara. Cuando se inclinó hacia la vela y se acercó un poco más a mí, me di cuenta de que no era su piel lo que brillaba. Eran las lágrimas que rodaban por sus mejillas.

	—Tengo miedo —dijo, con el puñado de velas ya encendidas frente a nosotros.

	Abrí mis brazos, la invité a acercarse, y ella lo hizo. Acurrucada a mi lado en el sofá, miró a Reed. Lo estaba invitando, y él aceptó.

	Ambos estábamos envolviendo a Jules en nuestros brazos, y podía sentir la piel de Reed en contacto con la mía. Era tan íntimo, tan parecido a cuando éramos jóvenes. Los chillidos del viento hicieron que Jules se aferrara a mí con más fuerza. Al hacerlo, hizo que Reed se acercara, y de pronto su rostro se encontraba a centímetros del mío.

	Podía sentir el cálido aliento de Reed acariciando mi rostro. Se me hacía difícil respirar. El deseo desesperado por inclinarme y sentir sus labios en los míos por primera vez que me partía el alma. Podía sentir cómo nos acercábamos con cada una de nuestras respiraciones. Era demasiado para mí. Estuve a punto de apartarme hasta que… nuestros labios se tocaron.

	Ese beso no fue como nada que hubiera experimentado antes. Se sentía como caramelo caliente fundiéndose dentro de mi cerebro. No podía respirar. Mi piel estaba en llamas. Se estaba dejando besar. Si el hombre al que había amado durante tanto tiempo me dejaba hacer esto, ¿qué más me permitiría hacer?

	Estirándome por encima de Jules, agarré a Reed por la parte de atrás del cuello y lo besé como siempre había soñado. Él abrió mis labios e hizo lo mismo. Busqué su lengua y la encontré. Y nuestras lenguas se enredaron juntas. Era todo lo que siempre había soñado y, tal vez, más.

	Nos besamos sin parar hasta que mi polla se puso dura como un ladrillo. Al darme cuenta, no sentí la incómoda constricción que solía acompañar mis erecciones. Tampoco sentía ya los brazos de Jules sobre mí. Había una razón para ambas cosas. Mientras yo me hundía en el abrazo de Reed, Jules me había desabrochado los pantalones y había sacado mi pene. Lo sostenía con una de sus pequeñas manos mientras acariciaba la cabeza con la lengua. 

	Estaba sucediendo. Ahora nada podía detenernos. Todos podríamos conseguir lo que queríamos. Yo podría tener a Reed. Reed podría tener a Jules. Y Jules podría tener a cualquiera de nosotros dos.

	Liberándome, agarré la camisa de Reed y la arranqué de su cuerpo. Movió sus brazos, mostrando que me deseaba también. A continuación, desabotoné sus pantalones. Cuando alzó sus caderas para ayudarme a hacerlo, bajé su cremallera y lo desnudé. 

	Con una clara idea de lo que había querido hacer durante tanto tiempo, aparté a Jules, empujé a Reed hacia atrás y fui directo hacia su polla perfecta. La había visto antes, pero nunca la había tocado. Cuando estuve frente a ella, me maravilló ver cómo se veía erecta. Inclinándome, la froté a lo largo de mi mejilla. Se sintió glorioso. Finalmente, cuando abrí la boca para permitir que la punta se deslizara por mis labios antes de meterla dentro, me sentí completo por primera vez en mi vida.

	Agarrando a mi mejor amigo con las dos manos, empujé la punta de su pene hacia la parte posterior de mi garganta. Deseé que fuera más profunda, para que pudiera follarme. No lo era, sin embargo, y eso estaba bien. En cambio, decidí que yo tendría que follarlo yo a él. 

	Al abrir los ojos y mirar hacia arriba, vi a Jules. Ahora estaba desnuda, inclinada sobre él, besándolo como yo lo había hecho antes. Era hermoso verlo. Sabía lo mucho que esto significaba para él. Quería que tuviera más.

	—Fóllatela —susurré, mientras le acariciaba suavemente los huevos.

	No tuve que decirlo dos veces. Tan pronto como lo dije, Reed se soltó de mí. Dejó que Jules se acostara debajo de él y luego le abrió las piernas, preparándola para su polla.

	Colocando mi mano sobre su trasero desnudo, me agaché para poder apreciar el momento de cerca. Ver su pene entrando en su coño era como presenciar un glorioso regreso a casa. Ella gemía. La vista era hermosa. 

	Sintiendo cómo mi pecho se aceleraba, deslicé mi pulgar dentro de su agujero y comencé a frotarlo. Sus lentos empujes dentro de Jules aumentaban mis palpitaciones. Y, cuando mi deseo se volvió demasiado grande como para ignorarlo, reemplacé mi pulgar con mi lengua. Ahora era Reed quien gemía. Fue el mejor sonido que escuché en mi vida. 

	Mientras las embestidas de Reed continuaban, ya no me alcanzaba con saborear su interior. Lo deseaba tanto que comencé a sentirme mareado. Me alcé y coloqué mi polla a lo largo de su raja. Mientras él empujaba, mi polla se frotaba contra su agujero. Sus gemidos aumentaron. El momento en el que no pude contenerme más fue cuando escuché a Reed pronunciar las palabras que había soñado escuchar durante tanto tiempo.

	—Fóllame —murmuró, entre jadeos.

	De inmediato, lo tomé con mi polla, que ya chorreaba. Coloqué mi punta en su agujero y se detuvo por un momento mientras abría sus nalgas. Quizá lo hubieran follado antes, pero nunca se lo habían hecho con una polla de mi tamaño. Me podía dar cuenta. 

	La conmoción cuando se la metí hizo que sus piernas temblaran. Yo lo sostenía de la cintura. Luego, cuando finalmente se lo metí hasta el fondo y pudo recuperar el aliento, se hundió dentro de Jules, follándose a sí mismo mientras lo hacía.

	Penetrar al hombre a quien había amado durante tanto tiempo era todo lo que siempre había deseado. Me aseguré de hacerlo cuidadosamente. Guiándolo con mi mano, comencé a moverlo hacia atrás y hacia adelante lentamente. Luego, moviendo su cadera cada vez más rápido, como una locomotora, comencé a follarlo más y más fuerte hasta que, como un tren a toda máquina, nuestros silbatos sonaron.

	—Ahhhhhh —chilló Jules, temblando como una hoja debajo de nosotros.

	—Ohhhhh —gritó Reed, tensando sus caderas mientras lo hacía.

	Cuando yo me corrí, explotando con mi semen dentro de su culo, lo hice con la sensación de que, después de una vida de búsqueda, finalmente había encontrado el camino a casa. Amaba a ese hombre y haría cualquier cosa en el mundo para cuidar de él. Iba a hacer todo lo que tuviera que hacer para retenerlo.

	 

	 


Capítulo 4

	Reed

	 

	Bueno, no me esperaba nada de eso. Pero, yaciendo allí, todavía dentro Jules y con la polla de Laine firmemente plantada dentro mío, nunca me había sentido más completo. No puedo decir que era lo que siempre había querido. Más bien fue una sorpresa, algo que no esperaba, pero que me encantó.

	El único otro chico con el que había estado había sido Juan. Juan había llegado en un viaje de pesca con sus amigos. Era un hombre con mucha energía sexual. Una vez que había quedado atrapado dentro de la órbita de su deseo, no había podido hacer nada para escapar de ella.

	Y no era como si no hubiera pensado en estar con un chico antes que él. De hecho, me habría descrito a mí mismo como un bi-curioso total. El tiempo que había pasado con Juan había sido divertido. Él había tomado la iniciativa y me había hecho lo que Laine acababa de hacerme. Era una sensación increíble. Pero no había estado ni cerca de lo que acababa de suceder.

	Me tomó mucho tiempo admitir que mi padre no estaba completamente equivocado cuando se había referido a Laine como mi novio. Mirando hacia atrás, probablemente Laine había sido algo así como mi novio. Nunca habíamos tenido sexo ni nos habíamos besado. Pero yo había estado obsesionado con él. Había querido pasar cada momento libre de mi día con él. Y, cuando estaba con él, conectábamos hablando sobre Jules.

	No lo sé, tal vez era mi forma de relacionarme con él. Laine definitivamente era un mujeriego. Después de cada fiesta en la universidad, se iba a casa con una chica diferente. Era una locura. No tenía idea de cómo podía hacerlo. Y, obviamente, un tipo así nunca podría sentir cosas por otro hombre. ¿No? Entonces, yo había pasado cada momento de mis días con él hablando sobre aquello que nos unía.

	Y no era que yo no sintiera nada por Jules. Lo sentía. Ella era el objeto de casi todas mis fantasías sexuales. Era solo que quería tener sexo con Jules, pero que, al mismo tiempo, Laine me envolviera en sus brazos. 

	Eso no era algo que yo, a esa edad, pudiera entender. Así que, en cambio, simplemente me volví loco. Me obsesioné con ambos de diferentes maneras y luego tuve que dar explicaciones a mi padre, un juez conservador que había luchado contra la aplicación de las leyes contra los delitos de odio.

	¿Me había mudado a la isla para huir de mis sentimientos por Laine? Mirando hacia atrás, sí, lo había hecho. Me había sentido devastado cuando él había decidido mudarse a Nueva York. Después de que se fue, lloré todas las noches durante semanas. Mi padre, que sabía lo que estaba pasando incluso antes que yo, fue brutal conmigo después de eso. No solo me llamaba de formas horribles, sino que también amenazó con desheredarme. 

	Necesitaba alejarme lo más posible. Entonces, tomando mi escaso fondo fiduciario, me mudé a Bimini y dediqué mi vida a ayudar a los demás de la manera en que hubiera deseado que alguien me hubiera ayudado a mí. Después de unos años, ya no sentía que estaba escapando. Había aprendido a querer este lugar. Bimini se había convertido en el hogar que nunca había tenido. 

	A medida que pasaba el tiempo, había logrado pensar menos en Jules y en Laine. El hecho de que Laine me visitara de vez en cuando y no hiciera más que hacerme sentir mal por mis elecciones ayudaba. Para el momento en que apareció Juan, yo estaba listo para olvidarlo. Estoy muy agradecido de haber pasado mi tiempo con aquel hermoso desconocido. Pero, de ninguna manera se comparaba con estar con Jules y Laine ahora.

	—¿Queréis que vayamos arriba? —nos preguntó Laine—. Estaremos más cómodos en la cama.

	—Claro —respondí. No me importaba dónde estuviera, mientras estuviera con ellos.

	—Está bien —dijo Jules, impulsando nuestro traslado hacia el piso superior.

	Para ese momento, el enorme miembro de Laine se había encogido fuera de mi trasero, mientras que el mío había hecho lo mismo con Jules. Mientras nos despegábamos el uno del otro, el único sonido que se oía era el aullido del viento. Era inquietante. Había estado en un solo huracán desde que me había mudado a las islas, pero este era mucho peor.

	No solo se proyectaba que los vientos serían más fuertes, sino que se había anticipado que el oleaje sería peor. Mucho peor. Mi única esperanza era que todos en casa hubieran tenido más tiempo que nosotros para prepararse.

	Sin embargo, era difícil juzgar el huracán desde esa casa. El lugar no solo estaba a 30 pies sobre el nivel del mar, sino que las ventanas estaban cubiertas con postigos de metal. Las gotas de lluvia sonaban como disparos cuando chocaban contra ellos. Guiándose por el sonido, cualquiera hubiera dicho que el mundo se estaba acabando. Entonces, en lugar de preocuparme, decidí relajarme y disfrutar de la mejor experiencia de mi vida.

	Al acomodarnos en la cama de Laine y Jules, me encontré entre los dos. Lo único que hicimos durante las horas siguientes fue hacer el amor. Con las piernas de Laine entrelazadas con las mías, me besaba con su prometida. Las manos de Jules acariciaban mi polla, yo agarraba el monstruoso pene de Laine y él besaba lentamente cada centímetro de mi cara.

	Además de hacer el amor, ciertamente follamos. Laine me folló una y otra vez, mientras yo me turnaba para darles sexo oral a cada uno de ellos y follarme a Jules. Era extraño que ellos dos nunca follaran. Pero supongo que era una situación en la que yo era el invitado, y los dos anfitriones se estaban centrando en complacerme. Cual fuera la razón, a mí no me molestaba. De hecho, me sentía muy afortunado de ser el huésped en su cama.

	Ya que no teníamos un reloj cerca, fue difícil saber a qué hora finalmente nos quedamos dormidos. Y, ya que los postigos cubrían las ventanas, era imposible saber qué hora era cuando nos levantamos. Yo me sentía bien descansado, así que debían de haber sido al menos siete horas. Eso planteaba otra pregunta: ¿por qué los golpes en las ventanas eran tan intensos como los del día anterior?

	En promedio, los huracanes se mueven a treinta kilómetros por hora y tienen unos quinientos kilómetros de ancho. Era algo que había aprendido la primera vez que había quedado atrapado en uno. Eso significaba que el huracán promedio tardaba unas quince horas en pasar. El día anterior, había comenzado a las 2 de la tarde. Y ahora era la mañana siguiente. ¿No debería haber pasado ya?

	—¿Estáis todos despiertos? —preguntó Laine—. ¿Deberíamos comer algo?

	—Probablemente todavía queden sobras —dijo Jules.

	Todos tardamos bastante en vestirnos y bajar las escaleras. La cocina estaba tan oscura como el resto de la casa. El refrigerador todavía estaba frío y la estufa aún funcionaba, así que pudimos calentar el resto de la souse. Era un plato que mejoraba cuanto más tiempo pasara, por lo que fue un desayuno increíble.

	—¿Cuánto suelen durar estas cosas? —preguntó Laine, finalmente.

	—Habría dicho que unas quince horas, pero tal vez este sea más grande de lo habitual. ¿Alguien sabe qué hora es?

	Afortunadamente, había un reloj de pie en la sala del fondo.

	—¿Son las 4 de la tarde? ¡¿Es así?! —exclamé.

	—Quizá. Es difícil saberlo en la oscuridad —respondió Jules.

	Fuera del tamaño que fuera, 26 horas era demasiado tiempo para un huracán. Esto no era bueno.

	—Quiero ver qué pasa afuera —les dije, comenzando a sentirme nervioso.

	—¿Crees que sea una buena idea? —respondió Laine.

	—No lo sé, pero tengo que hacerlo.

	—¿Quieres probar la puerta principal?

	Los tres cruzamos la casa hacia el vestíbulo. La puerta se sacudía como si el mismísimo diablo estuviera intentando entrar. Me imaginaba que, una vez que la abriera, nunca podría cerrarla nuevamente. Además de eso, el cambio de presión podría arrancar el techo de la casa. Las casas en las Bahamas estaban construidas para sobrevivir a vientos de hasta doscientos cincuenta kilómetros por hora. Pero los techos siempre eran la parte más vulnerable. Incluso cuando la casa no sufría ningún otro daño, había casos en que los techos volaban a un kilómetro de distancia cuando la casa se despresurizaba repentinamente.

	—¿Hay alguna manera en que podamos abrir uno de los postigos del segundo piso? —les pregunté.

	Esos postigos no los habíamos colocado nosotros: estaban unidos a las ventanas. Jules era quien se había encargado de cerrarlos. 

	—Quizá. Sin embargo, no sé si deberíamos hacerlo. El viento hizo que fuera muy difícil cerrarlos.

	—Hagámoslo entonces. Tengo que ver qué está sucediendo.

	Al final del pasillo de arriba estaba la ventana que daba al muelle. El viento venía desde esa dirección, pero tenía que arriesgarme. De pie frente a la ventana, con Laine y Jules de pie más atrás, tomé la palanca que sostenía el postigo en su lugar. La feroz presión luchaba contra mí; no me dejaba abrirlo. 

	Cuando se abrió, los cristales de la ventana se curvaron inmediatamente. Se expandieron y colapsaron como pulmones. No había duda de que iban a explotar. Pero, antes de que lo hicieran, tenía que mirar hacia afuera para ver qué nos rodeaba.

	Mirando rápidamente, lo que vi fue devastador. El muelle y el dique seco de tres metros y medio de alto habían desaparecido. No había nada a nuestro alrededor más que agua. Miré hacia la izquierda y hacia la derecha. Debería haber habido árboles asomando sobre la superficie. Pero no había nada. Era como si la isla se hubiera hundido y solo hubiera quedado esa casa.

	Al escuchar que el vidrio a centímetros de mi cara comenzaba a romperse, me aparté de la vista desolada e hice todo lo que pude para cerrar los postigos. Era aún más difícil cerrarlos que lo que había sido abrirlos. Luché y luché hasta que, con un fuerte chasquido, el postigo encajó en su lugar y me arrojó al suelo.

	—¡¿Estás bien?! —gritó Laine, mientras los dos corrían a mi lado.

	Estaba atónito. ¿Qué acababa de suceder? Miré a mi alrededor. Había cristales por todas partes. 

	—Sí, estoy bien —les aseguré rápidamente.

	—¡Estás sangrando! —exclamó Jules.

	Al sentir un ardor, me toqué la cara. Mi mano estaba ensangrentada.

	—Cuidado, tienes cristales —me advirtió—. Vamos a limpiarte —dijo. Junto a Laine, me ayudaron a levantarme.

	—¿Qué has visto ahí fuera? —me preguntó Laine, mientras Jules sacaba cuidadosamente los fragmentos de cristal de mi piel.

	¿Qué se suponía que debía decirle? Para mí, era el fin del mundo. Parecía que lo único que quedaba en el planeta Tierra éramos nosotros y esa casa. Sin embargo, eso no podía ser lo que había visto. Y de ninguna forma debía preocupar más a mis amigos, que ya estaban demasiado asustados.

	—Ha habido daño —les dije, suavizando drásticamente aquel apocalipsis.

	—¿Cuánto daño? —preguntó Laine.

	Yo lo miraba.

	—Necesitarás contratar un paisajista.

	—Está bien —respondió, confundido—. Pero, ¿vamos a morir?

	—No —les aseguré, deseando que alguien me tranquilizara a mí—. El huracán probablemente se detuvo encima de nosotros, o algo así. Suele suceder —recordé.

	—Entonces, ¿cuánto más crees que durará? —me preguntó Jules, dándome un vendaje y haciéndome un gesto para que aplicara presión.

	Hice las cuentas. Lo máximo que había oído que un huracán había durado era un día y medio.

	—Para mañana por la mañana —les dije, indicando el peor escenario posible.

	—¿Mañana por la mañana? —protestó Laine.

	—A más tardar. Quizás antes… Simplemente no lo sé. No te preocupes, de cualquier manera estaremos bien.

	Mis palabras parecieron calmarlos, aunque no hicieron nada por mí. A medida que avanzaba el día, los dos entablaron una conversación amistosa; incluso bromeaban de vez en cuando. No había nada que pudiera decir para unirme a ellos. 

	Sentados en un ángulo que me permitía vigilar la puerta principal, mantenía la mitad de mi atención en ella. Realmente sería el fin del mundo si el agua comenzaba a filtrarse por debajo. A diez metros sobre el nivel del mar, eso solo podría significar que la isla se estaba hundiendo. Yo no era un geólogo, pero ¿qué otra explicación podría haber?

	Ya que mi rostro estaba lleno de lastimaduras y mi piel estaba muy sensible, no pasó nada entre nosotros cuando nos fuimos a la cama esa noche. Y, cuando me encontré de nuevo entre ellos, fui el único que no pudo dormir. Al parecer, ambos roncaban. No era terrible, pero digamos que era lo suficientemente fuerte como para que yo lo escuchara sobre el sonido de la lluvia… 

	Cuando llegó la mañana, había logrado dormir algunas horas. Lo bueno era que, cuando desperté, los golpes habían cesado. Todavía se oían algunos golpecitos leves sobre los postigos de metal, pero podían deberse a una llovizna ligera. Por otro lado, en la casa reinaba un silencio sepulcral.

	—Reed, ¿estás despierto? —preguntó Laine. Me preguntaba cómo lo sabía.

	—Sí.

	—Ya es de mañana. ¿Crees que ha acabado?

	—Podría ser el ojo —les dije.

	—¿El qué? —preguntó Jules.

	Laine respondió:

	—Es el centro del huracán, ¿verdad? —me preguntó.

	—Sí. Sin embargo, lo dudo. Sería un huracán monstruoso si así lo fuera.

	—Entonces… ¿qué hacemos ahora? —preguntó Laine.

	Alcé las cejas. Ese gesto me hizo sentir dolor en todo el rostro. Eran los cortes.

	—Deberíamos esperar antes de salir a revisar. Yo diría que al menos una hora.

	—Y, si ha acabado, ¿entonces podemos salir de aquí?

	Me pregunté cómo pensaba que íbamos a hacer eso y luego recordé que él no había visto lo que yo había visto.

	—Sí —le aseguré. No tenía sentido decírselo.

	No soy un hombre religioso; pero, durante la siguiente hora, recé. No veía una salida. Básicamente, estábamos viviendo la versión real de la película Náufrago. Bueno… si además de Wilson, Tom Hanks hubiera tenido una casa de varios millones de dólares.

	—Ha pasado una hora —me dijo Laine un rato después.

	—¿Cómo lo sabes? —le pregunté, sabiendo que no estábamos ni cerca del reloj de pie.

	—Confía en mí. Sé que ha pasado una hora. 

	—Vale, pues. Salgamos —dije, con el corazón hundido.

	Al abrir la puerta, estaba completamente preparado para encontrar nada más que agua frente a nosotros. Pero no fue así. El mar había retrocedido y la isla todavía estaba ahí. Lo que Laine y Jules no estaban preparados para ver era que estaba completamente arrasada. La hierba, el camino asfaltado hacia la casa y los árboles habían desaparecido. Parecía que estábamos en medio de un pantano.

	—¿Dónde está el muelle? —preguntó Jules.

	—¿Dónde está el bote? —replicó Laine.

	—Ahí —les dije, después de mirar alrededor y encontrar el bote boca abajo, a algunos metros de la casa. 

	—¿Cómo llegó allí? —se preguntó Laine en voz alta.

	—Hubo una marejada. Cuando miré hacia afuera, todo esto estaba bajo el agua.

	—Entonces, ¿podemos devolverlo al agua? —preguntó Laine.

	—¿Puedes levantar un bote? —repliqué.

	—Si tengo que hacerlo… 

	—Oh, ¿y tienes un motor de repuesto? Parece que necesitaremos uno —dije, señalando la parte trasera del barco, donde solía estar el motor.

	—¿Qué significa eso? —preguntó Jules.

	—¡Significa que estamos jodidos! —exclamó Laine.

	—Sí, estamos jodidos —confirmé, sin ver una salida.

	—¿Qué hacemos? —nos preguntó Jules a ambos.

	Miré a Laine, en busca de una respuesta. La suya era una buena pregunta. 

	—¿Crees que el satélite todavía funciona? —me preguntó Laine.

	—Incluso si estuviera funcionando, ¿de dónde sacaríamos la energía eléctrica? —le contesté.

	—Podríamos intentar reparar el generador —sugirió Jules.

	—¿Alguien ha visto el generador? ¿Alguien sabe dónde está? —pregunté.

	—¿No era el zumbido ese que escuchamos cuando encontramos los postigos? —sugirió Laine.

	Me volví hacia la colina. Solía haber árboles que escondían el cobertizo. Ya no estaban ahí. De hecho, el cobertizo ya no estaba.

	—Realmente estamos jodidos, ¿no? —dijo Laine, comenzando a desmoronarse.

	No quería decirles que estaba de acuerdo con él. Quería decirles que todo iba a estar bien. Pero, ¿quién sabía siquiera que estábamos aquí? Monty sabía. ¿Había posibilidades de que su barco hubiera sobrevivido al huracán, considerando el oleaje que había llegado con él? Muy pocas. 

	Abrí la boca para darle la razón a Laine, cuando oí un ruido sobre el murmullo del océano. Miré a mi alrededor, preguntándome qué era.

	—¿Oís eso? —les pregunté.

	Se detuvieron por un momento, aguzando el oído, hasta que también lo escucharon.

	—¿Qué es? —preguntó Laine—. Suena como un… 

	—¡Helicóptero! —exclamó Jules.

	Toda nuestra atención se centró rápidamente en el cielo. En la distancia, se destacaba sobre las nubes grises una mancha roja. Mientras lo mirábamos, comenzó a acercarse.

	—¡Es un helicóptero de rescate! —les dije—. Tiene que ser Monty. Él nos lo ha enviado. ¿Lo ves? ¡Esta es la razón por la que aprendes los nombres de las personas! —exclamé, eufórico.

	Corriendo hacia el jardín trasero, completamente arrasado, los tres comenzamos a agitar nuestras manos y a gritar. Cuando el helicóptero se acercó, estaba claro que ya nos habían visto. Abrazando a mis dos amigos, sentí que iba a llorar. Aterrizó sobre el campo despejado, y un hombre salió corriendo a recibirnos.

	—¿Señor Toros?

	—Sí, soy yo.

	—Nos enviaron a buscarlo desde su oficina. ¿Necesita ser rescatado?

	—Sí, ¡lo necesitamos! —gritó Laine, antes de volverse hacia mí—. ¿Ves? Esa es la razón por la que haces dinero.

	Me quedé callado, aturdido. No tenía nada que responder a eso.

	—¿Debéis empacar algo? —nos preguntó el hombre del mono naranja.

	—Sí, recogeremos nuestras cosas —dijo Jules, antes de guiarnos hacia la casa.

	Luego de empacar rápidamente, ya listos para salir de la isla, el hombre del traje naranja examinó mi rostro.

	—Son solo rasguños —dijo.

	—Lo sé —le dije—. ¿A dónde vamos?

	—A Fort Lauderdale —dijo.

	—No podemos ir allí —les dije.

	—¿Por qué no?

	—Tenemos que volver a Bimini. Puede que necesiten nuestra ayuda —El rescatador miró a Laine, indicándome que ellos harían lo que Laine quisiera—. Laine, tienes que llevarme a casa. Puede que me necesiten. Tenemos que ir allí primero.

	Laine me miró, mientras lo pensaba.

	—Por favor, Laine —le rogué, aunque no debería haber tenido que hacerlo.

	—Llevadnos de regreso a Bimini —le dijo Laine al hombre. 

	—Vamos a Bimini —le dijo el hombre al piloto, a través de sus auriculares.

	Unos minutos después, estábamos nuevamente sobre terreno familiar. Sin embargo, lo que encontramos allí era imposible de creer. Yo había conocido este lugar. Tantas mañanas había paseado por la isla en bicicleta para llegar a casa a tiempo para desayunar. Conocía perfectamente sus carreteras y sus edificios. Lo que ahora había debajo nuestro era un terreno completamente arrasado. 

	Parecía que había estallado una bomba. Las casas y los edificios entre los que había caminado tantas veces habían desaparecido. Habían sido borrados de la faz de la tierra. Todo lo que quedaba de ellos eran esquirlas de madera y botes que habían encallado en el centro de la isla.

	—Oh, Dios mío —exclamó Jules, atónita.

	—El refugio contra huracanes está al norte. Id hacia el norte —les dije.

	Con mi corazón a punto de romperse, pude ver algo familiar. El extremo norte de la isla era donde estaban los hoteles. Todavía estaban de pie. También era donde estaba el refugio.

	—Aterrizad ahí —les dije.

	El hombre volvió a mirar a Laine. Laine parecía vacilante.

	—Tenemos que ir allí —le dije.

	—Aterrizad —ordenó.

	Al escuchar el helicóptero, decenas de personas salieron del edificio. Le tomó un rato al piloto encontrar un lugar donde aterrizar. Tan pronto como tocamos el suelo, salí corriendo. Escaneé las caras, en busca de mis seres queridos. Vi a varias personas que conocía. Pero las caras que realmente estaba buscando eran las de los Johnson. La pareja tenía más de ochenta años. Tenía que asegurarme de que estuvieran bien.

	Dejando a la multitud atrás, entré al hotel. Había almas desconsoladas por todas partes. Al ver a Vernon, uno de los tipos que me ayudaban a cuidar el jardín del señor Johnson, fui corriendo hacia él y lo tomé por los hombros.

	—¿Has visto a los Johnson? ¿Están bien?

	Cuando me miró, su ceño se frunció con tristeza. Empezó a llorar.

	—¿Qué sucedió? —pregunté. Sentía el corazón latiendo con fuerza en mi garganta.

	Sin decir una palabra, Vernon me arrastró hacia a la sala de convenciones del hotel. Había catres en cada centímetro cuadrado del salón. Caminando entre ellos, me condujo hacia Thelma. Yacía sobre su catre, sin moverse. Parecía en estado de shock.

	—Thelma, ¿dónde están tus padres? ¿Dónde está tu bebé?

	Pero ella no se movía. Fue Vernon quien finalmente habló.

	—¡Oh, Reed, fue horrible! El señor y la señora Johnson se negaron a dejar su hogar, y Thelma y el bebé decidieron quedarse para cuidarlos.

	—¡No! —exclamé, sin poder creer lo que estaba escuchando. Las lágrimas empezaron a rodar por mis mejillas.

	—Thelma nos dijo que, cuando comenzaron las inundaciones, el patio se inundó primero. Fue entonces cuando se dieron cuenta de que necesitaban ser rescatados y subieron al techo. Ella dijo que estuvieron allí durante horas, esperando bajo la lluvia. El agua se hizo tan profunda que vieron un tiburón nadando alrededor de su jardín. ¡Un tiburón, Reed! ¡Un tiburón!

	—¿Qué pasó, Vernon?

	—Al ver eso, por alguna razón, Thelma decidió que necesitaba más fórmula para su bebé. Tal vez pensó que el mundo se estaba acabando o algo así. Así que le dio el bebé al señor Johnson y nadó de regreso a la casa. Dijo que se fue por menos de cinco minutos. Pero, cuando regresó, el señor y la señora Johnson y su bebé ya no estaban. ¡Ya no estaban, Reed! ¡Desaparecieron! Nadie los ha visto desde entonces.

	En ese momento, me sumí en una angustia total. Sentía que mi alma se partía en pedazos. Miré a Thelma mientras las lágrimas corrían por mi rostro. No sabía qué decir, qué hacer. Solo podía sentir una emoción pura.

	—Reed, tenemos que irnos —escuché que alguien decía detrás de mí.

	Me volteé y vi a Laine. Estaba demasiado aturdido como para comprender lo que me decía. Me agarró por el hombro.

	—¡Reed! ¡Tenemos que irnos! —dijo, sacudiéndome como para despertarme.

	—¿Por qué dices eso? Tenemos que quedarnos. Estas personas necesitan de nuestra ayuda.

	—No hay nada que puedas hacer aquí —Agarrándome del brazo, me apartó de Vernon y Thelma—. Mira, las cosas se van a poner feas aquí. Tenemos que irnos. Tengo todo el dinero del mundo. Vayamos a Nueva York y olvidemos que todo esto sucedió. Vamos a cualquier sitio. Puedes elegir. Tú, Jules y yo podríamos estar cenando en España al anochecer. Podemos ir a cualquier parte. No nos quedemos aquí.

	Fue entonces cuando miré a mi alrededor y vi a Jules detrás de él. No se sentía real. Me sentía desconectado de mi cuerpo.

	—No puedo hacer eso —dije, sin pensarlo.

	—¿Por qué no? —me rogó Laine.

	—Porque estas personas son mi familia.

	—No, Reed. Estas personas no son tu familia. Yo lo soy —Laine señaló a Jules—. Nosotros podríamos serlo.

	Fue entonces cuando algo hizo clic en mi mente, por primera vez desde que lo había escuchado.

	—Jules, ¿con qué agencia de empleos temporarios trabajabas?

	Ella respondió con un sobresalto.

	—¿Con qué agencia temporal trabajaba? ¿Te refieres a cuando conocí a Laine?

	—Sí. ¿Era Temporales Temporarios?

	—Sí… ¿Cómo lo sabes?

	—Sabes que él es el dueño de esa empresa, ¿verdad?

	Jules se volvió hacia Laine.

	—¿Eres el dueño de Temporales Temporarios?

	Laine no le respondió.

	—¿Cómo sabes eso? —me preguntó a mí.

	—Fue la primera empresa que compraste. Recuerdo que me dijiste que la economía iba a cambiar y que las empresas iban a empezar a depender de los trabajadores autónomos. Lo recuerdo porque resultó que tenías razón.

	—¿Eres el dueño de Temporales Temporarios? —preguntó Jules, procesando la idea en su mente.

	—No sabes qué es ser parte de una familia —le dije a Laine, de repente, con seguridad—. No sabes lo que es el amor. Todo es solo una transacción para ti. Tienes que salir de mi vida.

	—¡¿Yo no sé lo que es el amor?! —replicó Laine—. Al menos no he pasado la mitad de mi vida escondiéndome de él. Al menos no me fui del país huyendo de él. ¿Sabes qué, Laine? Eres patético. No sé por qué me preocupaba tanto por ti. Jules, vámonos.

	Laine comenzó a alejarse, pero ella se quedó en su sitio.

	—Jules, dije que nos vamos.

	—Pero…

	—¿Te preocupa el bienestar de tu madre?

	Los ojos de Jules se volvieron hacia Laine.

	—Si te preocupas por ella, súbete a ese helicóptero ahora mismo.

	Fue entonces cuando Jules se movió. Me miró solo por un segundo, pero luego rápidamente desvió la mirada y siguió a Laine. No pasó mucho tiempo hasta que escuché el rugido del helicóptero que despegaba y se alejaba volando. Una parte de mí esperaba que uno de ellos volviera corriendo a aquella sala y se lanzara a mis brazos. Ninguno lo hizo. Ambos se habían ido.

	 

	 


Capítulo 5

	Jules

	 

	Cuando el helicóptero despegó, miré a Laine frente a mí. Su rostro estaba contraído por la ira, mientras miraba por la ventana. Fue entonces cuando realmente me di cuenta de algo: no lo conocía. ¿Acababa de amenazar la vida de mi madre? ¿Era una suerte de psicópata?

	No sabía que él era dueño de Temporales Temporarios. ¿Qué significaba eso? Bill había dicho que mis asignaciones habían terminado por «razones corporativas». Laine era parte de la corporación. Como propietario de la empresa, no había nadie más corporativo que él. ¿Había sido Laine quien había dado la orden de que terminaran mis contratos? ¿Por qué? Para ese momento, no lo había visto en años. ¿Había sido todo esto su plan?

	—¿Qué quisiste decir con que, si me preocupaba por mi madre, tenía que irme contigo?

	—No lo pienses demasiado —dijo Laine, todavía sin mirarme.

	—¿Pensar demasiado qué? ¿Que le diste cáncer a mi madre?

	Laine volteó su rostro hacia mí, con una expresión de genuina sorpresa.

	—¿Qué? ¿Crees que le di cáncer a tu madre? ¿Estás loca?

	—¡No lo sé! —grité—. Tú estabas lo suficientemente loco como para hacer que me despidieran. Estabas lo suficientemente loco como para lograr que me encontrara en una situación desesperada, para que aceptara tu loca propuesta.

	—¿Y quién se ha beneficiado de eso? Necesitabas el dinero ¿Realmente pensabas que lo conseguirías con asignaciones temporarias ganando $15 por hora? ¡Yo te rescaté! ¿Crees que alguien más te hubiera pagado $200,000 por algo, por cualquier cosa? Deberías ponerte de rodillas y agradecerme lo que he hecho por ti. ¿Crees que le di cáncer a tu madre? ¡Yo le salvé la vida a tu madre!

	Bueno, era oficial. Acababa de pasar la semana con un psicópata. ¿Estaba tratando de justificar lo que había hecho? No había forma de justificarlo. Me había engañado para que fuera su cómplice al mentirle a Reed. Y luego me había obligado a abandonarlo cuando Reed necesitaba de nuestra ayuda más que nunca. Si había alguien más malvado que Laine, nunca lo había conocido. Todo lo que podía hacer ahora era mirarlo como un halcón y rezar por que no me matara con el fin de eliminar la evidencia de lo que había sucedido.

	Fue una larga hora de regreso a Florida. Es sorprendente lo tensos que se ponen tus hombros cuando estás intentando asegurarte de que alguien no te mate. Sin embargo, sobreviví. De hecho, Laine ni siquiera volvió a mirarme.

	Cuando aterrizamos, estaba a punto de salir corriendo del helicóptero, pero él se me adelantó. De pie en la puerta, ni siquiera me miró cuando dijo: 

	—Mis empleados organizarán tu vuelo de regreso a California. Tu dinero será depositado en la cuenta que has registrado en la agencia.

	Y luego, habiendo dicho eso, salió del helicóptero y de mi vida. Una vez, le había preguntado por qué lo llamaban «Huracán Laine». Ahora lo sabía. Era porque era tan destructivo como la peor de las tormentas.

	Todavía no estaba completamente segura de lo que había sucedido ni de por qué él lo había hecho, pero lo único que me importaba ahora era llegar a casa y obtener lo que él me había prometido. Mi viaje de regreso a Los Ángeles se resolvió a los pocos minutos de subir a la pista. Era un asiento de primera clase que probablemente costaba un año de un salario mínimo.

	Nunca antes había viajado en primera clase. En un vuelo sin escalas que cruzaba el país, realmente valía la pena. De acuerdo, no sé si valía la pena lo que debía haber salido una reserva así, de último minuto, pero se sintió bastante lujoso.

	Cuando recogí mis maletas en la cinta transportadora y estaba buscando la salida, vi algo que no esperaba. El tipo que me había llevado al aeropuerto sostenía un cartel con mi nombre. Lo habían enviado a recogerme. Decidiendo que necesitaba sacar a Laine de mi vida para siempre, bajé la cabeza y pasé caminando junto a él. Cuando estaba en la calle, paré un taxi y me dirigí a casa.

	Sin lugar a dudas, habían sido los días más locos de mi vida. Iba a quedar marcada por siempre. La escena que había visto en Bimini parecía salida de una película postapocalíptica. Teniendo en cuenta lo que habíamos vivido en casa de Laine, no podía imaginar lo que habían experimentado en tierra a nivel del mar.

	—Necesito unas vacaciones —dije, de pronto.

	—¿Disculpe? —respondió el taxista.

	—Perdón. Nada —le dije. Me quedé callada durante el resto del viaje a casa.

	Fue maravilloso encontrarme con los ojos de mi madre. Me había imaginado que caería en sus brazos, llorando. Pero no lo hice. Lo atribuí a mi dureza emocional. Puedes derribarme, pero me levantaré. Y, si había podido sobrevivir a alguien como Laine durante una semana, podría sobrevivir a cualquier cosa.

	No sé si me sorprendió o no, pero unos días después revisé mi cuenta bancaria. Los doscientos mil dólares que me había prometido estaban allí. Al menos, con respecto a eso, había sido un hombre de palabra. Lástima que fuera un psicópata mentiroso con todo lo demás.

	Tengo que admitir que pagarle a mi madre por mis préstamos estudiantiles se sintió bien. También fue una inyección de vida para ella. Después de eso, todo en nuestra casa se volvió más llevadero.

	Después de pagarle a mi madre, todavía tenía cincuenta mil dólares para hacer lo que quisiera. Ahora que ella ya no me necesitaba, consideré tomarme unas verdaderas vacaciones. Ciertamente me lo había ganado. Apenas podía imaginar que alguien se lo mereciera más que yo.

	Desafortunadamente, fue entonces cuando las imágenes del huracán Betty ocuparon las noticias. Se decía que la cantidad de personas muertas era de cincuenta hasta el momento, y el número seguía aumentando. La mayoría eran habitantes de Bimini, una isla con una población de dos mil personas. Fue declarada como crisis humanitaria. 

	Cuantos más días pasaban, más difícil me resultaba creer que había estado allí. Lo que era aún más difícil de creer era que conocía a alguien que todavía estaba allí. Seguía intentando imaginar por lo que estaba pasando Reed. 

	¿Tenía comida y agua? ¿Dónde estaba durmiendo? ¿Su casa había sido destruida? Seguramente, ¿no? ¿Y qué había pasado con la encantadora pareja de ancianos que nos había presentado a Laine y a mí?

	«Thelma y sus mangos», recordé, con una sonrisa. 

	Mientras más pasaba el tiempo desde mi dramático escape, más pensaba en Reed y en lo impensable.

	—Mamá, ¿qué dirías si te dijera que estoy considerando volver a Bimini?

	—¿La isla azotada por el huracán?

	—Sí —le dije.

	—¿Por qué?

	—No lo sé. Estoy empezando a pensar que es algo que debería hacer.

	Mi madre me miró con una sonrisa de complicidad.

	—Cuéntame de nuevo sobre Reed.

	No estaba segura de por qué me estaba preguntando eso. Esto no tenía que ver con Reed. Se trataba de ayudar a las personas que necesitaban ayuda. Al menos, esperaba que así fuera.

	—Reed es… no lo sé, es un tipo increíble.

	—¿Por qué?

	—No lo sé. Simplemente lo es. —Podía contarle que, cuando Laine le había pedido que se fuera con nosotros, él se había quedado. ¿Quién hace algo así?—. Hay personas que salen corriendo de los edificios en llamas y personas que entran corriendo para salvar a otros. Reed es del tipo que corre dentro —decidí decir.

	—Suena como un buen tipo.

	—Sí, lo es —le dije, mientras me sumergía más en mis pensamientos por él.

	A medida que pasaron los días, no dejé de pensar en Reed. 

	—Mamá, ¿y si te dijera que realmente estoy pensando en volver a Bimini y ayudar con la limpieza del huracán?

	—Te preguntaría si estás segura —respondió mi madre.

	—¿Y si dijera que sí lo estoy?

	—Te diría que es posible que ya haya estado haciendo algunas averiguaciones por ti.

	—¿Y? —Le pregunté a mi madre, aterrorizada y emocionada al mismo tiempo.

	—Como sabes, he comenzado el proceso de volver al trabajo. Resulta que el estudio tiene una organización benéfica que está involucrada con la ayuda del huracán. Aparentemente, hemos filmado algunas películas allí a lo largo de los años y el estudio siente que debería hacer algún tipo de retribución.

	—Vale. ¿Qué significa eso? —pregunté, sentándome al lado de mi madre en el sofá.

	—Significa que están buscando voluntarios que estén dispuestos a ir allí.

	Mi corazón latió con fuerza al escuchar las palabras de mi madre. Me inundaban las emociones. No sabía qué pensar. De lo único que estaba segura era que necesitaba más información.

	—¿Le has dicho a alguien que yo podría estar interesada?

	—¿Cómo hubiera podido saber que tú podrías estar interesada? —dijo mamá con una sonrisa.

	—¡Mamá! Porque me conoces —insistí.

	—Tienes razón, hija. Te conozco. Y sí, les he dicho que podrías estar interesada. Este es el número de teléfono —dijo, entregándome un papelito que tomó de la mesita.

	Sostuve el papel frente a mí y lo leí. ¿Qué estaba mirando? ¿Era esta mi forma de retribuir o era mi forma de volver a la vida de Reed?

	¿Qué sabía yo de Reed, además de que era hermoso, sexy, un amante fantástico y un buen ser humano? Por fuera de eso, no sabía nada. En ese momento me costaba recordar qué otras cualidades importaban, pero estaba segura de que había algo más.

	Mientras miraba el trozo de papel, empecé a darme cuenta de otra cosa. Mi relación reciente con Reed se había basado en una mentira. Yo no era la prometida de Laine. Y, por mucho que quisiera odiar a Laine por eso también, era algo de lo que tenía que asumir la responsabilidad.

	Después de que Reed y yo nos acostamos juntos por primera vez, había querido decirle a Reed la verdad. Le pregunté a Laine si podía decírselo. Y luego, en lugar de simplemente hacer lo correcto, elegí el dinero de Laine. Después de acostarme con Reed por segunda vez, elegí lo mismo.

	Podría relajarme y decirme a mí misma que Laine era el diablo y que me había tentado con su oro. Pero el dinero había ayudado. La vida de mi madre y la mía nunca volverían a ser las mismas gracias a eso. Laine había afirmado, odiosamente, que había salvado la vida de mi madre. Eso era, obviamente, mierda autocomplaciente, pero realmente había sido un salvavidas que nos habían arrojado mientras nos ahogábamos en un mar de desesperación.

	Realmente necesitábamos el dinero. Y, si me viera obligada a tomar la decisión nuevamente, elegiría lo mismo. 

	Entonces, ¿cómo me dejaba parada eso con Reed? No lo sé. Ciertamente, no le debía nada más a Laine. Mi deuda con él había sido pagada en su totalidad. No tenía necesidad siquiera de seguir mintiéndole a Reed. Y eso significaba que, si volvía a ver a Reed, tendría que confesarlo todo.

	¿Qué pensaría de mí después de eso? ¿Sería posible una amistad siquiera? Yo había ayudado a Laine a engañarlo y a mentirle. Y, por mucho que lo lamentara, había sido cómplice. Tendría que aceptar las consecuencias que vinieran. 

	¿Estaba dispuesta a hacer eso? Sí. ¿La amistad de Reed valía la posible humillación? No lo sabía. Pero al mirar el número de teléfono frente a mí, decidí que iba a averiguarlo.

	 

	Llamé y me reuní con los representantes de la organización benéfica. Me dieron un resumen de todo lo que sucedería una vez que llegáramos a Bimini. La organización proporcionaría alojamiento de emergencia para todos los voluntarios. Enseguida, me enteré de que «alojamiento de emergencia» era un código para decir «tiendas de campaña». Eran grandes, pero eran tiendas de campaña. 

	Algunos nos alojaríamos en las casas vacías que pudieran encontrarse en el área. A Whitfield, el principal organizador del grupo, yo le caía bien, y me dijo que me colocaría en una propiedad de vacaciones que habían ubicado. Había un agujero en la habitación, pero arreglar el techo sería lo primero que haría el grupo al llegar.

	Tuve que darme vacunas que no fueron necesarias cuando fui de vacaciones. Luego, empaqué mi ropa de verano más resistente y me reuní con el equipo en el aeropuerto. Sentí un cosquilleo en el cuerpo al pensar en cómo sería volver a ver a Reed. 

	Iba a tener muchas preguntas para mí. No estaba deseando que llegara esa parte. Pero verlo se sentiría increíble. Solo habíamos pasado unos días juntos, sin incluir los cuatro años de la universidad, claro, pero ya estaba comenzando a echarlo muchísimo de menos. Solo esperaba que él sintiera lo mismo por mí. 

	El vuelo a través del continente transcurrió sin incidentes. Lo que fue bastante singular fue el traslado desde el aeropuerto hasta el puerto de Miami. Al parecer, el aeropuerto de Bimini había sido arrasado durante el huracán. Tendríamos que ir en barco a la isla. Fue bastante intenso. Empezaba a preguntarme en qué me había metido. 

	Al ver el puerto de Bimini, mi sensación de pavor solo empeoró. Debía haber mil personas esperando en el muelle. El panorama era abrumador.

	—¿Qué está pasando? —le pregunté a Whitfield.

	—No hay alimentos en la isla, y la única manera en la que los lugareños consiguen suministros es a través de los barcos que llegan. Lo primero que haremos será armar una cadena de distribución desde el barco. Con suerte, podremos distribuir más de mil litros de agua en la primera hora. Nuestra segunda prioridad será comenzar a cocinar comida caliente. Será lo segundo que entregaremos.

	Al escucharlo y ver la multitud de personas, me di cuenta de que no tenía idea de en qué me había metido. Había estado aquí hacía unas semanas. En ese corto tiempo, el hermoso paraíso se había transformado en un campo de refugiados. ¿Cómo podían las cosas cambiar tan rápido?

	Abrumada y conmocionada, lo único que podía hacer era lo que me decían. Cuando el barco se acercó al muelle, nos pidieron que nos alineáramos entre la puerta de la bodega de carga del barco y los palés de agua. Whitfield dijo que lo hacíamos para evitar disturbios. Si lográbamos distribuir el agua lo suficientemente rápido, la gente desesperada no asaltaría y pelaría el barco.

	En serio, ¿en qué coño me había metido? Esto era una locura. 

	Cerré la boca e hice lo que me dijeron: me puse de pie en línea y esperé. Cuando se abrió la puerta de la bodega de carga, un mar interminable de rostros apareció frente a nosotros. Comenzaron a pasarme botellas de agua para que se las pasara a la persona frente a mí en una cadena rápida.

	No había tiempo para pensar en nada. La recibía y la pasaba. La recibía y la pasaba. No podría decirte por cuánto tiempo lo hice. Pero en los breves momentos en los que pude mirar hacia arriba, pude ver que estaba funcionando. 

	Los que estaban al final de la fila le pedían a la persona que recibía el agua que se hiciera a un lado, pero muchas veces no lo hacían. Estaban demasiado ocupados llevándose la botella a los labios y vertiéndola desesperadamente por la garganta. ¿Cuándo había sido la última vez que alguna de estas personas había bebido agua?

	Después de una o dos horas, la locura por el agua disminuyó por fin. La multitud que había ocupado el espacio frente al barco se había dispersado. Recién entonces, Whitfield pensó que era seguro instalar la estación de cocina en el muelle.

	El trabajo que hicimos ese día fue interminable. Nunca había cargado tantas cosas en mi vida. Yo creía que los días de mudanza eran intensos. Imaginaos eso y agregadle la mínima posibilidad de que, si no te mueves lo suficientemente rápido, morirás atrapado en una estampida.

	Fue asombroso cómo se calmaron las cosas cuando comenzamos a servir la comida. La gente estaba de pie comiendo los platos de arroz con chile como si fuera el banquete más increíble que jamás hubieran probado. Las personas pedían un segundo y un tercer plato, y nosotros se los dábamos. Cuando se dieron cuenta de que no nos íbamos a quedar sin comida para darles y que todavía estaríamos allí por la mañana, empezaron a irse.

	—¡Gracias! —dijo un isleño, agradecido.

	—Nos habéis salvado la vida —dijo otro.

	Después de escuchar a la décima persona decirlo, me eché a llorar. Después de la décimo quinta, me había fortalecido y estaba lista para hacer absolutamente cualquier cosa que tuviera que hacer para que la comunidad se recuperara.

	Agotada, me transportaron junto a otros al lugar donde nos íbamos a quedar. Aparte del enorme agujero en el techo y la rama de árbol alojada en él, se veía bien. Parecía que habían puesto muchos detalles en el diseño de la casa. Estaba segura de que no podía permitirme quedarme allí en circunstancias habituales. Sin embargo, ese no era el caso ahora. 

	El segundo día fue mucho más tranquilo que el primero. Me recogieron al amanecer para ayudar a cocinar y distribuir el desayuno en el muelle. Estaba contenta con la asignación. Supuse que todos en la isla pasarían por la fila durante mi turno. Si todos lo hacían, también Reed lo haría. 

	Mi estómago se revolvió al pensar en verlo. Vi el estado en el que estaban los otros lugareños. ¿Se vería tan mal? ¿Y qué diría cuando me viera? Tenía mucho que decirle.

	Para el final del turno del desayuno, había buenas y malas noticias. La buena noticia era que todo había salido bien. Las caras amistosas que había visto en mi primer viaje habían regresado. Había muchas sonrisas. 

	La mala noticia era que ninguna de esas caras amistosas era la de Reed. Esperaba que solo se hubiera saltado el desayuno y que lo vería en el almuerzo. Pero cuando el almuerzo llegó y terminó y él no apareció, directamente comencé a preguntarme si lo vería. Me preguntaba si todavía estaría bien.

	—No somos el único centro de distribución de alimentos en la isla. El gobierno instaló uno en el refugio.

	—¿Te refieres al refugio contra huracanes? —dije, recordando el lugar en el que habíamos aterrizado el helicóptero.

	Ahí fue donde dejamos a Reed. Probablemente todavía estaba allí. Por un breve instante, pensé en pedir un traslado hasta ese lugar. Pero enseguida me di cuenta de que me había comprometido a ayudar a las personas hambrientas en el muelle. Estaba aquí para ellos. Me necesitaban. Y haría lo que fuera necesario para ayudar.

	A medida que pasaban los días, las cosas se fueron calmando. Había comenzado a poner nombres a algunas de las caras amistosas. Algunos incluso compartían historias que habían oído durante la tormenta. Había algunas que eran terriblemente espantosas.  

	Por mucho que pudiera conversar con ellos, no me atreví a compartir mi historia. En su mayor parte, había pasado el tiempo con el cuerpo de Reed consumiendo el mío. Mis recuerdos del huracán eran intensos, pero por una razón completamente diferente a la de los demás.

	—¡Jules! —Whitfield me llamó.

	—¿Qué pasa?

	—Vamos a cambiar nuestra estrategia de distribución. Queremos que la gente pueda trabajar en sus hogares. Así pues, en lugar de hacer que todos vengan aquí, vamos a llevarles la comida. Aquí hay un mapa de la isla. Quiero que empieces a preguntarle a la gente dónde vive y dónde trabaja. Explícales las nuevas disposiciones.

	—Entendido. Yo me encargo.

	Miré el mapa y tuve mi primer panorama del terreno. La isla no era muy grande. Fue fácil detectar el aeropuerto y la carretera que tomamos hasta la casa de Reed. Todo eso estaba en la isla meridional. También pude ver que el refugio principal estaba en Alice Town, en la isla Norte. Estaba a alrededor de tres kilómetros de donde habíamos atracado. 

	Después de preguntar a bastante gente, tuve una idea clara de donde estaba la casa de cada uno. No había muchos lugares donde viviera la gente. Después de contarle a Whitfield, me dijo:

	—Vas a dirigir la distribución móvil de comida caliente. ¿Crees que podrás con eso?

	—Me encargaré de eso —le dije con más confianza de la que tenía. El objetivo era distribuir cien almuerzos y cenas todos los días. No parecía mucho, pero considerando que queríamos que cada comida estuviera caliente y que solo teníamos una furgoneta pequeña para hacerlo, iba a ser un desafío.

	A la mañana siguiente, cuando la furgoneta estuvo cargada y salimos, me pregunté por primera vez cómo lo haríamos. Sabía adónde íbamos, pero ¿qué se suponía que debía hacer?

	Nos detuvimos en la primera casa, en el pequeño vecindario más cercano al muelle. Los hogares parecían hermosos. Eran casas de dos pisos, pintadas de vivos colores y con pequeños detalles que las hacían parecer costosas. Pero delante del hogar había una pila de basura. La mayor parte eran muebles caros y electrodomésticos de acero inoxidable. 

	Sin estar segura de si había alguien en casa, llevé uno de los platos calientes a la puerta principal. Golpeé y esperé un rato a que alguien respondiera. Nadie lo hizo. 

	Me di por vencida y fui a la casa siguiente. Golpeé y obtuve el mismo resultado. Empezaba a preguntarme si habría alguien en casa en algún lugar. Todo eso cambió cuando llamé a la tercera puerta. Un niño cubierto de tierra respondió. 

	—¿Puedo ayudarla? —preguntó el niño de diez años.

	—Sí, hola. Estamos repartiendo comida caliente gratis y me preguntaba si querías un plato. 

	El niño me miró con ojos inocentes y luego gritó: «¡Mamá!».

	Todavía en el umbral, el chico me miró desde abajo hasta que llegó una mujer y se detuvo detrás de él.

	—¿Sí? ¿Puedo ayudarla? —me preguntó la mujer, que estaba casi igual de sucia.

	—Hola. Hemos estado trabajando desde los muelles, repartiendo comidas calientes. A partir de ahora, las entregaremos en algunas áreas. Me preguntaba si usted desea una.

	La mujer abrió la boca atónita.

	—Hum, sí, por favor. ¿Podría darme una para mis hijos también? 

	—Por supuesto. Y traeremos la cena. Háganos saber si estará aquí, y la pondremos en la lista.

	La cara de sorpresa de la mujer se derritió en lágrimas. 

	—Gracias —dijo, dejando caer su máscara de acero—. Usted no sabe cuánto significa para nosotros.

	Tenía razón. No lo sabía, pero, de a poco, estaba aprendiendo.

	El primer día, todos mis encuentros fueron similares. Personas sucias atendían la puerta con gratitud y un brillo de esperanza en sus ojos. Fue la experiencia más satisfactoria de mi vida. Por eso, cuando estaba repartiendo la última cena, no esperaba llamar a una puerta y escuchar…

	—¡Jules!

	No podría hablar. Estaba tan guapo como el día que lo vi en el aeropuerto. Estaba sin camisa, con guantes puestos y llevaba un martillo. Verlo me dejó sin aliento.

	—Reed.

	—Jules, ¿qué estás haciendo aquí? 

	—Estoy distribuyendo comidas calientes a los habitantes. ¿Quieres una? —le pregunté, tratando de tranquilizarme.

	—Eh… claro —dijo, aceptado el plato—. Pero no me refería a eso. Quiero decir, ¿qué estás haciendo en la isla?

	—Soy voluntaria.

	—¿Hace cuánto?

	—Desde hace una semana y media, más o menos.

	Reed me miró fijamente y luego negó con la cabeza al tiempo que trataba de entender qué estaba pasando.

	—¿Dónde está Laine? —me preguntó.

	—Oh. Claro, Laine. No estamos juntos.

	—¿Qué pasó? —preguntó Reed con preocupación genuina.

	—Es una larga historia que me gustaría contarte. ¿Crees que podríamos vernos en algún momento? Me encantaría que nos pongamos al día.

	—Sí, claro. ¿Qué te parece esta noche?

	—¿Esta noche?

	—Sí… ¿Dónde te estás quedando? —me preguntó Reed.

	—Me quedo con el grupo con el que soy voluntaria. No es lejos del muelle del hotel Hilton.

	—¿Crees que puedes ir a lo de Stuart? Es un puesto de ensaladas de conchas en el pueblo. No está abierto al público. Pero es el lugar al que algunos vamos cuando necesitamos estirar las piernas.

	—Claro. ¿A qué hora?

	—¿Qué te parece a las nueve?

	—Allí estaré —le dije.

	—Perfecto. Lo espero con ansias —dijo con una sonrisa.

	—Yo también —dije antes de dar la vuelta y alejarme. 

	Cuando llegué a la furgoneta, volví la vista hacia atrás. Todavía me estaba mirando. Hizo que mi piel hormigueara.

	Luego de entregar las últimas cenas, regresamos a la base y nos fuimos a la casa hasta el día siguiente. Tomar una ducha era imposible, pero me puse al frente de la fila para darme un baño. 

	Calenté el agua en la estufa y la vertí en la bañera. Entrar en ella se sintió increíble. No teníamos mucho, así que este pequeño lujo valía más que un millón de dólares. 

	No fue hasta que salí y me sequé que recordé todas las cosas que tendría que decirle a Reed. No podía imaginarlo respondiendo en buenos términos. Le había mentido para que Laine pudiera manipularlo. No había una versión de la historia que me hiciera ver bien

	Al salir de nuestra cabaña, encontré las calles oscuras. La ciudad aún no tenía electricidad. Cuando el sol caía, dependíamos de la luna. Esa noche había luna llena, lo que facilitaba la caminata. En el camino hacia donde me dijeron que estaba lo de Stuart, entré en una plaza con docenas de personas andando. 

	Nunca había imaginado un lugar como este mientras estaba resguardada en la cabaña de alquiler de la organización benéfica. Por lo que había sucedido en los muelles el primer día y por todas las caras sucias y cansadas con las que me había encontrado al entregar la comida, no había creído que esto también fuera posible. 

	Había una fogata en medio del estacionamiento, y la gente estaba reunida alrededor. Más allá de eso, estaban riendo y charlando animadamente. Y, de hecho, era agradable. ¿Quién hubiera imaginado la capacidad del espíritu humano para encontrarse?

	—¡Jules! —Escuché la voz familiar de Reed llamando detrás de mí.

	Me volví para verlo. Ya no estaba sudoroso ni sucio. Se había limpiado y se veía muy bien. De hecho, estaba en muy buena forma, y ahora su ropa le quedaba incluso mejor. Tragué saliva cuando lo vi. De nuevo me sentí como una universitaria nerviosa.

	—Reed, hola —le dije, antes de saludarnos con torpeza. Yo estiré la mano y él se inclinó para darme un beso en la mejilla. Al final, nos dimos un abrazo.

	—Entonces, ¿qué estás haciendo aquí? —me preguntó después de que encontráramos un lugar cerca del fuego y nos sentáramos.

	—Bueno, cuando regresé a California, seguía pensando en que estabas aquí. Y, después de ver las fotos en las noticias, supe que tenía que venir y hacer lo que pudiera para ayudar.

	—Eso es muy bueno de tu parte —dijo claramente emocionado—. Necesitamos la ayuda. Las cosas han sido difíciles.

	—¿Sabes? En todo este tiempo, no he podido dejar de pensar en Thelma con los mangos —dije esperando que el recuerdo hiciera sonreír a Reed. No fue así. Lo hizo apartar la mirada.

	—Sí, Thelma. Se está recuperando.

	—¿Qué ha pasado? —pregunté, preocupada.

	—El huracán ha sido terrible para ella. Creemos que sus padres se ahogaron mientras sostenían a su bebé.

	—¡Dios mío! —exclamé, afligida.

	—Hay mucha tragedia. Pero también hay esperanza. Los grupos como el tuyo han ayudado mucho. Ese primer día nos sentíamos tan solos… Pero, cuando llegó la ayuda internacional, realmente notamos la diferencia. Estamos increíblemente agradecidos —dijo con una sonrisa.

	—Entonces, ¿cómo has estado? —me preguntó, cambiando de tema—. Dijiste que tú y Laine ya no estáis juntos. ¿Qué ha pasado?

	Había llegado. En este momento se iba a decidir todo sobre nuestra relación en el futuro. Mi corazón latía con fuerza; sabía que no podía posponerlo más.

	—Tengo que confesarte algo.

	—¿Qué?

	—Muchas de las cosas que te dije sobre Laine y yo no eran ciertas.

	—¿A qué te refieres? ¿Cuántas cosas?

	—La mayoría.

	Reed, que se había estado inclinando hacia mí, se echó hacia atrás. Continué.

	—No estábamos comprometidos. De hecho, cuando llegué a la isla, era la segunda vez que lo veía desde la universidad.

	—Espera, no lo entiendo.

	—Me pagó mucho dinero para que fingiera ser su prometido. Pero yo no sabía que ibas a ser tú frente a quien estaría fingiendo. Solo me dijo que iba a ser un amigo. Realmente necesitaba el dinero, así que acepté. Nunca me imaginé que las cosas terminarían así.

	Reed me miró estupefacto.

	—Entonces, ¿me estás diciendo que, desde el momento en que nos vimos, me has estado mintiendo?

	—No del todo. Todo lo que te dije sobre mi vida más allá de Laine era cierto. Y lo que te dije sobre la forma en que nos conocimos también fue verdad. Gracias por el consejo, por cierto. Resulta que me había estado manipulando desde el momento en que me uní a su agencia de trabajo temporario. Creo que su plan era hacer que estuviera cada vez más desesperada por dinero, hasta que no tuviera más remedio que aceptar su oferta. Es un psicópata.

	—Laine no es un psicópata —dijo Reed inesperadamente—.  Es un montón de cosas malas, y ha tomado muchas malas decisiones sobre cómo tratar a las personas, pero no es un psicópata.

	—Vale, pero no entiendo cómo puedes defenderlo, considerando cómo nos ha manipulado a los dos.

	—No lo estoy defendiendo. Solo estoy señalando que los psicópatas no tienen simpatía ni empatía. Por muy equivocado que esté, sé que él tiene ambas.

	—Vale. Pero eso no justifica lo que hizo.

	—No —acordó Reed—. Del mismo modo que el dinero que obtuviste no te justifica a ti.

	Escucharlo decir eso me rompió el corazón. Tenía razón. No podría argumentar nada en contra de aquello.

	—Estoy de acuerdo. Quizás eso tenga mucho que ver con la razón por la que estoy aquí. Quizás estoy tratando de arreglar las cosas. Quizás estoy tratando de rescatar lo que teníamos y ver si tenemos un futuro…

	—Oh —dijo Reed sorprendido.

	—¿Crees que eso es posible, Reed? ¿Crees que podríamos tener un futuro juntos? —le pregunté, vulnerable.

	 

	 


Capítulo 6

	Laine

	 

	Si había algo de lo que estaba seguro después de irme de Bimini, era de que ese hijo de puta moralista estaba fuera de mi mente para siempre. Había terminado con él. Quiero decir, ¿quién cojones se creía que era?

	¿Dijo que yo no sé qué es el amor? Él, que no tiene ninguna idea de qué es la familia. O la lealtad. Puse mi corazón en mis manos para él y lo escupió. Había terminado con él. Había otros miles de millones de personas en el mundo, y no había forma de que volviera a pensar en él.

	De hecho, desde que dejé a Jules, he estado viviendo la vida como se supone que debe ser vivida. Dejé lo rústico de la Florida y vine a mi penthouse en la ciudad de Nueva York. Lo bueno de mi edificio es que siempre hay algo para hacer.

	Solo los más ricos del mundo pueden vivir donde vivo, y, para la mayor parte de ellos, esta es su segunda o tercera casa… en Nueva York. Nuestro edificio está ahí para que podamos divertirnos. Esta noche, voy de camino a casa de Blaze.

	Blaze es un personaje interesante. Era una estrella de la Liga Nacional de Fútbol Americano. Sus bailes en la zona de anotación lo hicieron famoso, pero fueron sus inversiones posteriores al fútbol las que lo hicieron rico. 

	Se rumorea que usaba algún tipo de potenciador de rendimiento indetectable que luego patentó. Creó una compañía de biotecnología alrededor de eso y ahora gana dos mil millones al año. No invierto en biotecnología, pero las acciones de su compañía están por las nubes con la noticia de que está trabajando en algo que cambiará la vida tal como la conocemos.

	Sí, claro. Después de que compréis eso, tengo un puente en Brooklyn que me gustaría venderos. Sin embargo, nada de eso importa esta noche. Esta noche, es solo un tío que sabe cómo organizar fiestas increíbles. Y, a juzgar por la selección de mujeres, estoy a punto de divertirme mucho.

	—¿Qué haces? —me preguntó una mujer en la barra, con un marcado acento de Europa del Este.

	—Compro y vendo compañías. ¿Qué haces para divertirte? —le pregunté

	—Me divierto con hombres a los que les gusta comprar y vender compañías —dijo, y acercó su delgado cuerpo de modelo al mío.

	—¡Laine! —escuché que alguien gritaba por encima de la música—. ¡Has llegado!

	Me di la vuelta y vi al hombre del momento, el mismísimo Blaze. Su traje hecho a medida se ajustaba a su cuerpo como un guante. Ese hombre era guapo. Era el único en el lugar que suponía competencia.

	—¿Blaze? ¿Cómo estás? Gran fiesta. Estaba conociendo a… —Me volví hacia la mujer—. Lo siento, ¿cuál era tu nombre?

	—Svetlana —dijo, con un ronroneo.

	—Estaba conociendo a Svetlana.

	—Sí, por supuesto —dijo, con una sonrisa. 

	Me tomó del brazo y me llevó a un lado.

	—Créeme, no quieres a esa. Está un poco usada. Sabes a qué me refiero.

	—Es bueno saberlo —dije, y lo seguí a donde fuera que me estaba llevando.

	—¿Qué tal el viaje? ¿Has logrado cerrar el negocio? —me preguntó casualmente.

	Aunque no lo sabía, me estaba preguntando por Reed. Lo había estado discutiendo con él durante los últimos meses sin entrar en detalles. Los hombres de nuestro nivel estamos acostumbrados a eso. A veces necesitamos un consejo, y qué mejor que pedírselo a nuestros amigos tremendamente exitosos. El problema es que, si el negocio es bueno, pasarían por encima de su madre para robártelo. Por lo tanto, siempre se omitían todos los detalles.

	—No pude cerrar el trato. De hecho, me explotó en la cara.

	—Espero que no haya sido literal —dijo Blaze, al tiempo que agarraba mi rostro y lo examinaba, divertido.

	—No, pero casi.

	—Joder. Qué mal. ¿Qué ha pasado, si no te importa que te pregunte?

	—Ha sido el huracán —le dije con sinceridad.

	—¿El que acaba de llegar a Florida?

	—Sí.

	—¿El trato tenía que ver con tierras?

	—Intentaba obtener cierta propiedad —dije, mientras pensaba en el increíble culo de Reed.

	—Qué mal.

	—Ni que lo digas.

	—Entonces, ¿el trato está muerto?

	—Está muerto. Muerto como una roca.

	—Lo lamento. Estabas emocionado.

	—Pues sí. Demasiado emocionado.

	—Parecía como si fuera el trato de tu vida. —Blaze rio entre dientes—. Sonabas como uno de esos ladrones de joyas de las películas. Este era tu gran negocio. Si lo lograbas, podías renunciar a la vida criminal y retirarte a una hermosa isla en algún lugar.

	—¿Sonaba así? —dije. No me había dado cuenta de que sonara así.

	—Sí. Nunca te había visto tan emocionado por un trato. Era agradable. ¿Estás seguro de que no hay forma de que puedas resucitarlo? Quiero decir, si el trato es tan bueno como lo hiciste parecer, podría merecer la pena intentarlo.

	—No, creo que ya no hay esperanzas con este.

	—Como ya te he dicho, lo siento. Tal vez pueda presentarte a algunas chicas que podrían ayudarte a olvidarlo.

	—Blaze, siempre sabes cuál es el regalo perfecto —le dije con una sonrisa.

	Al cruzar el gran ático, el mar de gente guapa se abrió a medida que nos acercábamos. Éramos sus reyes. Las mujeres esperaban que alguno de nosotros las eligiera para pasar la noche, y los hombres… joder, probablemente querían lo mismo.

	Blaze me llevó hasta el bar del balcón, que daba al Central Park. Había dos mujeres igual de hermosas, vestidas con escasa ropa de satén blanco holgado, admirando el paisaje. Los vestidos serían fáciles de quitar. Consideré follarme a una de ellas en el balcón, para que todos en el interior pudieran ver cómo se suponía que se debía hacer. En cambio, dejé que Blaze me mostrara las vistas.

	—Laine, ellas son Kaitlyn y Katia —dijo Blaze antes de que las chicas se acercaran a mí.

	—Hola. Esperad, ¿sois hermanas? —les pregunté.

	—Somos gemelas —dijeron al unísono y con idéntico acento sueco.

	—Las chicas son modelos. Y les he dicho: «¿Sabéis quién podría poneros en contacto con las personas adecuadas? Mi amigo Laine. Porque Laine conoce a todo el mundo». Laine, ¿conoces a las personas adecuadas para ellas?

	Miré a las dos mujeres de arriba abajo. Eran hermosas. Podía imaginarlas en cada pasarela desde Nueva York hasta Milán. Y Blaze tenía razón. Yo conocía a todo el mundo.

	—Sí. ¿Por qué no llamáis a la agencia Wilhelmina? Hammond contestará la llamada. Decidle que Laine Toros os dijo que llamarais y que debéis hablar con Gia. Me conocen allí. Confían en mi criterio. Y cuando vayáis, estad listas.

	—¿Estás hablando en serio? —preguntó Kaitlyn—. ¿Está hablando en serio? —se volvió para preguntarle a Blaze.

	—Os lo he dicho, mi amigo Laine conoce a todo el mundo. Ese es su superpoder.

	—Mi superpoder es mi cartera de inversiones de cinco mil millones de dólares. Pero conocer a todos también está muy bien —dije con mi sonrisa más encantadora.

	—¿Has dicho cinco mil millones de dólares? —dijo Katia, antes de moverse hacia mi lado y poner su mano en mi culo. 

	—Sí. Y no te pongas celoso, Blaze. ¿Tu empresa ha recaudado mil millones ya? —le pregunté a Blaze, dejándole las cosas servidas.

	—Esos son números viejos, amigo mío. Parece que este año haremos dos.

	—¿Dos mil millones? —preguntó Kaitlyn, al tiempo que abrazaba a Blaze.

	—Sí. ¿Vosotras invertís, señoritas? —les preguntó Blaze.

	Se miraron la una a la otra y rieron. 

	—Tal vez podamos ir a un lugar un poco más privado y hablar sobre ello —sugirió Blaze para el deleite de las chicas.

	Blaze me miró complacido cuando las dos hermanas se aferraron a nosotros y nuestro anfitrión nos sacó de allí. No fue un paseo muy largo hasta el dormitorio principal. Después de que Blaze cerró la puerta, el volumen de la música de la fiesta bajó a un segundo plano.

	Miré a mi alrededor para ver el espacio a mi alrededor. El lugar era grande. La cama era enorme. Los dos podríamos follarnos a cualquiera de las dos mujeres y nunca tener que preocuparnos por cruzar nuestras espadas.

	—Entonces, ¿vosotras realmente sois gemelas? —preguntó Blaze, con su tono encantador.

	—Ajá —respondió Kaitlyn.

	—Somos idénticas —agregó Katia.

	—No os creo. Laine, ¿les crees? —dijo Blaze, invitándome a sentarme en la cama.

	—No lo sé. Voy a necesitar ver alguna prueba —le dije, uniéndome a él.

	Las dos chicas se miraron y se rieron. Con dos pícaras sonrisas, se pararon frente a nosotros. Cuando ambas bajaron las tiras de sus hombros, sus vestidos cayeron al mismo tiempo. Estaban de pie ante nosotros completamente desnudas; sus cuerpos eran perfectos. 

	Katia me miró a los ojos con lujuria ardiente. Acercándose a mí, se sentó a horcajadas sobre mi ingle y presionó sus pezones endurecidos contra mi camisa de seda. Se arrodilló y frotó su cuerpo contra el mío. Deslizó su coño hacia mi ingle, se inclinó y besó mis labios. 

	Fue entonces cuando sucedió. Al sentir sus suaves labios contra los míos, mi mente divagó hacia la última persona a la que había besado, Reed. Incluso ahora, con la fantasía más grande de cualquier hombre bailando frente a mi polla, él estaba invadiendo mis pensamientos. Y una vez que entró, se negó a irse.

	Mi mente fue directo hacia el recuerdo del ardor que había entre nosotros la primera vez que me acerqué a él. Pensé en cómo había metido su lengua en mi boca. Pensé en cómo había jalado ligeramente de su cabello. 

	Eso debe haber puesto mi polla dura como un ladrillo, porque fue entonces cuando Katia se volvió loca. Desabotonando mi camisa, besó mi cuello hasta mi pecho. Saboreando mi pezón con su lengua, se agachó y abrió la cremallera de mis pantalones. Cuando yo le había hecho eso a Reed, mi siguiente movimiento había sido comerle la polla. Joder, tenía una polla increíble. ¿Cómo podía tener una polla tan increíble?

	Fue cuando Katia besó mi firme estómago que lo hice. Cometí el mayor pecado que un hombre podría cometer. Bajé la mano, la deslicé debajo de su barbilla y guie sus ojos hacia los míos.

	—Quiero veros a vosotras dos follar con Blaze —le dije, para sorpresa de Blaze.

	—Está bien —dijo ella, feliz de complacerme.

	Blaze, que estaba tan desnudo como yo, me miró encantado. Esta no era la primera vez que follábamos mujeres juntos. Yo lo conocía. Le gustaba montar un espectáculo. En este punto, probablemente estaba más cachondo por el hecho de que yo lo observara que las formas femeninas perfectas que teníamos ante nosotros. 

	Katia se unió a su gemela encima de Blaze y las dos se pusieron a trabajar. Kaitlyn puso sus manos alrededor de la polla de Blaze y usó la punta de su lengua para rodear el borde de su cabeza. Tengo que admitir que Blaze tenía un buen rabo. No era tan largo como el mío, pero sí era un poco más ancho.

	Katia, mientras tanto, fue a por sus labios y apoyó su pequeño cuerpo en el pecho del hombre, mucho más grande que ella. 

	A Blaze ciertamente le gustaba ser el centro del espectáculo. Sin perder tiempo, empujó a Kaitlyn sobre su polla. Inclinándose hacia adelante, ella se apoyó en su hermana, mientras trepaba sobre ella. Iba a hacer que la penetrara lentamente, pero Blaze no quería nada de eso. Se agarró a su cintura y empujó sus caderas. Ella chilló con un placer doloroso. Cuando sus músculos se relajaron y su cuello se relajó por completo, lo montó como a un caballo salvaje.

	 Soltando a su hermana, se enderezó y arrojó hacia atrás su exuberante cabello. Gimiendo con los ojos cerrados, estaba claramente en otro mundo. Tenía que ser su grosor lo que la estaba volviendo loca. Estaba llegando rápidamente al orgasmo. Jalándose su propio cabello salvajemente, sus gemidos se transformaron en chillidos antes de que sus manos se lanzaran hacia adelante nuevamente, apoyándolas en la parte baja de la espalda de su hermana. 

	Levantando sus caderas, pero sin despegarse de Blaze por completo, se quedó congelada. Su cuerpo se había tensionado, precediendo el espasmo final. Cuando la presa se rompió, fue como si estuviera teniendo un ataque. Se relajaba y luego volvía a tener espasmos. Y cuando Blaze se cansó de esperar a poder follarla de nuevo, la apartó, colocó a Katia boca abajo sobre el cuerpo tembloroso de Kaitlyn y se colocó detrás de ella.

	Fue entonces cuando me subí los pantalones y me levanté. Mientras Blaze envolvía con sus manos de exjugador de fútbol la pequeña cintura de Katia y empujaba su polla dentro de ella, yo estaba abotonando mi camisa. Sonreí mientras miraba la escena, hasta que me di cuenta de que esas chicas no sabían en lo que se habían metido. Kaitlyn todavía estaba temblando en la cama cuando su hermana apoyó la cabeza sobre sus pechos. Las mujeres se aferraron la una a la otra. Así era como debía verse el verdadero placer. Ver eso me hizo desearlo para mí.

	Al salir de la habitación, volví a entrar en el mar de gente guapa. Miré a mi alrededor: cada persona era más atractiva que la siguiente. Como en cualquier fiesta, sabía que podía tener cualquiera que quisiera, incluyendo a los chicos. Pero ¿quería eso?

	Nuevamente, estaba bajo el hechizo de ese puto moralista, pero esta vez simplemente lo había dejado. Había aceptado hacía mucho tiempo que él era mi droga. Una dosis de él solía durarme casi un año. Pero, esta vez, apenas habían pasado dos semanas. 

	¿Qué coño me estaba sucediendo? Reed me había hecho sentir mal conmigo mismo. Me había hecho cuestionar mis elecciones de vida. Y esta vez había cuestionado mi capacidad para amar. Él no era bueno para mí. Y, sin embargo, una vez más, me tenía atrapado. 

	En medio de la fantasía de todo hombre, solo podía pensar en él. Caminando entre la gente hermosa, solo lo quería a él. Y, con el tiempo y el dinero para ir a cualquier parte del mundo, todo lo que quería era volver a sus brazos y sentir sus labios contra los míos una vez más. 

	Cuando le dije que lo amaba, estaba completamente seguro de ello. Más tarde, pensé que tal vez podría haberlo dicho por la emoción de la tormenta que se avecinaba. Pero aquí estaba, a kilómetros de distancia, sano y salvo, y lo que había dicho entonces podía decirlo ahora. Lo amo y estoy enamorado de él. 

	—Mierda, estoy enamorado de Reed —dije, al darme cuenta. 

	—¿Qué? —preguntó una chica muy bonita a mi lado.

	Me volví hacia ella. Me estaba mirando sonrojada. Todo en ella me decía que podía tenerla si así lo quería. Pero no lo hice. Solo tenía ojos para una persona, y era una mierda. No, en serio, ¿cuál es mi puto problema?

	Salí de la fiesta sin decir una palabra más. Podía sentir los ojos de todo el mundo sobre mí cuando me fui. No me importaba. Solo quería la atención de una persona, y esa persona estaba en una isla a mil quinientos kilómetros de distancia. Necesitaba averiguar cómo volver con él. Estaba dispuesto a mover cielo y tierra para que eso sucediera.

	Lo primero que hice cuando volví a estar solo en mi suite fue poner las noticias. Desde que había llegado a casa, me había negado a hacerlo. La cobertura del huracán estaba por todas partes. No quería escuchar nada al respecto. Ahora quería saber todo. 

	Desabotonando las mangas y arremangándomelas, crucé la habitación hacia mi oficina y abrí mi ordenador portátil. Escribí «Huracán Betty», me senté y vi como la avalancha de resultados aparecía ante mí.

	Para la mañana siguiente no lo había leído todo, pero debía haber leído casi todo. Conocía el número de muertos, la estimación de los daños y qué grupos estaban ayudando en el terreno. Investigando sobre los grupos, logré saber qué tipo de ayuda estaban ofreciendo, la forma en que lo hacían y qué era lo que no estaban haciendo. 

	Mi hombre había dado a entender que la recuperación de la isla era importante para él, así que, a partir de ese momento, era importante para mí. Iba a mostrarle por qué era bueno tener dinero. Y de una vez por todas, le demostraría que sabía cómo amarlo.

	—Jamie, quiero hablar con el experto más importante del mundo en recuperación tras huracanes —le dije a mi asistente.

	—Sí, señor. ¿Sabe quién es? —me preguntó.

	—Puedo asegurarte que no soy yo, y realmente dudo que seas tú. Es todo lo que sé.

	—Sí, señor —dijo apresuradamente, ahora contando con mi utilísima información.

	Para mérito de Jamie, alguien a quien describió como el principal experto en el tema, y que sabía inglés, estaba hablando por teléfono conmigo en menos de una hora.

	—Dígame qué necesitan en Bimini. El dinero no es un problema —le dije, para su asombro.

	Tomó una semana. O tal vez debería decir que solo tomó una semana. Con su ayuda, me encontraba de pie en la proa de un carguero tan repleto de materiales de construcción que estábamos cerca de hundirnos. 

	Los materiales de construcción eran la clave. Todos piensan en lo esencial: comida, agua, refugio, pero esa es solo la primera etapa del socorro en casos de desastre. Esa era la etapa de evitar que la gente muriera. Lo que Roberto me ayudó a entender fue que esas eran las cosas de las que se ocupaban las organizaciones internacionales de ayuda. Con lo que toda nación golpeada por un desastre siempre tiene problemas es con el costo y la disponibilidad de los materiales necesarios para que sus vidas regresen a la normalidad.

	Y eso era lo que yo estaba llevando. Madera, yeso, vigas, esa pintura barata que se usa para revestir los cielorrasos; lo tenía todo. Además de eso, tenía estufas, neveras, hornos de microondas y más. 

	Si hubiera tenido lugar para ellos, les habría traído coches. De pie en la proa del barco, habría señalado a la gente, diciendo: «Tú te ganas un coche. Tú te ganas un coche. ¡Todo el mundo gana un coche!». Me habría puesto en modo Oprah. 

	Pero no había suficiente espacio. Y Roberto insistió en que no era lo que necesitaban. Así que, en lugar de eso, compré todos los suministros de construcción mayorista de Florida y los cargué en un barco mercante alquilado.

	Cuando nos acercábamos al puerto, estaba claro que todo el mundo sabía lo que estaba llegando. Nos estaban vitoreando. Sí, quizá alguien se había comunicado antes por radio para informarles que se avecinaba una Navidad en julio. Tendríamos que hacérselos llegar de alguna manera. Así, todos los que lo necesitaran vendrían a buscarlo por sí mismos y Reed podría ver cómo me recibían como el amado héroe. Todos ganaríamos.

	Incluso Reed ganaría. Ciertamente, su pequeña choza se habría dañado durante el huracán. La mayor parte de la isla había quedado bajo el agua. Los sistemas eléctricos completos habían tenido que ser reemplazados. Él necesitaba provisiones como todos los demás. 

	Él estaría en el muelle y vería que todo el mundo me vitoreaba. ¿No le mostrarían los aplausos lo equivocado que estaba respecto a mí? Por supuesto que lo harían. Y finalmente tendría la ventaja en esa relación. Finalmente, él me buscaría a mí.

	Los aplausos no se detuvieron hasta mucho después de que comenzamos a repartir los suministros. Todo el tiempo me quedé de pie justo dentro de las puertas de carga, señalando quién recibiría la siguiente carga que sacáramos. En realidad, solo estaba allí para encontrar a Reed entre la multitud. Había miles de personas. Me tomó un rato encontrarlo. Pero, cuando lo hice, sentí mariposas en mi estómago. Clavando mis ojos en los suyos, supe que estaba a punto de conseguir lo que había querido durante tanto tiempo. 

	—Él —dije, señalando a Reed como la siguiente persona que podría hacer su pedido.

	Al ver que uno de mis hombres corría hacia él con el formulario de solicitud, sonreí. Me sentí muy bien conmigo mismo. Yo era su salvador. Se sentía increíble. Cuando devolvió el folio, caminé hacia él. Había llegado el momento. ¡Por fin! Finalmente obtendría lo que siempre había merecido de él.

	—Reed —lo saludé.

	—Laine, has vuelto —dijo, sin emoción.

	—Sí. Por supuesto. ¿Qué iba a hacer? ¿Nada? —dije, con una de mis sonrisas más encantadoras.

	—Estás lleno de sorpresas —dijo, como si no fuera gran cosa.

	—¿Ocurre algo? —le pregunté, dándome cuenta de que algo andaba mal. Incluso con todo lo que había pasado entre nosotros, sentía una verdadera falta de gratitud.

	—No. Todo está bien, supongo que gracias a ti —dijo con una sonrisa a medias.

	Lo miré fijamente por unos momentos, tratando de adivinar qué sucedía. Rindiéndome, decidí contárselo.

	—Bueno, las palabras que estás pronunciando indican que estás agradecido. Pero lo que me confunde es la forma en que las estás diciendo.

	—¿A qué te refieres? —preguntó inexpresivamente.

	—Quiero decir que… Está bien, lo admito. Asumí que estarías aquí y que, cuando vieras esto, estarías… No lo sé, más feliz. Quiero decir, ¿no es esto lo que querías? ¿Sabes lo que hay en ese barco y lo que vendrá después? Suministros de construcción por cincuenta millones de dólares. 

	Dejé de hablar para que pudiera asimilar el número.

	—Eso es increíble, Laine. Gracias. De verdad, gracias.

	¿Conoces la sensación de náuseas que se sienten al navegar? Así era como me sentía en ese momento, porque lo que estaba experimentando no tenía relación con lo que mis ojos y oídos me decían.

	—Vale, estás diciendo eso, pero no creo que realmente estés sintiendo lo que dices.

	—No sé de qué estás hablando, Laine —dijo en un molesto tono, tan propio de Reed.

	—No sé qué decirte. Te he dado las gracias. Todos aquí están muy agradecidos por lo que has hecho.

	—Espera, ¿crees que me importa una mierda esta gente? ¿Por eso piensas que lo hice? ¿Por su gratitud? No, Reed, hice esto… —Señalé el barco—. Hice todo esto por ti. Gasté cincuenta millones de dólares por ti.

	—¿Qué quieres que diga, Laine? Ya te di las gracias. ¿Qué más debería decir? —preguntó, como si estuviera muerto por dentro.

	—¿Qué deberías decir, Laine? ¡Más que esto! Dios mío, Reed, ¿qué más quieres de mí? ¿Quieres mi puta sangre? ¡Tómala! ¿Qué más puedo darte? Venga, Reed, ¿qué más puedo darte?

	—Nada, Laine. No hay nada más que puedas darme. Esto es suficiente, Laine. Ya has hecho suficiente —dijo, como si alguien hubiera ahogado a su gato en su cumpleaños.

	—¡Aaaaaah! —grité; era demasiado—. Esta no era la forma en la que tenían que salir las cosas. 

	—¿Cómo se suponía que tenían que salir las cosas?

	—Que te den —le dije, y luego me marché enfadado, atravesando la multitud.

	Estaba tan furioso que no tenía idea de qué hacer. Tenía ganas de seguir caminando por siempre. Estaba considerando la posibilidad de que mis hombres recogieran todo, lo empacaran en el barco y lo llevaran nuevamente a casa. Estaba a punto de hacerlo, cuando vi otro rostro familiar. Estaba justo delante de mí.

	—¿Jules? —dije, deteniéndome de golpe.

	Abrió la boca para decir algo, pero la corté, diciendo lo que estaba claramente en nuestras mentes. 

	—¿Qué cojones le pasa? En serio, ¡¿qué… cojones… le pasa?! —Volví a señalar el barco—. Cincuenta millones de dólares. ¡¡¡CINCUENTA MILLONES!!! ¡¿QUÉ COJONES LE PASA?!

	Con las venas de mi cerebro a punto de estallar, la miré esperando a que hablara. Me estaba ofreciendo la misma expresión muerta que Reed me había dado momentos antes. ¿Había algún tipo de virus zombi en la isla que yo no conocía? No era posible, porque el resto de la gente prácticamente estaba coreando mi nombre.

	No, eran solo ellos dos. Algo estaba pasando. Y, por otra parte, ¿qué coño estaba haciendo Jules aquí? Estaba a punto de preguntarle eso cuando de pronto habló.

	—Hola, Laine —dijo, con calma.

	Eso me devolvió un poco a la realidad.

	—¿Qué? ¿No te he dicho hola?

	Seguía mirándome fijamente. Fue entonces cuando recordé cómo habían quedado las cosas con ella. La última vez que la había visto, se había dado cuenta de que yo había sido el culpable de que la despidieran de sus trabajos temporarios.

	—¿Has recibido tu cheque? —le pregunté, sabiendo que lo había hecho, pero decidiendo que sería un buen momento para recordárselo.

	—Lo he recibido. Gracias —dijo, tan inexpresiva como Reed.

	—Jules, algo me dice que tienes unas cuantas cosas para decirme. Te dejaré decir lo que necesites. Solo te pido que me respondas una pregunta antes.

	—¿Qué pregunta? —me preguntó.

	—¿Qué cojones le pasa a Reed? —le pregunté, tan sinceramente como pude.

	—Él no te ama.

	—¿Qué?

	—Él no te ama —repitió, confundiéndome aún más sobre lo que estaba pasando.

	—¿Qué quieres decir con que no me ama?

	—Tú piensas que él debe responder de cierta manera a tus acciones porque vosotros dos tenéis una historia juntos. Pero él ya no siente nada por ti.

	—¿Él ya no siente nada por mí? —le pregunté, mientras sentía que el mundo se me caía a pedazos.

	—No.

	—¿Cómo lo sabes?

	—Porque me lo ha dicho.

	—¿Él te ha dicho eso?

	—Sí.

	—Entonces, supongo que te ama a ti —le dije, empezando a comprender su plan.

	—No. Tampoco me ama a mí.

	—¿Él no te ama? ¿Qué has hecho, exactamente? —le pregunté, ahora increíblemente confundido.

	—Te he ayudado a engañarlo, y le he mentido desde el momento en que nos conocimos.

	—Ah, eso —le dije, comprendiendo su lógica.

	—Sí, eso. Por cierto, gracias por el dinero. Ha sido muy útil.

	La miré fijamente, sin saber cómo tomar eso. 

	—Sabes que podrías haberte retractado en cualquier momento, ¿verdad?

	—Lo sé. Yo decidí jugar, igual que tú. Y, como tú, ahora veo que perdí el juego.

	—Así que… ¿las cosas entre nosotros están bien?

	—Están bien —dijo ella, inexpresivamente.

	—Vale. Por cierto, ¿cómo sabes lo que él siente por mí?

	—Lo sé porque él me lo dijo. Somos amigos.

	—¿Vosotros dos sois amigos?

	—Me gustaría pensar que es así. Creo que él diría lo mismo.

	Asentí, comprendiendo todo.

	—Entonces, lo que dices es que la he cagado.

	—La has cagado —me confirmó.

	—¿Y sin importar lo que haga, incluyendo esto, no voy a ser capaz de mejorar la situación?

	—Eso es lo que yo creo.

	—Bueno, eso es un asco —le dije, ahora tan tranquilo como ella.

	—Un asco —concordó.

	Me gustaría decir que acepté la situación como un hombre adulto. Me gustaría decir que asimilé mi nueva realidad con un gesto decidido. Pero no lo hice. Miré a Jules mientras ella se volvía hacia atrás, y mi garganta se hizo un nudo. No pasó mucho tiempo antes de que mis ojos empezaran a arder. El pecho me dolía mucho. Y, al sentir un cosquilleo en la nariz, me di cuenta de lo que estaba pasando.

	No quería hacerlo. Quería contenerme. Miré hacia la distancia, intentando contenerme. Pero, al perder el refugio seguro de los ojos de Jules, las cosas solo empeoraron. Intenté inhalar profundamente y lancé un gemido.

	Una vez que las lágrimas comenzaron a caer, no se detuvieron. Sentía tanto dolor… Mi cuerpo temblaba con desesperación. De pie en el muelle, rodeado de rostros que me juzgaban, comencé a sollozar. No me importaba porque, en ese momento, me golpeó la realidad: mientras Reed estuviera en mi vida, tenía a alguien. Pero en ese momento, allí, por primera vez, estaba solo. Completa y totalmente solo.

	Creí que me iba a quedar allí llorando por siempre. Pero no lo hice. Y la única razón fue que Jules, a pesar de todo lo que le había hecho, se acercó a mí y me envolvió con sus brazos. Me sostuvo mientras lloraba; me sentí eternamente agradecido.

	—¿Qué hago ahora? —le pregunté una vez que las lágrimas se redujeron y mi cuerpo dejó de temblar.

	—No lo sé —me dijo; sonaba sincera—. Lo que hiciste aquí, de todos modos, realmente fue algo bueno.

	—Pero ¿qué significa eso? —le pregunté, sin lograr ver el sentido.

	Jules me apartó de ella, me tomó por los hombros y me miró a los ojos. 

	—Significa que realmente has ayudado a muchas personas.

	—Bueno…

	—No. En serio, escúchame. Has cambiado las vidas de muchas personas hoy.

	Negué con la cabeza, diciéndole lo poco que eso significaba para mí. A ver, entiendo que ella intentaba ayudarme. Pero, realmente, ¿qué significaba todo esto?

	—Creo que sé lo que deberías hacer —me dijo, mientras me enjugaba los ojos.

	—¿Qué?

	—Deberías quedarte aquí.

	—¿Por qué?

	—Para ver los efectos de tu generosidad en las vidas de estas personas.

	Sacudí la cabeza, intentando explicar lo poco que significaban esas cosas para mí. 

	—Antes de decir que no, pregúntate qué más tienes que hacer ahora.

	Me quedé mirando a la persona más ingenua del mundo, sin estar seguro de qué decir. Soy el director de una compañía que vale miles de millones de dólares. Había miles de millones de cosas que requerían mi atención, y todas eran más importantes que estar perdiendo mi tiempo ahí.

	—Jules…

	—Solo quédate. No lo pienses, solo quédate. Obviamente te has reservado un tiempo para estar aquí, así que quédate. Pero, me refiero a… realmente pasa un tiempo aquí. No te la pases obsesionado con Reed o todo el rato en el barco. Pasa un tiempo aquí.

	—¿Qué te hace pensar que yo me la pasaría obsesionado con Reed?

	—Porque yo me obsesioné con él después de que me dijera lo que me dijo. Y tú has estado enamorado de él por mucho más tiempo que yo. Mira, piensa en esto como si fueran unas vacaciones.

	—Jules, me preocupa que no sepas lo que son las vacaciones.

	Jules se echó a reír.

	—Sí sé lo que son las vacaciones. Recuerdo cuando fingimos ir a París.

	Era mi turno de reír.

	—Sí, mi parte favorita fue cuando fingimos ir a la Torre Eiffel.

	—Donde me pediste que me casara contigo… —dijo Jules, mientras tomaba mis manos entre las suyas a modo de juego.

	—Lo recuerdas…

	—¿Cómo podría olvidar las mejores vacaciones imaginarias de mi vida?

	Miré a Jules y no pude evitar reírme. No sabía si tenía razón o no, o si lo que decía era lógico o no. Lo que sí sabía era que, en cualquier lugar al que fuera, ella no estaría allí. Y, por muy poco que la conociera, sabía que una vez habíamos compartido una experiencia que significaba mucho para mí. Era lo más parecido a una amiga que me quedaba.

	—Bueno. Me quedaré. Aunque todavía no le encuentro el sentido.

	—No tiene un sentido. Es solo una elección. Pero creo que será una buena elección para ti. Sin duda, ha sido una buena elección para mí.

	Jules me dijo cómo contactarla y me animó a llamarla si quería pasar el rato o charlar. No estaba seguro de si lo haría o no. Para ser honesto, ni siquiera estaba seguro de si de verdad me quedaría. Aunque lo hice. Y, durante los primeros días, no dejé el barco. 

	Cuando me cansé de enfurruñarme como un niño pequeño, decidí buscar a Jules. Me había dicho que su equipo se reunía todas las mañanas en un muelle cercano. Así pues, me levanté temprano y caminé hasta el lugar. Ya estaba allí cuando ella llegó.

	—Laine —dijo; parecía estar de buen humor—. Oigan todos, él es Laine Toros. Él es quien trajo todos los materiales de construcción.

	—¿Es él? —preguntó un tipo con barba moteada y ojos amables.

	—Es él —le dijo Jules con una sonrisa.

	—Whitfield Cooper —dijo y extendió la mano—. Soy el director del programa de comidas aquí. Tengo que decirle, lo que hizo probablemente salvó algunas vidas.

	—Seguro —le dije. Tenía la certeza de que no había sido así.

	—¿No me cree? —preguntó al leer mi evidente escepticismo—. Oye, Jules, ¿por qué no lo llevas en tu recorrido de la tarde? Creo que le encantará ver cómo se están utilizando sus donaciones.

	—Por supuesto, jefe —respondió Jules—. ¿Qué dices, Laine, quieres venir conmigo?

	—¿Qué tengo que hacer?

	—Escuchar a estos pesados hablar sin cesar —dijo en broma refiriéndose a los dos jóvenes que estaban detrás de ella.

	—Sabes que te gusta —dijo el más corpulento.

	—Es verdad. Lo admito. Puede que no sepan de qué están hablando, pero lo dicen con tanta pasión… —me dijo Jules con una sonrisa divertida.

	—¿Que no sabemos de qué estamos hablando? Todo lo que digo es cierto. No puedes nombrarme una sola cosa que dije que no lo sea.

	Jules me miró como si tuviéramos una broma interna. 

	—Te haría una lista, pero los humanos solo vivimos hasta los cien años, ¿verdad?

	—Sí, claro. Sabes que tengo razón. Solo estás enojada porque no se te ocurrieron estas cosas primero —dijo el gordo; parecía listo para discutir sobre el tema para siempre.

	—¿Qué dices, Laine, crees que podrás soportar escucharlos?

	—Creo que estaré bien —le dije con muchas ganas de estar con gente normal de nuevo. Los multimillonarios y las modelos eran geniales, pero las conversaciones con ellos podían volverse bastante aburridas. 

	De pie a un lado, los vi ayudando a preparar el almuerzo, a ponerlo en recipientes y, después, a cargarlo en la furgoneta. 

	—Siéntate aquí atrás conmigo —dijo Jules al verme hacer un movimiento para abrir la puerta del pasajero delantero. 

	Pensé un momento y accedí. Deslizándome en la segunda fila de asientos de la pequeña furgoneta, recordé la última vez que Jules y yo habíamos estado tan cerca. Había sido la última noche que habíamos pasado los tres juntos. El destello de melancolía que cruzó su rostro me dijo que ella estaba pensando en lo mismo. De verdad extrañaba tener a Reed en mi vida. Pero ahora estaba dispuesto a aceptar el mundo que me había creado.

	—¿Ves todas esas placas de yeso en el césped? —dijo Jules, al tiempo que señalaba una pila en la primera casa en la que nos detuvimos—. Eso es gracias a ti.

	Luego, bajó de la furgoneta y entregó tres recipientes con comida a alguien que abrió la puerta sin que ella golpeara.

	—¿Ves eso? —preguntó cuando nos detuvimos en la siguiente casa. Dijo lo mismo en la tercera y en la cuarta.

	—Lo entiendo. Lo entiendo. Sí, lo veo. Se están utilizando los materiales en todas las casas. Todo el mundo está muy agradecido —le dije.

	Jules me miró fijo; no le gustaba mi actitud. No estaba seguro de qué esperaba de mí. Ella lo señalaba, y yo lo veía. ¿Qué más quería de ese intercambio?

	—Sabes, no creo que lo estés entendiendo. Es mi culpa. Tengo una mejor idea. Entreguemos algunos platos más. Luego, hay un lugar al que iremos.

	Durante la siguiente hora, estuve sentado en la furgoneta mirando a Jules cada vez que bajaba, entregaba la comida y volvía a subir. Se volvió tedioso. No sabía cuánto más de esto podría soportar. Estaba a punto de pedirles que me dejaran en algún lugar cuando el humor de Jules cambió.

	—Bueno. Tengo que entregar dos platos más y, esta vez, quiero que vengas conmigo cuando lo haga.

	—Muy bien —accedí; estaba seguro de que cualquier cosa sería mejor que estar sentado en la parte trasera de una furgoneta, en las Bahamas, en medio del verano.

	—¿Es aquí? —le pregunté cuando la furgoneta se detuvo de nuevo.

	—Sí, ¿por qué? —me preguntó genuinamente sin entender.

	—Por nada. Vamos.

	La razón por la que había preguntado era porque la mayoría de las casas en las que nos habíamos detenido eran bastante agradables, a excepción de la basura en el césped. Pero esta no era tan agradable, probablemente ni siquiera en sus mejores momentos. Era de menor categoría, si sabes a qué me refiero

	Jules tomó dos de los últimos recipientes de la furgoneta y se dirigió a la casa; yo la seguía detrás.

	—Apuesto a que no sabes para qué se usa la placa de yeso —dijo mientras pasábamos la cerca de alambre doblada y nos acercábamos a la puerta.

	—Apuesto a que te equivocas —le dije; sabía exactamente para qué se usaba. Había hecho una investigación minuciosa.

	—Está bien, pero ¿alguna vez has visto cómo se ve una casa que no la tiene?

	En eso tenía razón. Nunca lo había visto.

	—¿De eso se trata este pequeño viaje?

	Jules hizo un chasquido con la lengua y guiñó un ojo. Con las manos ocupadas, no pudo ponerlas en forma de pistolas, pero era claro que hubiera querido.

	Una mujer abrió la puerta en cuanto nos acercamos y nos saludó con una gran sonrisa. 

	—Hola, Jules, ¿cómo estás esta mañana?

	—Bien, bien. Él es Laine. Es parte del equipo que trajo los materiales de construcción. ¿Te importa si le enseño la casa? Quiero que se dé una idea de cómo se están utilizando.

	—Por supuesto —dijo ella, feliz. 

	La mujer no era mucho mayor que Jules o yo. Su comportamiento, tan amable, me recordaba a alguien, aunque no me daba cuenta a quién. 

	—Adelante, por favor —dijo al tiempo que tomaba los recipientes de las manos de Jules y nos guiaba hacia el interior.

	El lugar era pequeño y estaba vacío.

	—Después de la inundación, tuvimos que tirar todo —explicó la mujer; parecía estar excusando el vacío de la casa—. Todo lo de madera se deformó. Y todo lo que no se secó de inmediato se enmoheció, y también hubo que tirarlo.

	Jules agregó:

	—En la mayoría de las casas, tuvieron que cortar y abrir todas las paredes para que el agua entre la placa de yeso y la pared exterior pudiera secarse. De lo contrario, se desarrolla moho, que puede entrar en los pulmones y enfermar a la gente

	La mujer volvió a hablar. 

	—Y, con un niño en la casa, tenía que pensar en su salud. Pensé en no abrir las paredes porque, ya sabes, ¿de dónde iba a sacar el dinero para repararlas? Pero tengo al niño, así que —dijo encogiéndose de hombros.

	—Claro —le dije—. ¿Te importa si miro alrededor?

	—No, adelante. Creo que mi hijo está allá atrás, en alguna parte. Ignóralo si te molesta.

	Sí, definitivamente me recordaba a alguien. Eso fue parte del motivo por el que le pedí mirar por mi cuenta. Había algo en ella que me ponía incómodo. Había algo en todo esto que me ponía incómodo. Pero era obvio que Jules estaba tratando de mostrarme algo. Al menos haría el intento de verlo.

	El lugar no era muy grande, así que no tardé mucho en ver toda la sala de estar. Lo entendía. La mujer vivía en una casa con los enchufes y las tuberías expuestas. No era bueno. Las placas de yeso laminado solucionarían eso. Iban a ser de ayuda.

	Atravesé el corto pasillo y me acerqué a una de las dos puertas que daban a los dormitorios. En el que estaba a la derecha, encontré dos cosas, una cama y un póster en la pared. Como en todas partes, a las paredes les faltaban las placas de yeso. Pero, a pesar de eso, había un póster envuelto en su plástico original que estaba pegado a la pared. Más que eso, el póster era de mi coche. Quiero decir, no de mi coche específicamente, pero uno del mismo año, modelo y color. 

	—Voy a comprar ese auto cuando sea grande —escuché que decía la voz de un niño.

	Me volví y vi a un chico sentado en silencio, en la esquina de la habitación. No estaba jugando ni haciendo nada. El niño, de nueve años, estaba sentado con la espalda contra la esquina de la pared.

	—Es un buen coche —le dije—. De hecho, tengo uno así.

	—¿En serio? —dijo el chico de repente más animado.

	—Sí. De ese color y todo.

	—¡Qué guay!

	—Sí, es muy guay —dije con una sonrisa—. Soy Laine. ¿Cómo te llamas? —le pregunté; siempre me gustaba conocer a otro entusiasta de los automóviles.

	—Damian —dijo y me extendió la mano.

	—Encantado de conocerte, Damian. Así que quieres comprar ese auto, ¿verdad?

	—Sí. Cuesta ciento treinta mil dólares.

	—Sí, eso es lo que cuesta —dije sonriendo entre dientes.

	—¿Cómo puedes pagar esa cantidad de dinero? ¿Eres rico o algo así?

	Asentí. 

	—Algo así. Así pues, ¿estuviste aquí durante el huracán? 

	—No. Estaba en el refugio. ¿Conoces a Brian?

	—¿Quién es Brian?

	—Es mi mejor amigo. No he sabido nada de él desde el huracán. Esperaba que lo hubieses visto.

	—Lo siento, no lo he visto. ¿Estaba en un refugio diferente al tuyo?

	Damian se encogió de hombros. 

	—Te diré una cosa, preguntaré por ahí. Conozco a algunas personas. Cuando lo encontremos, le haré saber que lo estás buscando. ¿Te parece bien?

	—Seguro —dijo Damian decepcionado. 

	—No te preocupes, lo encontraré —le dije mientras decidía lo que haría el resto del día—. De todos modos, fue un placer conocerte. Y tienes muy buen gusto en los autos —le dije con una sonrisa.

	—Gracias —dijo rápidamente y regresó al estado en el que lo había encontrado.

	Fue cuando eché un último vistazo a su habitación que me di cuenta. Sabía por qué la mujer me resultaba familiar. Sabía por qué este lugar me ponía nervioso. Era exactamente igual a la pequeña casa en la que viví después de que mi padre se fuera. 

	La mujer tenía el mismo comportamiento demasiado amable que mi madre tenía cuando la gente venía a ofrecernos limosnas, y el lugar era literalmente nada más que camas y el suelo. Joder, el chico tenía un póster en la pared de mi coche. Ese chico era yo.

	Al darme cuenta, quise salir de allí lo más rápido posible. No podía saber si Jules era consciente de las similitudes, pero, de repente, odiaba todo sobre este pequeño desvío.

	—¿Estás lista para marcharnos? —le pregunté cuando la encontré en la cocina, que no tenía nada.

	—Sí, claro —dijo y cortó la conversación con la mujer.

	Conduje al grupo por la puerta principal y estaba a punto de correr hacia la furgoneta cuando la mujer me detuvo.

	—¿Mi hijo le preguntó por su amigo Brian?

	—Sí —le dije forzado a darme la vuelta.

	—¿Le pidió que lo buscara?

	—No, pero yo le dije que lo haría.

	—No tiene que hacerlo —dijo en voz baja.

	—No es problema. Preguntaré por ahí.

	—Quiero decir que no tiene que hacerlo porque sabemos dónde está. Murió durante el huracán. Solo somos mi hijo y yo, y no tengo el corazón para decirle que su mejor amigo se ha ido. Ya ha pasado por tantas cosas.

	Al escucharla, me quedé sin aliento. 

	—¿Perdió a su mejor amigo a causa del huracán? —le pregunté; me veía demasiado reflejado en esta familia.

	—Sí —dijo y me dio un vistazo de la tristeza que escondía en su interior.

	—Deberíamos irnos —dije. Sentía que demasiadas cosas estaban saliendo a la superficie.

	Me di la vuelta y comencé a bajar por la pasarela. Rápidamente, volví.

	—Vaya al muelle y pregunte por un hombre que se llama Roberto. Dígale que va de mi parte. Él le dará un juego completo para la cocina. Nevera, estufa, horno, todo eso.

	—¿Está hablando en serio? —preguntó la mujer.

	—Sí. Pero mejor se lo diré yo. Haré que alguien le traiga todo.

	—Oh, ¡se lo agradezco tanto!

	Estaba a punto de darme la vuelta y marcharme de nuevo cuando dije:

	—Y yo… le pediré a alguien que baje y la ayude con las placas de yeso laminado y esas cosas.

	—¿En serio? —preguntó eufórica—. Muchísimas gracias —dijo y comenzó a llorar.

	—Sí. No es nada —le dije mientras hacía todo lo posible para luchar contra las emociones—. Vámonos, Jules —le dije con los pensamientos dándome vueltas y el estómago revuelto. 

	   

	 


Capítulo 7

	Reed

	 

	No hay nada bueno en la destrucción y la devastación que trajo el huracán. He perdido amigos y mi hogar. Es posible que las personas como Thelma y como yo nunca nos recuperemos. Pero hay momentos de respiro. Llegar a desayunar a las siete de la mañana con el equipo era uno de esos momentos.

	Es en momentos como ese cuando la isla se siente como una gran comunidad. Todos tenemos un propósito: ayudar a recuperar la normalidad. Y todas nuestras experiencias compartidas durante el huracán nos unen. No hay nadie a quien no podamos acudir en momentos de desesperación. Y, a pesar de todo, son los momentos como este los que me llenan de esperanza no solo por el mañana, sino por la humanidad toda.

	—Me han dicho que hay un equipo nuevo que está ayudando a terminar los trabajos —me dijo Julian y me sacó de mis reflexiones.

	—¿En serio? Qué bien —le dije contento de ver que otros habían comenzado a colaborar.

	—Sí. Pareciera que no tienen un cronograma organizado. Así que voy a enviarte a la casa número cuatro, de la manzana 227. Si ese grupo ya está allí, vayan a la casa número nueve. Le dije a la señora Miller que quizás pasarías hoy con tu equipo.

	—Entendido. A propósito, ¿quién está en el otro equipo? ¿Lugareños?

	—Es una mezcla, creo. ¿Conoces a la organización que entrega los materiales de construcción?

	—Sí —admití, dudoso.

	—Están relacionados con eso. Creo que a algunos de los lugareños les están pagando. Así pues, si quieres cambiar de equipo, siéntete libre. Sé que perdiste tu casa. En algún momento, necesitarás comenzar a ganar algo de dinero. El refugio y la comida gratuitos no durarán para siempre.

	—No te preocupes, mientras alguien me necesite, estaré aquí —le aseguré.

	—Te agradezco por eso. Todos te agradecemos. Espero que lo sepas. Pero, eventualmente, la vida volverá a la normalidad aquí. No quiero que te pille desprevenido.

	Sonreí agradecido por su preocupación. Era lindo que Julian cuidara de mí. Pero había muchas otras personas que necesitaban más ayuda que yo en este momento.

	Cuando terminamos el desayuno, nos subimos a la camioneta con el equipo y nos dirigimos al lugar asignado. Al llega, vimos que ya había una camioneta estacionada enfrente. Podía escuchar martilleos que venían desde el interior. El otro equipo ya estaba allí. Estaba a punto de dirigir a los chicos a la siguiente asignación, pero decidí entrar. Había escuchado la advertencia de Julian, y no había nada malo en presentarme.

	Me bajé, me acerqué a la puerta principal abierta y miré hacia adentro.

	—¿Hola? —dije sin querer entrometerme.

	—Hola —dijo alguien antes de pasar a mi lado para dirigirse al otro camión. 

	Pensé en seguirlo, pero, en lugar de eso, entré. El mío era un equipo de tres personas. Al menos diez personas estaban trabajando aquí. En la sala del frente, había dos pintores, y, en los dormitorios y baños, había otros siete. 

	Era increíble. Con un grupo de este tamaño, la casa podría completarse en algunos días en lugar de las dos semanas que le tomaba a mi equipo. Estaba impresionado y realmente quería conocer al administrador de la obra. 

	—Hola, disculpe —le dije a uno de los pintores.

	—Hola, ¿cómo le va? —me respondió el joven mientras continuaba trabajando.

	—Me preguntaba quién es el capataz.

	—Dijo que iba a trabajar en el cuarto de atrás —respondió el joven sin siquiera mirarme.

	Otra vez crucé el vestíbulo y vi al hombre al que había visto la primera vez. Tenía puesto un mono cubierto de pintura y cargado de herramientas. Estaba en el proceso de colocar una placa en la pared, así que esperé hasta que terminó antes de hablar.

	—Disculpe, alguien me dijo que usted era el capataz —le dije llamando su atención.

	—¿Reed? —dijo el hombre, sorprendido.

	Me tomó un momento reconocer quién era. La ropa y el lugar me habían desconcertado. Pero, cuando me di cuenta, me quedé pasmado y, por un momento, no pude hablar.

	—¿Laine? ¿Qué… por qué… eres el capataz? —le pregunté sin poder entender lo que estaba viendo.

	—Sí —dijo Laine, al tiempo que se ponía de pie—. Este es mi equipo, así que supongo que eso me convierte en el capataz.

	—¿Qué estás haciendo aquí?

	—Poniendo placas de yeso laminado. ¿Y tú qué estás haciendo aquí?

	—A mi equipo le asignaron esta casa.

	—Oh, ¿quieren trabajar aquí? —Laine preguntó con preocupación.

	—No, no. Sigan trabajando ustedes. Tenemos otro lugar al que podemos ir. Solo quería… No importa. Me marcharé.

	Me di la vuelta, todavía atontado por lo que había visto

	—De hecho, iba a ir a buscarte. ¿Podemos hablar? —dijo Laine mientras me seguía a la sala de estar.

	Me detuve y le presté atención. 

	—¿Qué pasa?

	—¿Podemos ir a un lugar más privado?

	No me gustaba adónde parecía conducir ese pedido. Lo miré con desaprobación y le dije:

	—Creo que aquí estaría mejor.

	Laine miró a su equipo, que estaba trabajando duro, y cedió.

	—Bueno. Lo que quería decirte es que no me iré a ningún lado.

	—¿A qué te refieres?

	—Quiero decir que no me iré a ningún lado. Puedes alejarme. Puedes correr y esconderte de tus sentimientos, como lo has hecho toda tu vida. Pero te amo y no me iré a ningún lado.

	Laine no había hablado en voz baja, así que, cuando lo hizo, los pintores se detuvieron, y los chicos que estaban poniendo las placas de yeso laminado salieron de las habitaciones para mirarnos. Me sentía muy cohibido y quería escapar.

	—Está bien, Laine. Anotado —dije antes de darme la vuelta para irme.

	Me tomó del brazo y me mantuvo allí.

	—Lo digo en serio, Reed. No me iré a ningún lado. Y todas las semanas, te buscaré y te recordaré esto.

	—Espera, ¿qué?

	—Cada semana, te buscaré, te diré que te amo y te recordaré que no me iré a ningún lado.

	—Laine, ¿por qué harías eso?

	—Porque de verdad te amo y de verdad no me iré a ningún lado.

	—No, lo que quiero decir es ¿qué te hace pensar que me importa?

	Laine soltó mi brazo y me miró fijamente. 

	—Supongo que no sé si te importa. Pero comencé a sentir cosas por ti en el momento en que te conocí, esa primera semana en la universidad. Y, desde entonces, has sido todo para mí. Todo lo que hago, lo hago pensando en ti. Lo que he aprendido es que eso no va a cambiar. Continuará más allá de si te importa o no, de si me alejas o no. Ya no podrás esconderte de nosotros. Porque, sin importar cómo quieras definir nuestra relación, existe un «nosotros». Y mi parte de ese «nosotros» te ama y siempre lo hará.

	Aturdido por lo que Laine había dicho, mis ojos se movieron de los suyos a los de los demás, que nos miraban. Todos nos estaban observando. Su equipo y el mío, todos nos miraban con la boca abierta. Necesitaba salir de allí. Esta vez, cuando me di la vuelta y me alejé, Laine no trató de detenerme.

	Pasé entre mi equipo, que ahora estaba en la puerta, bajé la cabeza y me dirigí a la camioneta. Me subí; los chicos tardaban en seguirme. Una vez que estuve sentado, con la puerta cerrada, y ellos no estaban allí, extendí la mano y toqué el claxon. Con eso, logré que se subieran a la camioneta. En un incómodo silencio, Ryan la puso en marcha y condujo.

	—Eso fue extraño, ¿verdad? —les dije, al fin, a los dos tíos que estaban a mi lado.

	—No creo que haya sido extraño —respondió Ryan.

	—Desearía tener a alguien que me quisiera tanto —respondió Tommy, sin dejar de mirar hacia adelante.

	Esa fue la última vez que se los mencioné. Cuando comenzamos a trabajar en la casa número nueve, las cosas volvieron a la normalidad. Pero fue entonces cuando lo que Laine había dicho comenzó a dar vueltas en mi cabeza.

	—¿Sabías que Laine todavía estaba en la isla? —le pregunté a Jules cuando la vi esa noche. 

	—Sí —me dijo sin siquiera levantar la vista de su comida.

	—¿Cómo?

	—Fui yo quien lo animó a quedarse.

	—¿Por qué lo hiciste?

	—Estaba en un muy mal momento. Pensé que estar aquí lo ayudaría.

	—¿Por eso está trabajando en la construcción? ¿Fue idea tuya?

	—No, eso fue idea de él —me dijo finalmente mirándome.

	—¿Cómo sucedió?

	—Lo llevé para que viera cómo sus materiales le estaban cambiando la vida a la gente, y nos detuvimos para echar un vistazo a una de las casas. Cuando nos íbamos, le dijo a la mujer que vivía allí que le enviaría algunos electrodomésticos y un equipo para reparar su casa. Al día siguiente, apareció con las cosas y él mismo hizo gran parte del trabajo.

	—No tenía idea de que él supiera cómo hacer nada de eso —le dije sorprendido.

	—No estoy segura de que supiera —dijo con una sonrisa—. Pero lo ha estado haciendo todos los días durante algunas semanas, y, si haces algo lo suficiente, mejoras.

	—¿Crees que este es otro de sus planes?

	—No. ¿Por qué?

	—Bueno, porque lo vi, y dijo algunas cosas que me hicieron pensar.

	—¿Qué fue lo que dijo? —me preguntó Jules con mucho interés.

	—Es un poco vergonzoso.

	—¿Qué fue lo que dijo?

	—Dijo que me amaba y que, cada semana, me buscaría y me lo recordaría.

	— ¡Guau!

	—Sí. Es un poco demasiado —le dije.

	—No. Estaba pensando que es muy dulce.

	—Pero… tiene que ser algún tipo de manipulación, ¿o no?

	Jules apartó la mirada y, luego, la fijó en mí.

	—La forma en la que hizo las cosas es cuestionable, pero siempre lo hizo con un propósito: conseguir que lo ames. Supongo que, esta vez, decidió tomar el camino directo. La pregunta es, ¿qué sientes tú por él?

	— Ya te dije lo que siento. No siento nada.

	—¿Siempre te has sentido así o es algo nuevo?

	—Yo… —comencé, pero lo pensé dos veces—. Dijo algo que me hizo reflexionar.

	—¿Qué dijo?

	—Dijo que me estaba escondiendo de mis sentimientos por él y que siempre lo había hecho.

	—¿Crees que eso es cierto? —me preguntó Jules, que estaba muy centrada en nuestra conversación.

	Me recosté y crucé los brazos; este tema me ponía incómodo.

	—Creo que, en el pasado, puede ser que haya tomado la salida fácil ante las cosas. Por ejemplo con nosotros, en la universidad. Me gustabas mucho… muchísimo. Sin embargo, ¿por qué nunca te dije nada al respecto? Y, sí, puede que haya habido una época en la que sentía algo por Laine. Y puede que esos sentimientos hayan existido desde el mismo momento en que él dice que tiene sentimientos por mí. Pero, en lugar de seguirlo a Nueva York, vine aquí y apenas mantuve contacto con él.

	Jules, que se había quedado congelada mientras yo hablaba, volvió a masticar una vez que terminé.

	—Tengo una pregunta interesante. ¿Qué tan diferente hubiera sido tu vida si nos hubieras dicho cómo te sentías a alguno de nosotros?

	—Yo diría que muy diferente —le dije con sinceridad.

	—Y aquí hay otra pregunta. No me he olvidado de lo que él y yo te hicimos, pero, ¿es posible que lo estés usando como una excusa para no tener que lidiar con tus sentimientos? Puesto que estamos ambos en la misma isla que tú y estamos disponibles, ¿podría ser que tu enojo con nosotros sea una nueva manera de ocultarte?

	Guau. ¡Guau! No lo vi venir. Rápidamente cambié de tema, pero eso fue todo en lo que pude pensar durante el resto de la semana. 

	¿Puede que el enojo fuera una nueva forma de esconder mis sentimientos por ellos? Lo triste es que no me creo capaz de hacerlo. He tenido una gran vida en Bimini, pero no puedo decir que haya estado completa. 

	¿A quién he amado durante los diez años que llevo aquí? He amado a Jules y, por mucho que me gustaría negarlo, a Laine. Tuve ese encuentro sexual, pero ninguna otra persona a quien haya amado. 

	Por otro lado, ¿cómo podría perdonarlos por lo que me hicieron? Me mintieron y me engañaron. Me hicieron sentir como un tonto. Y, ¿por qué motivo? Jules lo hizo por dinero. Y, Laine… ¿por qué? ¿Para refregarme su éxito en la cara? ¿Para demostrarme que él podía tener lo que deseaba? Honestamente, no sabía por qué lo había hecho. Y no estaba seguro de que me importara.

	La semana siguiente iba a ser la más dura desde el huracán. Durante la primera semana, habíamos recuperado muchos cuerpos. Los Johnson y el bebé de Thelma no estaban entre ellos. Eso significaba que no había necesidad de apresurar el funeral y que celebrar su vida podía esperar.

	La espera había terminado. Había llegado el momento. En vez de tener funerales individuales, los tres serían conmemorados a la vez. Se trataba de mis amigos y mi ahijado, así que iba a ser duro. Como era su amigo más cercano, ayudé a Thelma con todos los arreglos.

	El día del funeral, apenas podía mantenerme de pie.

	—Me gustaría estar ahí para ti —me dijo Jules—. Sé que quizás prefieras pasarlo con la familia o tal vez aún estás molesto conmigo…

	—Sí —la interrumpí—. Me encantaría si pudieras ir conmigo —le confesé de inmediato, al tiempo que buscaba su mano.

	La suya fue una gran sonrisa. Cuando vi lágrimas colmando sus ojos, tuve que luchar contra las mías.

	—Se supone que debes ayudarme a no llorar —le dije con una risa ahogada, llena de lágrimas.

	Con la mano de Jules sosteniendo firme la mía, entramos a la iglesia y nos dirigimos a la primera fila. Jules estaba allí para mí, y mi trabajo era estar para Thelma, quien lo estaba manejando tan bien como se podría esperar. 

	Estaba tan agradecido de tenerla a Jules. Cualquier cosa que hubiera hecho en el pasado, ahora lo había compensado con creces. Era innegable que ella se preocupaba por mí. Por eso no podía entender por qué, incluso ahora, mientras estaba siendo mi sostén, no podía permitirme experimentar los sentimientos que burbujeaban bajo la superficie. 

	Había tenido razón al señalar que no solo estaba aquí en la isla, sino que estaba disponible. ¿Qué era lo que me impedía ser feliz? Sentado en su funeral, recordé una de las muchas veces que le había hablado al señor Johnson sobre Jules. Él me había dicho: «A veces, tienes que tomar la iniciativa. No puedes quedarte sentado esperando que las cosas lleguen a ti».

	Lo había dicho para animarme a buscarla. Pero eso era mucho más de lo que alguna vez podría atreverme a hacer. Supongo que se había equivocado, porque, al final, no tuve que hacerlo. Ahí estaba yo, saliendo de su funeral, de la mano de ella, y todo era gracias a…

	—¿Laine? —carraspeé al verlo sentado frente a mí en el último banco.

	—Siento mucho tu pérdida —me dijo, con un gesto de genuina empatía.

	—Gracias —le dije, sin comprender qué estaba haciendo allí, pero tampoco dispuesto a quedarme junto a él para preguntarle.

	Más tarde, en el velorio, lo vi de nuevo. Estaba conversando animadamente con una lugareña. No era propio de él. El Laine que yo conocía hubiera preferido morir antes que ser visto en un lugar como este; y alguien como la mujer con la que estaba hablando no habría sido digno de su tiempo.

	—¿Cómo conoces a Laine? —le pregunté más tarde a la mujer.

	—Él y sus hombres hicieron las reparaciones en mi casa. Es tan encantador. ¿Sabías que pagó por todo? Todo. Incluso me compró un refrigerador nuevo. Es como un ángel.

	—Un ángel que no tiene problema con que le den el crédito —dije, con un poco de cinismo.

	—¿A qué te refieres? —preguntó la mujer.

	—Quiero decir que es genial que lo haya hecho, pero que también se aseguró de obtener un reconocimiento.

	—Oh, no —dijo ella, sorprendida de que yo sugiriera tal cosa—. Yo no sabía nada hasta que un vecino me dijo quién era. No actúa como uno se imaginaría. Tiene los pies en la tierra. ¡Es tan humilde!

	—¿Él…? —pregunté, sorprendido. 

	—Sí. ¿Por qué? —respondió ella, como si no tuviera ni idea de lo que estaba diciendo.

	—Por nada. Me alegra que hayas arreglado todo en tu casa.

	—Es una verdadera bendición —dijo, antes de alejarse para hablar con otra persona.

	Esto era una locura. Yo conocía a Laine. Lo conocía desde hacía catorce años. No era el tipo generoso y caritativo que todos pensaban que era. Era egocéntrico, y solo le interesaba lo que podía tomar de los demás. Y yo estaba listo para decirle eso la próxima vez que lo viera. 

	Sin embargo, no sería esa noche. Se quedó solo unos minutos y luego se fue. Tendría que esperar hasta que volviera a aparecer sin invitación. Según lo que me había dicho, sería dentro de la próxima semana.

	Durante la semana siguiente, me encontré buscándolo en todas las multitudes. Pero no estaba allí. Cada persona que entraba en mi campo de visión, cada objeto en movimiento que captaba con el rabillo del ojo, deseaba que fuera él. 

	A medida que pasaban los siete días, comencé a sentirme decepcionado de que no apareciera. ¿No había dicho que me lo recordaría todas las semanas? Claro, asistir al funeral definitivamente contaría, pero ¿eso era a lo que se había referido?

	 

	Mientras charlaba con Jules frente al puesto de Stuart, nos enteramos de que pronto habría un anuncio importante. Para sorpresa de todos, el representante de Bimini en el Parlamento también estaba allí. Al verlo, Jules y yo comenzamos a imaginarnos cuál podría ser el anuncio. 

	Tras el huracán, el agua corriente se había restablecido rápidamente en la isla. Sin embargo, no había sucedido lo mismo con la electricidad. Habían pasado diez semanas. Y, aunque se habían distribuido generadores gratuitos junto con la comida, todos sentíamos que sería bueno no tener que escuchar el zumbido constante de los motores durante todo el día y toda la noche.

	—¿Es él? —preguntó Jules, al tiempo que señalaba al hombre que estaba de pie frente al puesto de conchas… Con su otra mano, agarraba la mía con firmeza.

	—Sí, es él —le dije, mientras nos acomodábamos mejor para escuchar las palabras del ministro Pindling.

	—Hola, queridos habitantes de Bimini—dijo y provocó un educado aplauso de la multitud—. Ha sido un camino largo y difícil desde el huracán Betty. Pero nos hemos mantenido unidos y nos hemos ayudado y alimentado mutuamente. Hoy es un día histórico en nuestra recuperación. Como ya habéis esperado demasiado, no os haré esperar más. Damas y caballeros, me alegra anunciar que, a partir de hoy, Bimini vuelve a tener energía eléctrica.

	Cuando levantó los brazos, se prendieron las nuevas luces de la calle. Todos vitorearon. La luz me permitió ver algo que no había notado hasta entonces: la playa de estacionamiento, la calle y todo el espacio circundante estaba limpio de arena y escombros. 

	Con mi nariz metida en los asuntos de todos los días, no había podido ver el paisaje. La vida en Bimini estaba volviendo a la normalidad. Era maravilloso, pero no pude negar la sensación de tristeza que me generaba el preguntarme qué significaba eso para mí.

	Yo seguía viviendo en el refugio temporal, mientras que los otros regresaban a sus hogares, ya reparados. Mi casa seguía estando en ruinas. No tenía un hogar al que regresar y, a pesar de estar tomado de la mano de Jules, no tenía a nadie con quien irme a casa.

	—¿No es increíble? —dijo el ministro, mientras los aplausos se apagaban—. Y no podríamos haber hecho esto sin nuestros muchos amigos de otros países. Uno de los ellos fue particularmente generoso, ya que no solo pagó por el nuevo generador de cincuenta megavatios para la isla, sino que también pagó para que lo entregaran e instalaran. Me gustaría que todos aplaudieran a alguien con quien estamos muy agradecidos…

	—Oh, no —dije; me estaba dando cuenta de a dónde iba todo esto.

	—El señor Laine Toros —dijo el ministro al tiempo que sacaba a Laine de la multitud. —Señor Toros, ¿le gustaría decir algunas palabras?

	—Sí, gracias.

	—Oh, no —repetí y comencé a sudar.

	—¿Qué? —preguntó Jules que todavía sostenía mi mano.

	—Laine. Él va a…

	—¿Qué?

	—Gracias, ministro Pindling. Ha sido un honor para mí hacer todo lo posible para ayudar a que esta comunidad se recupere. Os conocí antes del huracán. Experimenté el huracán como vosotros, y me ha conmovido la forma en que todos aquí han subsistido en lo que podría haber sido el más oscuro de los tiempos. Sin embargo, honestamente, no estoy seguro de cuánto crédito merezco por la asistencia que he dado. Este no era mi hogar… a pesar de que, desde que llegué, todos vosotros me habéis hecho sentir como en casa y me habéis dado un sentido de pertenencia que necesitaba desde hacía mucho tiempo. No estoy seguro de cuánto crédito merezco. Sinceramente, creo que el verdadero crédito por lo que he hecho debería ser de uno de vosotros. Fue él quien me enseñó, de una vez por todas, a mirar más allá de mí mismo… y a comprender lo que las otras personas necesitan. Me gustaría que todos aplaudierais a alguien que me importa muchísimo. No quiero decir su nombre y avergonzarlo. Tú sabes quién eres. Te amo y no me iré a ningún lado. ¿Pueden todos uniros a mí para darle un gran aplauso?

	Todos en la plaza aplaudieron. Me aplaudían a mí. Esto no estaba bien. Nada de esto estaba bien. Tenía que ponerle un fin a todo eso, tenía que mostrarles a todos quién era realmente.

	—¡No! ¡Todo el mundo! ¡Deteneos! Tenéis que parar. Este hombre no es quien dice ser.

	—Reed, ¿qué estás haciendo? —preguntó Jules, nerviosa.

	Solté su mano y caminé hacia Laine y el ministro.

	—No podéis confiar en él. Os está engañando a todos. Todos pensáis que lo conocéis, pero no es así. Yo lo conozco. Lo conozco desde hace mucho tiempo. Es egoísta, egocéntrico y no hace nada a menos que le dé un beneficio. Todos vosotros sois probablemente solo una gran forma de evitar pagar impuestos para él.

	Laine, que ahora estaba a mi lado, habló. 

	—No es que importe, pero así no funcionan las amortizaciones de impuestos. Tienes que gastar el dinero en una organización benéfica que esté ubicada dentro de los Estados Unidos para que funcione. Y, considerando mi línea de trabajo, no podría amortizar la compra de un generador de energía.

	—Bueno. Entonces, lo está haciendo para manipularos. Solo os está manipulando como me manipuló a mí en el pasado y como está intentando volver a hacer ahora.

	—¿Quién eres, joven? —preguntó el ministro, cada vez más impaciente.

	Miré al ministro y luego a Laine. No quería decirlo, pero tenía que hacerlo.

	—Yo soy el tipo. El tipo al que todos aplaudieron recién. Y puedo deciros, por experiencia, que no podéis confiar en él.

	—¿Y por qué? —preguntó el ministro, airadamente.

	—Porque yo confiaba en él y me destruyó —le dije, empezando a sentir que la pared que había construido alrededor de mi corazón lentamente comenzaba a desmoronarse.

	—Escucha, joven, ya es suficiente.

	—No, ministro Pindling. Déjelo hablar. Tiene razón. Me lo merezco. Él me conoce bien, probablemente mejor que nadie. No siempre fui bueno con él. Le mentí y traté de manipularlo. No podía ver más allá de mis propios deseos egoístas. Es verdad. Pero, como el hombre que me conoce más que nadie en el mundo, dime, Reed, ¿es posible que todo lo que he hecho, lo haya hecho porque te amo? Claro, a menudo tomé las decisiones equivocadas. Hice cosas que lastimaron a otros y que, en gran medida, me beneficiaron a mí. Pero, vuelve al principio, al principio de nosotros, y pregúntate: ¿es posible que todo lo que hice, lo hice porque te amo? Porque es así. Te amo. Te amo, Reed. Te amo más de lo que he amado a nadie en mi vida y más de lo que nunca lo haré. Ya te he dicho que no me iré a ninguna parte. Mi corazón es tuyo desde ahora hasta el fin de los tiempos. Yo…

	Y ahí fue cuando lo besé. Delante de todos, lo besé. Me gustaría decir que fue para callarlo, pero no fue así. No podía seguir negándolo. Yo también lo amaba. Siempre lo había amado y siempre iba a hacerlo.

	Cuando nuestros labios se tocaron, la gente comenzó a aplaudir lentamente. Primero, fue una persona, luego, dos. Pronto, toda la multitud nos estaba animando y vitoreando. Era más fuerte de lo que los había oído aplaudir antes. La gente gritaba y silbaba. A medida que la calidez de la multitud nos bañaba, sentía cómo se llenaba el vacío en mi corazón y en mi alma.

	Cuando finalmente solté a Laine y lo miré, me di cuenta de algo. Durante años, había creído que había encontrado mi casa en esa isla. Estaba equivocado. No sabía lo que era tener un hogar hasta ese momento, cuando miré a los ojos de Laine. Me sentía como en casa en sus ojos y no quería estar en ningún otro sitio.

	Tomé su mano y me volví hacia la multitud. Todavía nos vitoreaban, lo que me hizo llorar. Llevé a Laine conmigo hacia donde quería estar. No era ahí, delante de todos. Era de pie frente a la única otra persona que me importaba.

	 

	 


Capítulo 8

	Jules

	 

	Bueno… ¡joder! ¿Qué más puedes decir después de ver al hombre al que amas besar a otro hombre delante de todo el mundo? Cuando Reed arrastró a Laine lejos de la multitud, me pregunté a dónde iban. Resulta que se dirigían hacia mí.

	—Debemos salir de aquí —me dijo Reed, con lágrimas de alegría en los ojos.

	—Sí, probablemente sea lo mejor —respondí. Me tomó de la mano y nos arrastró a los dos.

	Mientras caminábamos bajo las nuevas luces que habían colgado sobre las calles, miré a Laine, quien captó mi mirada y sonrió.

	—Así que, supongo que vosotros dos ya sois amigos de nuevo —me preguntó Reed.

	—Lo perdoné por todo hace tiempo —le dije—. De hecho, en cierto modo, se lo agradezco.

	—¿Se lo agradeces? —Reed preguntó, riendo.

	—Sí. Sea cual fuera su motivación, nos sacó a mi madre y a mí de nuestras deudas, y te trajo de vuelta a mi vida. ¿Qué otra cosa podría haberlo logrado, si no era ese loco plan?

	Reed se rio. 

	—Sí, supongo que tienes razón. Laine, estás perdonado —aclaró Reed, por si el beso no lo había dejado ya claro.

	—Bien, supongo que tengo que preguntar —dije y alcé la voz—. ¿Y ahora qué? ¿Estamos los tres juntos?

	—Creo que sí, que estamos juntos —se animó a decir Laine—. Yo sé que lo amo y, Jules, no puedo imaginarme la vida sin ti. Soy quien soy gracias a ti… y gracias a él. ¿Cómo podría vivir sin alguno de vosotros dos?

	Lo pensé por un momento. 

	—Sí, estoy de acuerdo, tu vida no estaría completa sin mí —le dije con una sonrisa. Laine se rio —. Pero en serio, tanto como amo a Reed te quiero a ti, Laine. Eres la persona más interesante que he conocido. Y, si pudiera, me gustaría pasar el resto de mi vida conociéndote.

	—Eso me suena a amor —dijo Reed.

	Lo pensé por un segundo.

	—Sí, supongo que sí.

	Detuve al grupo, me paré frente a Reed y besé a Laine… con mucha pasión. Cuando nos acostumbramos a la boca del otro, me aparté de él y toqué mis labios. Me sentía algo mareada; definitivamente quería volver a hacerlo.

	—Entonces… ¿hay algún sitio al que podamos ir? —pregunté al sentir que la carne entre mis piernas cosquilleaba.

	—Bueno, yo todavía estoy durmiendo en el refugio, tú vives con otras cinco personas, y él está durmiendo en un barco de carga —señaló Reed.

	—Esas no son necesariamente nuestras únicas opciones —dijo Laine con una sonrisa.

	—¿Qué otra opción hay? —preguntó Reed.

	—De acuerdo, tal vez tengáis que perdonarme por una cosa más —dijo Laine—. Tuve una idea y la llevé a cabo. Quizá me haya dejado llevar.

	—Bueno… —dijo Reed, nervioso.

	—Dejadme que os enseñe. Pero recordad cuánto me amáis. Por cierto, tú me amas, ¿verdad? No creo que lo hayas dicho.

	—Supongo que va a depender de lo que suceda a continuación.

	—Oh, ¡mierda! Sin presiones. Solo os lo enseñaré. ¡Mierda! —dijo Laine, genuinamente nervioso

	Nos guio en una caminata de veinte minutos y luego en un viaje en ferry hacia la isla de Bimini del Sur. Caminando desde allí, Reed parecía saber a dónde íbamos y eso lo puso más nervioso. 

	Cuando llegamos, todavía no estaba segura de lo que se suponía que íbamos a ver.

	—Es la casa de Reed —dije, señalando lo obvio.

	—Sí —confirmó Laine.

	—¿La pintaste o algo así? —pregunté, sin darme cuenta de qué era lo que había cambiado.

	Me volteé hacia Reed, para ver si él lo sabía, y lo encontré mirando el edificio con lágrimas que rodaban por sus mejillas. Sin decir una palabra, se volvió hacia Laine y lo besó de nuevo. Todavía no veía la diferencia. Aunque tal vez un poco más limpia, se veía exactamente igual a como yo la recordaba, lo cual era raro, porque podría haber jurado que Reed me había dicho que su casa había sido arrasada.

	Cuando entré en la casa y vi que todo lo que había dentro era nuevo, finalmente lo comprendí. El lugar había quedado destruido. Laine lo había reconstruido exactamente como era antes del huracán. 

	—Quería asegurarme de que supieras que te amaba y que te respetaba por lo que eras. No necesito que cambies por mí. Yo cambiaré por ti —le dijo Laine a Reed.

	—Te amo, Laine. Siempre lo he hecho y siempre lo haré —respondió Reed, antes de besarlo de nuevo. 

	Reed presionó un interruptor, y la luz del techo se encendió.

	—Electricidad —dijo Reed, con entusiasmo.

	—Desafortunadamente, sólo hay agua y energía en este momento. De hecho, todo lo que hay es el suelo y una cama —dijo Laine, con una sonrisa.

	—¿Hay una cama? —preguntó Reed, de camino hacia el dormitorio.

	—Hay una cama —confirmó Laine.

	Después de que Reed nos dejara a los dos atrás, Laine tomó mi mano y me llevó hacia el dormitorio. Cuando llegamos allí, Reed estaba sentado en la cama. Me senté junto a él, con Laine a mi otro lado.

	Me giré para mirar a cada uno antes de colocar mis manos en sus piernas. Ambos me miraron, emocionados, y me sentí como un niño en una tienda de dulces. ¿Cuál probaría primero? 

	Ya que era el hombre del momento, elegí a Laine. Incliné mi cabeza hacia atrás y le di un beso. Era la continuación del beso que le había dado en la calle, bajo las luces. Y era mejor que el anterior.

	Laine fue el primero en empezar a desnudarme, pero no por mucho. Metió la mano bajo mi sujetador y me acarició el pecho antes de quitarme la ropa interior. El calor de su palma y la fuerza de su mano lograron que una ráfaga de calor atravesara mi cuerpo. Quería más. Por eso, cuando Reed me quitó los pantalones y me colocó sobre la cama, estaba más que lista.

	Ya desnuda bajo ellos dos, Laine se enfocó en mis pechos mientras Reed abría mis piernas. Bajó su rostro y rozó mi clítoris hinchado. Hizo que me cosquilleara todo el cuerpo. Me hizo desearlo así, hasta que mis labios, hinchados de deseo, comenzaron a suplicarle más. Fue entonces cuando su lengua se apoderó de mí y me puso salvaje. Primero, daba golpecitos y, luego, presionaba con fuerza. Yo no sabía cuánto duraría.

	No demasiado. Mi coño lo anhelaba. Con la lengua de Laine enroscada con la mía, perdí el control. Bañada por el calor de mis dos hombres, mis piernas rodearon la cabeza de Reed mientras me hacía llegar al orgasmo.

	—¡Ahhhhhhhh! —chillé, sintiendo el golpe de placer que me desgarraba. 

	Mis piernas se sacudían mientras yo me perdía en el momento. Reed no se detenía, sin embargo. Cuanto más presionaba, más se aseguraba de que yo me corriera de nuevo. 

	Liberándome de Laine, agarré las sábanas y alcé mi pecho desnudo en el aire. Las caricias de Reed eran demasiado para mí, pero aun así no quería que se detuviera. Ya no podía controlarme. Mi cuerpo se sacudía de un lado a otro, consumiéndose de placer. Grité salvajemente. Abrí los ojos con la intención de rogarle que se detuviera, hasta que vi lo que estaba pasando entre ellos.

	La cabeza de Reed estaba enterrada en mi coño y su culo estaba en el aire. Laine había bajado sus pantalones y había colocado su polla increíblemente gruesa en el agujero de su amante. Pude notar el momento en que Laine se metió dentro de Reed, porque su lengua se detuvo. Inmediatamente, me aferré a la parte de atrás de su cabeza y lo obligué a continuar. Lo hizo, y mientras lo hacía, vi cómo Laine se lo follaba furiosamente.

	Verlos me llevó nuevamente al orgasmo. Y esa era la pausa que Reed necesitaba para gemir y gritar. Mi cuerpo temblaba violentamente. No podía detenerme. Verlos era tan increíble como cualquier polla que me hubiera metido dentro. Y, cuando Reed se apoderó de mí, a punto de explotar en un orgasmo, lo chorreé con un potente «squirt», ya sin poder contenerme más. 

	Chorreando más de lo que lo había hecho en mi vida, fue casi un alivio cuando Reed se separó de mí. Digo «casi», porque eso permitió algo más que completó mi noche. 

	Después de limpiarme rápidamente, vi a Laine acercarse a mí con su polla, todavía tan dura como un ladrillo. Durante tanto tiempo me había preguntado cómo se sentiría ser follada por él. No sólo era su polla la más larga que había visto en mi vida, sino que también era la más gruesa. Para el momento en el que se colocó sobre mí, yo ya me sentía borracha de pasión. Cuando se metió en mi lubricado interior, descubrí que había valido la pena esperar por él.

	Laine me llenó por completo. Su grosor tocaba cada milímetro de mi interior. A medida que comenzó a sacarla y meterla, me llevó a un estado de ensueño. No sé cuánto tiempo estuve allí, pero cuando volví a la realidad, vi cómo se contorsionaba el rostro de mi chico mientras se corría. 

	Estaba satisfecha. No solo porque estaba con los dos mejores hombres del planeta, sino porque sabía que las cosas iban a ser así para siempre. Amaba a Reed y a Laine, y ellos me amaban a mí. Cuando ambos cayeron a mis dos lados y se aferraron a mí, el calor de sus cuerpos fuertes y duros lentamente me acunó hasta que me dormí.

	 

	 


Epílogo

	Laine

	 

	Todavía me daba vueltas la cabeza después de lo que tenía que haber sido el mejor sexo de mi vida. Me coloqué al lado de Jules, pensando en lo afortunado que era. Estaba a punto de decírselo, cuando la oí roncar. Me hizo reír. Reed también se rio.

	Al saber que estaba despierto, busqué su mano, que descansaba sobre el estómago de Jules, y crucé mis dedos con los suyos. Podría haberme quedado así para siempre. 

	Fue entonces cuando un pensamiento se apoderó de mí.

	—Reed, ¿recuerdas lo que me dijiste alguna vez sobre la familia?

	—Oh, espero que no fuera algo malo.

	Me reí entre dientes. 

	—Me refiero a cuando me dijiste lo importante que era la familia para ti.

	—Sí, recuerdo eso.

	—Bueno, creo que deberíamos ser una familia.

	—Ya lo somos —dijo Reed, para mi deleite.

	—Estoy de acuerdo. Pero lo que quiero decir es que creo que deberíamos tener una familia.

	—Laine, ¿quieres hijos? —dijo y rio.

	—No, no solo quiero hijos. Quiero tener hijos contigo. Quiero tener hijos con Jules.

	—Entonces tendremos hijos —respondió Reed, complacido.

	—Todavía no creo que entiendas lo que estoy diciendo. Estoy diciendo que creo que deberíamos tener hijos. Tú y yo… y Jules, por supuesto.

	—¿Quieres decir que quieres que tengamos hijos entre nosotros dos? No estoy seguro de que entiendas cómo funciona la reproducción humana, Laine.

	—Bueno, resulta que conozco a alguien que podría ayudarnos con eso.

	—¿Con que nosotros dos tengamos un bebé? —Reed preguntó, confundido.

	—Sí.

	—¿Quién? Y, ¿cómo funcionaría algo así? —preguntó, todavía confundido, pero algo emocionado. 

	Sonreí y apreté la mano de Reed. Eran buenas preguntas, pero eran preguntas para el día siguiente. Esa noche, quería saborear el comienzo de la vida que siempre había soñado tener. Estaba con las dos personas a las que amaba más que a la vida misma. Y, por eso, estaba eternamente agradecido.

	Fin

	 

	**Descubre lo que sucede a continuación con Laine, Reed y Jules en Ardiente Blaze, la próxima novela autoconclusiva de la serie Domando a la Bestia. Haga clic aquí para comprarlo ahora a un precio especial de preventa. El precio subirá el día posterior a su lanzamiento.

	 

	Sigue leyendo para disfrutar de otro libro sexy de este autor.

	*****

	 


Magia negra: doble equipo

	 

	[image: Image]

	 

	Kat se siente ignorada por su novio, Brand. Cuando una reina vudú le concede un deseo, la joven pide un amante negro arrebatador y bien dotado que suspire por su cuerpo. Muy pronto Kat soñará con un lascivo príncipe de ébano que emerge de un estanque neblinoso para perseguirla sin descanso. Sin saber si se trata de un ser real o de una fantasía, Kat será seducida por este hijo de la magia negra, que la dominará y revelará el gran secreto de su novio.

	 

	*****

	 

	Magia negra: doble equipo

	 

	Kathy estaba colocada debajo de Brand. Los pezones de sus generosos y firmes pechos rozaban el vello pectoral de su novio. La viscosa polla de Brand medía poco más de quince centímetros y generaba un estremecimiento en todo su cuerpo cuando entraba y salía de su ceñido coño.

	Kat contempló el rostro pálido y delicado de Brand. Había cerrado los ojos y su aspecto era el habitual antes de correrse. Al darse cuenta, le abrazó y se apretó contra él, esperando que aquella fricción añadida en sus senos la empujaría al orgasmo. 

	Brand poseía un cuerpo musculado y un miembro viril considerable, una combinación excitante; pero su ego era frágil. Así que cuando él comenzó a jadear ruidosamente al alcanzar el clímax, ella le imitó.

	“¡Ahhh!”, gruñó Brand.

	“¡Sí, sí!”, respondió Kat, centrando su atención en las últimas embestidas del placentero ariete de su novio.

	“¡Oh, sí!”, aulló él, para a continuación relajar su cuerpo tendido sobre la piel marfileña de su novia.

	Kat permaneció inmóvil. Le gustaba la sensación de tenerlo encima, incluso cuando no tenían sexo; pero sabía que si llegaba a expresar su deleite con demasiado entusiasmo, él se movería. Cuando Brand sacó su polla, rápidamente menguante, y se dejó caer a su lado, Kat dejó pasar unos cuantos segundos antes de acurrucarse contra él sin riesgo de provocar su huida.

	En aquellos momentos, cuando el pecho de Brand transitaba frente a sus ojos, ella solía impacientarse. Quería sentir el cálido cuerpo de su amante pegado a sus pechos de inmediato. No le parecía normal tener que esperar.

	Kat rodó lentamente y deslizó con suavidad un brazo sobre el pecho de Brand. Pero en cuanto sus pieles se rozaron, él le dio la espalda. Decepcionada, Kat se quedó tumbada en su lado de la cama. Mientras examinaba aquella musculosa espalda, deseó salvar la distancia que la separaba de ella y tocarla. Siguió con la mirada sus ondulaciones anatómicas y, experimentando una necesidad apremiante de contacto físico por leve que fuese, acercó su mano poco a poco.

	A medida que las de sus dedos se aproximaban al objetivo, el corazón de Kat se iba acelerando más y más. Su respiración se hizo más intensa y percibió en su rostro la calidez de su propio aliento al rebotar en la espalda de Brand. Cuando las puntas de sus dedos alcanzaron la meta, experimentó una opresión en el pecho. Tal era su tensión que pareció transmitir parte de su ansiedad a Brand. Este rehuyó la caricia, se incorporó, recogió los calzoncillos del suelo y se los puso de nuevo. Sin tan siquiera mirarla, sacó unos vaqueros del armario y abandonó el dormitorio.

	Cuando el joven de rizos negros desapareció de su campo visual, Kat se sintió desamparada. Si bien no solían tener relaciones sexuales al despertar, ella había albergado la esperanza de que aquel cambio iluminara una faceta más íntima de Brand. Se había equivocado. Al igual que cada mañana desde que vivían juntos, él dejaba la cama en silencio para encerrarse en su despacho en el otro extremo del pasillo.

	Kat permaneció tumbada boca arriba y fijó la mirada en el techo. Se sentía verdaderamente sola. Le apetecía deslizar su mano hacia su clítoris y terminar el trabajo, pero la fatiga mental fue un obstáculo insuperable. Frustrada sexualmente, se quedó en la cama durante unos minutos antes de levantarse para ir al cuarto de baño. Allí hizo lo posible para animarse y prepararse de cara a la jornada que tenía por delante.

	Lista ya para dirigirse al trabajo, asomó la cabeza en el despacho de Brand.

	“Me voy”, anunció.

	“Pasa un buen día”, replicó él sin desviar la mirada de la pantalla de su ordenador. 

	Una vez más, el día de Kat comenzaba marcado por un anhelo que no podía satisfacer. Volvió a ser consciente de que no se sentía deseada por el hombre al que amaba sin reservas.

	Abandonó el complejo residencial y salió a la calle reflexionando sobre la deriva de su relación. Desde que empezaron a salir, Brand no había destacado por ser un amante precisamente apasionado. Y a medida que transcurría el tiempo su entusiasmo parecía disminuir.

	Irse a vivir juntos había sido idea de Kat, quien no obstante tuvo que insistir. Confiaba en que, si compartían un hogar, tendría más oportunidades para mostrarle cuándo lo amaba y, en consecuencia, podría conquistar su corazón. Hubo algo en lo que acertó: la convivencia ofreció más oportunidades. Sin embargo, su novio nunca respondía a sus gestos de afecto con la fogosidad que a ella le habría gustado.

	“Buenos días, bella dama, ¿podría ayudarme hoy?”. Una madura voz femenina interrumpió sus pensamientos.

	Kathy miró hacia abajo y contempló a la anciana junto a la que pasaba todas las mañanas cuando se dirigía al trabajo. La visión de aquel rostro oscuro, surcado por marcadas arrugas, siempre la enternecía y provocaba en ella el gesto compasivo de alargar un dólar de manera rutinaria. Cuando sus miradas se cruzaban, sentía la llamada de la malograda sabiduría que parecía residir en los ojos de la indigente.

	Kat se detuvo, rebuscó en su bolso y entregó a la mujer un billete doblado.

	“Oh, es usted muy amable”, dijo la mujer con voz agradecida. “Ojalá fuese suficiente para pagar la medicación de la pequeña. Todo es demasiado caro. No es fácil salir adelante”.

	Kat la observó. Aunque mendigaba en la acera de una calle muy transitada, tenía un aspecto aseado y vestía con cierto esmero. ‘Nunca antes había comentado que tenía hijos’, pensó Kathy.

	Introdujo de nuevo la mano en las profundidades del bolso y encontró un billete de diez. Se lo tendió a la mujer, quien volvió a mostrar su gratitud.

	“Dios la bendiga, bella dama. Si también pudiera comprar algo para comer… Tengo ocho nietos de los que cuidar. Es duro, muy complicado”.

	Kat se apiadó de ella y hurgó a fondo en su bolso hasta que encontró otro billete de diez. “Es todo lo que tengo”, explicó mientras se lo entregaba.

	La anciana sonrió y dio las gracias a Kathy en abundancia. “Oh, se lo agradezco mucho, bella dama. En serio que lo hago. Su corazón es puro y la bendigo por ello. Piense en algo que desee y le ayudaré a conseguirlo. ¿Qué le parece?”.

	Kathy sonrió al escuchar la oferta de la mujer. “No es necesario, ya tengo todo lo que necesito”.

	“Sin embargo, su hermoso rostro está triste”, señaló la mendiga.

	Kat no se había dado cuenta de que lo que sentía en su interior podía resultar tan evidente para quienes la rodeaban. Repentinamente turbada, se preguntó: ‘Pero si cualquiera puede percibirlo, ¿por qué Brand no lo hace?’.

	A pesar de la vergüenza que le generaba haber sido descubierta, se obligó a sonreír. “No puedo quejarme de mi vida. Tengo suerte”, afirmó mientras echaba a andar.

	“No, bella dama. Piense qué es lo que quiere y podrá tenerlo en un abrir y cerrar de ojos”.

	Kat se alejó sin girarse. Mientras se dirigía a la parada de autobús, la propuesta de la anciana se instaló en su cabeza y no pudo sacarla de allí a lo largo de toda la jornada laboral. Estaba claro que aquella indigente no estaba en disposición de ayudarse a sí misma, y mucho menos a su prójimo. Pero la pregunta había dado en el blanco. ¿Qué quería? 

	Por la tarde, salió tarde de la oficina. Había que enviar un proyecto a un cliente a primera hora de la mañana y tuvo que dar su aprobación a todos los detalles antes de marcharse. Cuando llegó a casa, su primer pensamiento estuvo dedicado a Brand. Una de las cosas que hacía para demostrarle cuánto le amaba era prepararle la cena todas las noches. Como ya eran más de las ocho, supuso que estaría hambriento.

	Kat dejó su bolso apresuradamente y se dirigió al despacho de Brand. Como de costumbre, estaba concentrado en su trabajo y saludó la aparición de ella con un imperceptible movimiento de cejas.

	“Lamento llegar tan tarde. Ha sido un día muy ajetreado. ¿Qué te gustaría cenar? Podría cocinar unas chuletas u hornear una pizza”.

	“No pasa nada, cariño. Ya me he comido un sándwich. No tengo más apetito”.

	“¿Estás seguro? No me costaría improvisar cualquier cosa. Quince minutos como mucho”.

	Brand giró la cabeza y la miró por primera vez. “No hace falta, cariño. Prepárate tú lo que te apetezca”. 

	“Muy bien”, cedió Kat, dirigiendo una prolongada mirada a su novio antes de salir. ‘Esto apenas es una relación’, se dijo. Sus intentos habían sido estériles. Parecía que no había nada que pudiera hacer para evitar el fracaso más absoluto.

	Más tarde, se le ocurrió algo. Se quitó toda la ropa, se cubrió solamente con un fino batín y preparó el cóctel favorito de Brand, sabedora de que sus mojitos eran su debilidad. El plan era achisparlo, apartarlo del ordenador y conseguir de él lo que tanto necesitaba.

	“Toc, toc”, dijo antes de entrar en el despacho con la melena de color castaño claro cubriéndole los hombros.

	Brand levantó la mirada y vio su tersa piel bajo una bata de seda roja que apenas le tapaba las nalgas. Su estrecha cintura quedaba remarcada por el ceñido cinturón de la sugerente prenda. Llevaba en las manos dos generosos vasos de la bebida preferida de Brand. Él tenía mucho trabajo del que ocuparse, pero el panorama era poco menos que irresistible.

	“¿Mojitos? ¿Qué celebramos?”, preguntó.

	“Celebramos que te quiero”, contestó la joven con una sonrisa que solamente fue recibida con un mohín por parte de él.

	Kat ocupó el asiento que había colocado junto al escritorio para visitas de este tipo. Estaba lo bastante cerca como para colocar los pies en su regazo. Entregó la copa más cargada a Brand y empezó a saborear la suya. Para no repetir el error cometido por la mañana, se quedó sentada en silencio a su lado y aguardó a que el alcohol hiciera efecto. Esperó pacientemente durante veinte minutos, lanzando ocasionales vistazos al reloj situado en la otra punta de la habitación. Normalmente era lo que el ron tardaba en soltar a Brand y hacerle hablar.

	“Está fuerte”, señaló tras vaciar su vaso casi por completo.

	“Pero bueno, ¿verdad?”. 

	“Excelente, nena”.

	Kat notó entusiasmada cómo el cuerpo de Brand empezaba a relajarse. Decidió tantear el terreno y acarició el vientre de su novio con los dedos del pie. Él sonrió y comenzó a masajeárselo. Era justo lo que Kat buscaba. Un gesto de afecto tan nimio la compensaba por todos los momentos en que él le había hecho sentirse solitaria. 

	El alcohol comenzaba a hacerse notar, así que separó las solapas de su bata. Quería que él descubriera que no llevaba ropa interior. Estaba segura que desde aquel ángulo Brand lo vería sin problemas.

	“Hoy me ha sucedido algo interesante”, comentó Kat.

	“¿Ah, sí? ¿Qué te ha ocurrido?”, inquirió Brand sin dejar de frotarle el pie.

	“En la calle suelo encontrarme a una mujer a la que a veces doy limosna para…”.

	“Cariño, no debes dar dinero a los pordioseros”.

	“No es una pordioseros. Tan solo es una anciana que necesita un poco de ayuda”.

	“Es decir, una pordiosera. No importa, sigue”.

	Kat se sintió desanimada por aquel reproche, pero continuó. “Hoy, después de darle algo…”.

	“Espero que no fuese mucho”, la interrumpió Brand.

	“¿Quieres escuchar la historia o no?”, preguntó ella sintiéndose poco respaldada.

	“Tienes razón. Lo lamento, cariño. Adelante”.

	“Después de darle algo, ella dijo que me conseguiría cualquier cosa que yo deseara”.

	“Claro, pero si puede darte lo que tú quieras, ¿por qué consigue algo para sí misma?”.

	Kat lanzó a su novio una mirada rebosante de frustración.

	“Piénsalo, nena”.

	Kat continuó mirándolo, preguntándose si debía darse por vencida. Percibiendo su amargura, él cedió. 

	“Estás en lo cierto. Continúa, por favor”.

	“Únicamente me preguntaba”, vaciló ella. “Si pudieras conseguir lo que quisieras, ¿qué sería?”.

	Brand levantó la mirada hacia el techo. Un ademán malévolo surgió en su cara mientras reflexionaba. Previendo cuál sería su respuesta, Kat también sonrió.

	“¿Y bien?”, preguntó, ansiosa por saber qué había excitado la imaginación de su novio.

	“No creo que quieras saberlo”, apuntó Brand, visiblemente afectado por la bebida.

	“No, cuéntamelo”, imploró ella al pensar que por fin había encontrado un acceso a su mundo interior.

	“Qué va”.

	“Por favor”, le rogó.

	Brand examinó el rostro alegre de Kat. Seguidamente, con una sonrisa que era más bien una mueca, dijo: “¿Qué te parecería si montásemos un trío?”.

	A ella se le cayó el alma a los pies al darse cuenta de que el mayor deseo de Brand era tener sexo con otra persona. Se sintió destrozada.

	Sin pronunciar palabra, se levantó de su asiento. Con la copa todavía en su mano, se dirigió hacia la puerta.

	“No seas así, nena. Has insistido. ¿Por qué preguntas si no quieres saberlo?”.

	Cuando salió del despacho, Kat pensaba que Brand la seguiría. Pero no lo hizo. Fue en ese preciso instante cuando ella comprendió que nunca sería dueña de su corazón. 

	El apartamento estaba a oscuras. Una parte de su ser solamente quería arrastrarse hasta la cama y llorar desconsolada hasta caer rendida. Pero había algo que le impedía hacerlo. Por algún motivo, las palabras de la mendiga le habían proporcionado una esperanza. Era consciente de que no era más que una anciana que a duras penas podía cuidar de sí misma, pero la fantasía de que de alguna manera pudiera concederle un deseo le confortaba. 

	Kat apuró su mojito y cruzó la estancia hasta la puerta corredera de cristal que daba paso a un pequeño balcón. Desde allí, en la séptima planta, era posible contemplar el tráfico de la autopista cercana. Agarró el cinturón de seda para recomponer su bata, pero el alcohol ya corría por su flujo sanguíneo. Dejó caer el cordón y detrás fue la prenda entera. Sospechaba que, como mucho, los conductores podrían distinguir su silueta; pero le pareció agradable ofrecer su anatomía totalmente desnuda a la noche.

	Entre sus piernas empezó a generarse una creciente calidez mientras daba rienda suelta a sus pensamientos. ‘Si pudiera tener cualquier cosa, querría un hombre que me deseara; alguien cuya sangre hirviera por mí y que no dejara de luchar hasta conseguirme. Me gustaría que fuese colosal y que estuviera muy bien dotado. Oh, y ya puestos estaría bien que fuese negro, una apetitosa ración de chocolate oscuro que pudiera morder y dejar derretirse en mi lengua. Si puedes leer mi mente, mujer callejera, sabrás que eso es lo que quiero. Házmelo llegar y estaremos en paz’, susurró, incapaz de borrar la placentera sonrisa que le iluminaba el rostro. 

	Una vez verbalizada su fantasía, volvió al interior del apartamento. Ya no experimentaba la necesidad de llorar, era como si hubiese obtenido su venganza. Había expresado su deseo: alguien que no fuera Brand. Ahora las cosas estaban igualadas. 

	Cuando entró en el dormitorio, la habitación parecía mecerse. El alcohol solía tener dos efectos en ella: la excitaba sexualmente, pero también la adormilaba. Ya estaba cachonda, así que tras tirar la bata al suelo se acostó desnuda y rápidamente se durmió.

	Soñó con una noche iluminada por una luna radiante. Visualizó un vasto campo de hierba que rodeaba un pequeño estanque, junto al que crecía un árbol enorme cubierto por musgo colgante. Una rana salió del agua y justo entonces Kat escuchó la voz de una anciana que canturreaba en las inmediaciones del árbol. 

	Conforme el cántico subía de volumen, la niebla se hacía más densa. Cuando alcanzó una altura de metro y medio, se vino abajo derramando su humedad en el descampado. De la misma forma que Kat sentía latir de su corazón a medida que la melodía sonaba más fuerte, la superficie del estanque comenzó a agitarse. Al principio fue como si hubiesen arrojado un guijarro en el agua. Pero instantes después infinidad de pequeñas olas cruzaron sus trayectorias y no quedó un solo rincón en calma.

	Un redoble impetuoso e hipnótico se sumó a la cantinela. Kat se sintió repentinamente débil, y cuando algo comenzó a emerger, le faltó el aire. Desde las profundidades surgieron un cráneo oscuro y liso, una frente anchurosa y unos ojos de un blanco hipnótico.

	La tenebrosa criatura, que parecía ser mitad hombre y mitad bestia, se puso definitivamente en pie. Kat pudo distinguir su semblante con total claridad. Presentaba una expresión noble y poderosa. Podía haber sido, en una era remota, la cara del guerrero más impetuoso sobre la faz de la tierra. Los anchos hombros y los protuberantes pectorales que aparecieron a continuación rebosaban vigor y fuerza.

	Llegó el turno de los perfectamente definidos abdominales de la bestia y entonces la respiración de Kat se hizo irregular. Todos los rasgos de aquel individuo la dejaban sin aliento. Pero todavía faltaba el atributo definitivo: un miembro viril descomunal que rasgó las aguas a su paso y cuya visión hizo que Kat se mareara. Como si se encontrase de pie en el borde del estanque, siendo testigo de la llegada de la criatura a este mundo, le flaquearon las piernas y cayó de rodillas sin dejar de contemplarla boquiabierta. 

	Cuando aquel hombre o bestia miró a Kat, sus ojos de un blanco purísimo se clavaron en ella de un modo avasallador. Aquella mirada imperturbable provocó en Kat la inequívoca sensación de estar desnuda. Como si el coloso negro nunca antes hubiera visto una mujer blanca expuesta de aquella manera, dio un paso decidido hacia la joven, cuyo corazón se encogió.

	Kat no sabía cómo reaccionar ante el impetuoso avance de aquel dios de ébano. En el sueño parecía haber caído de espaldas en su intento de escapar. Su sensación era que gateaba por el prado húmedo, su culo desnudo rozando las hojas de hierba mientras retrocedía; pero no estaba segura.

	Lo que sí sucedió fue que el poderoso titán cubrió con rapidez la distancia que les separaba y que pronto estuvo sobre ella, subyugándola con la mirada. Todo en él estaba fijado en Kat. Sin pronunciar una sola palabra, su alma exclamó: “¡Te deseo!”.

	Kat se incorporó en su cama y trató de respirar a fondo. Su busto desnudo era presa de un jadeo descontrolado. Miró alrededor para hacerse una idea de dónde se encontraba. Había regresado a su apartamento y, por lo que pudo ver, la mañana ya estaba avanzada, lo que significaba que iba con retraso. En el dormitorio no había ni rastro de Brand. Suponiendo que ya estaría trabajando en su despacho, se giró hacia el reloj despertador. Era tarde, apenas disponía de unos minutos para prepararse y salir corriendo. 

	Aquella mañana Kathy no se molestó en despedirse de Brand. En lugar de hacerlo, decidió dedicar su tiempo a charlar con la anciana cuya voz había escuchado en sueños. Recorrió la acera lo más rápido que pudo, pero la indigente no se encontraba en su rincón habitual. Durante las últimas semanas siempre la había encontrado allí, esperando su billete de un dólar. Justamente aquel día, tras haber tenido el sueño más insólito de su vida, la mujer desaparecía para sorpresa de Kat.

	En el trabajo se esforzó por mantenerse concentrada, si bien en cuanto bajaba la mirada recordaba la poderosa cara negra del hombre que la había acechado. Kat jamás había visto un ejemplar más hermoso y la mera idea de ser perseguida por aquella bestia excepcional hacía que se le acelerase el pulso. No tenía claro si esta reacción se debía al miedo o a la excitación, pero en cualquier caso le agradaba.

	Al atardecer, cuando llegó a casa, Kat se sentía una persona diferente. No le importaba demasiado dónde podía encontrarse Brand ni qué estaría haciendo. Solamente podía pensar en el hombre oscuro de su sueño. ‘¿Es posible que exista ese príncipe de chocolate o solamente fue una fantasía?’, se preguntaba constantemente. ‘A mí me pareció muy real’, era invariablemente su respuesta.

	Se quitó la ropa de calle y se enfundó la bata. Una grata sensación de libertad la invadió de inmediato. Recorrer de esa guisa el apartamento apenas iluminado mientras preparaba la cena la hacía sentir un delicioso pálpito en su coño ardiente. Llevando consigo un bol de pasta y una copa grande de vino, abrió la puerta corredera de cristal y se instaló en el balcón. 

	Descansó las piernas en la barandilla, dejando que la bata se deslizara y revelara su entrepierna hinchada a la fresca brisa nocturna. Aquella sensación resultaba arrebatadoramente erótica. Cuando el cálido rubor del alcohol se emparejó con su ya lujuriosa mente, regresaron los pensamientos recurrentes sobre aquel hombre de ensueño.

	Kat cerró los ojos e imaginó de nuevo a la bestia negra. Recordaba la manera en que sus ojos se habían fijado sobre ella, como si fuese la única persona viva, un detalle muy seductor. También evocó el modo en que la había perseguido, como si no hubiera otra presa apetecible en el mundo. Kat se notó mojada.

	Mantuvo los párpados pegados y separó las piernas sin bajarlas de la barandilla. No le importaba si alguien podía verla. Dirigió su mano libre hacia el bajo vientre y más allá. Su clítoris ardía cuando comenzó a acariciarlo. 

	“Mmmm”, gimió.

	Echó la cabeza hacia atrás y su larga melena se extendió hacia el suelo. Se humedeció los labios y comenzó a masturbarse. Cuanta más presión ejercía al friccionar, más entrecortada se hacía su respiración. En un momento dado, se llevó los dedos a la boca para saborear sus fluidos antes de seguir dándose placer.

	“Sí…”, ronroneó, notando cómo la bata se desprendía por completo de su cuerpo. 

	Aquellos sonidos animalescos evidenciaban que el vino y la lujuria que le provocaba el hombre oscuro se habían apoderado de ella. Quería tener en su interior aquella gruesa y larga polla negra, y no pararía hasta conseguirlo.

	“¡Sí!”, susurró, notando una agitación en el estómago.

	Kat soltó la copa de vino, que se hizo pedazos al llegar al suelo. Aquel percance le traía sin cuidado, lo único que le importaba en aquel momento era pellizcarse los pezones endurecidos. El placentero dolor generado por el primer apretón hizo que sus labios vaginales se estremecieran anticipadamente.

	“¡Oh!”, exclamó, dejándose llevar por el desenfreno. “¡Oh, sí! ¡Sí!”, aulló mientras trataba de aferrarse a la barandilla con los dedos de los pies al tiempo que un escalofrío le recorría la zona lumbar.

	Su cuerpo experimentó una convulsión descontrolada y tuvo dificultades para respirar. Necesitaba obtener una bocanada de aire tras otra y el esfuerzo la hizo marearse. 

	Temerosa de perder el conocimiento, se llevó la mano al coño con decisión. Uno de los dedos se posó en el clítoris mientras la palma reposaba en el oscuro vello de su pubis, y mantuvo el contacto hasta que aquella familiar sensación de seguridad normalizó sus pulsaciones. Recobró el aliento y relajó su mente, para finalmente abrir los ojos y contemplar la silenciosa oscuridad. 

	Bajó la mirada hacia la autopista, donde nadie la contemplaba indisimuladamente; aunque poco le habría importado de haber sido así. Para su sorpresa, la preocupación permanente por lo que la gente podía pensar de ella se había esfumado, y en su lugar había brotado un alma guerrera. Por primera vez en la vida, se sintió poderosa.

	Sin molestarse en recolocarse la bata, se levantó y se asomó al balcón. Inhaló profundamente, en un intento de ventear el efluvio de su quimérico hombre, pero no captó nada. Más sosegada, entró en la vivienda.

	En el tenebroso interior distinguió a Brand. Se encontraba de pie al comienzo del pasillo, boquiabierto. La estupefacción de su rostro evidenciaba que no reconocía a su novia en la mujer medio desnuda que venía del balcón. A Kat eso le gustó. Sabía que él no deseaba a la mujer con la que salía. Y aquella mujer había sido reemplazada por otra a la que le importaba un carajo lo que él pudiera pensar.

	Kat pasó junto a Brand rozándolo, sin mirarlo apenas, y se dirigió tranquilamente hacia el dormitorio. Cuando instantes después su novio cruzó el umbral, la vio quitarse el batín y meterse en la cama. Sintiéndose cómoda, Kat se arrebujó entre las sábanas y después lanzó un vistazo flagelador a su novio. 

	La resolución de su mirada hizo que Brand se sintiera incómodo. Permaneció inmóvil, sin saber qué debía hacer. Mientras observaba a aquella completa desconocida, fue consciente de que Kat estaba pasándole factura por su indecisión. Algo en su actitud le daba a entender que no era digno de compartir el lecho con ella. Finalmente ella le dio la espalda y Brand supo que su relación estaba acabada.

	Entretanto, Kat había regresado a su mundo onírico, donde al hombre de ensueño corriendo en un campo. Ya no iba completamente desnudo, aunque lo único que cubría su monstruosa polla era un exiguo taparrabos de tela azul oscura que en otro tiempo pudo ser una camiseta. Su cuerpo resplandecía mientras trotaba. Las gotas de sudor reflejaban la luz de la luna, poblando su pecho de ébano con multitud de partículas nacaradas.

	“¡Ahhh!”, clamó con agresividad, detectando la presencia de Kat.

	“¡Estoy aquí!”, exclamó ella.

	El gigante oscuro comenzó a avanzar y Kat pudo apreciar mejor el escenario. Aquel campo le resultaba familiar. Rodeado por suaves colinas que cerraban pequeños valles, le recordó a algo que veía a diario. Y cuando su mente abrió el plano y ella distinguió las luces y los coches en una autopista, supo exactamente dónde se encontraba el coloso. Era la autopista que podía ver desde su balcón. La bestia estaba muy cerca.

	‘Pero ¿es real?’, se interrogó a sí misma. ‘¿De verdad estoy en un sueño?’.

	Kat inspiró profundamente, tratando de olfatear su esencia en el ambiente, más no captó nada. Lo intentó de nuevo descartando todo aroma y olor, pero buscando algún indicio de que todo aquello no era una fantasía. El esfuerzo resultó estéril.

	‘¿Estoy dormida?’, dudó, y volvió a inhalar a fondo.

	Fue entonces cuando lo escuchó. Era el sonido de una respiración intensa. ‘Soy yo,’ pensó. ‘Puedo escuchar cómo respiro. Debo de estar soñando’.

	Justo entonces, Kat despertó. La habitación seguía en penumbra. Miró a su derecha esperando encontrar al hombre con el que compartía aquel lecho. Pero a su lado no había nadie. 

	Saltó de la cama y cruzó el cuarto con rapidez. Recorrió el pasillo a la carrera y entró en la sala de estar, yéndose derecha hacia el balcón. Abrió la puerta corredera con estruendo e inmediatamente salió a la noche. Hizo que sus fosas nasales absorbieran el aire nocturno, pero no halló rastro alguno del hombre mágico. Hizo un último intento, aislando cada partícula que encontró en el éter. También fue en vano.

	Repentinamente, un agudo dolor irradió desde su pie. Su mirada aprensiva descubrió un los fragmentos de la destrozada copa de vino. Bajo la luz de la luna, la mancha púrpura que se extendía por el suelo del balcón adoptó una tonalidad roja oscura.

	“¡Joder!”, exclamó. Era la primera vez que utilizaba aquella expresión malsonante.

	Frustrada, Kat entró de nuevo. En la cocina, se apoyó en el fregadero y levantó el pie. En la zona lastimada encontró una afilada astilla de cristal que sobresalía ligeramente. Tiró de ella y la extrajo, provocando un relámpago de sufrimiento.

	“¡Ah, joder!”, berreó de nuevo.

	De pronto, se quedó inmóvil. Algo había llamado su atención. Sin saber muy bien qué hacer, trató de enviar oxígeno a sus pulmones. 

	‘¿Qué demonios es eso?’, se cuestionó. ‘Pero ¿qué es? ‘, insistió antes de bajar el pie y seguir aquella fragancia de vuelta al salón. Se detuvo junto a la entrada del piso y trató de centrarse. 

	Kat no sabía qué hacer. Con un movimiento rápido, giró la llave. Retrocedió invadida por un terror absoluto: no era capaz de recordar si la puerta estaba bien cerrada y ella la había abierto, o si había cerrado una puerta abierta. Abrumada por la emanación que acababa de detectar, dio un paso hacia la entrada. Mas antes de que pudiera alcanzarla, la puerta se abrió con un fuerte crujido: en el umbral se alzaba un enorme dios de ébano cuya piel de tonalidad chocolate refulgía sudorosa y cuyos pectorales cincelados eran presa de una convulsión incontrolada. 

	Barrió con la mirada la umbría habitación, tratando de encontrar aquello que había venido a buscar. Sus enormes ojos blancos se endurecieron al dar con la pequeña joven desnuda de piel marfileña. Kat se quedó sin resuello. 

	El semental semidesnudo la sujetó con el ímpetu de un rinoceronte. Sin pensárselo dos veces, Kat se abalanzó sobre él como un leopardo. Al encontrarse sus cuerpos, lo hicieron con una pasión desbordada que ella nunca había imaginado que pudiera existir. A pesar de sus marcadas contrastes, aquellos dos cuerpos tan diferentes se fundieron en uno solo. 

	La enorme anatomía de la bestia tropezó con el mobiliario, pero finalmente encontró una pared e hizo que Kat apoyara su espalda desnuda en ella. La joven acercó sus labios a aquel rostro esculpido en roca, dio con la boca del ser y se aventuró en sus profundidades. El sabor de su lengua era dulce como el caramelo y en torno a su figura flotaba un aroma de efectos embriagadores que muy pronto se adentró en su cuerpo, aflojando un nudo en sus entrañas.

	“¡Ah!”, gimió, notando cómo aquella presencia atenazaba su corazón.

	El hombre oscuro tomó el rostro argentino de Kat en sus manos e hizo oscilar su cabeza. Deslizó su larga lengua carnosa en la boca de la joven, obligándola a que entrara en la suya. Con cada empellón, Kat se soltaba un poco más.

	“¡Oh!”, suspiró animalescamente.

	Alzada contra la pared y con las piernas aferradas a la cintura del semidiós, Kat trató de alcanzar el minúsculo taparrabos. Mientras unas poderosas manos la estrujaban, hizo varios intentos estériles que se tradujeron en arañazos sobre la piel de color azabache. Finalmente enganchó con uno de sus dedos la tela que malcubría la entrepierna de su contendiente y dio un tirón desesperado. Doblando sus falanges hasta casi romperlas, consiguió arrancar el taparrabos dejando al descubierto un miembro enorme, grueso e hinchado. Cuando aquel descomunal manubrio rozó su coño enfebrecido, Kat reaccionó mordiendo el labio del hombre, quien lanzó un aullido de dolor.

	“¡Ahhh!”.

	El dios de ébano, enfurecido por la mordedura, deslizó su manaza bajo el cuerpo femenino y lo hizo volar a través de la estancia. Kat se golpeó al caer pero de inmediato levantó la cabeza y dirigió una mirada furibunda al titán. Se puso en pie y corrió rauda en su dirección para finalmente saltar y aterrizar sobre su musculosa anatomía negra. No satisfecha con el primer mordisco, Kat atacó su cuello con dientes ávidos. El aullido del semidiós puso de manifiesto su padecimiento.

	“Ahhh!”.

	Pero en esta ocasión, al intentar quitársela de encima, ella se aferró a él con toda su fuerza. Su objetivo era derramar sangre y, cuando percibió aquella sensación metálica y resbaladiza en su boca, supo que lo había logrado. Soltó la presa del cuello del gigante, dejó que su mano meciera su cabeza y buscó nuevamente su lengua. 

	Kat introdujo la suya en la boca del negro lo más profundo que pudo, mientras notaba cómo sus manos abarcaban por completo su trasero. Apenas tuvo tiempo de imaginar el aspecto que tendría su culito blanco entre aquellos poderosos dedos. La bestia la agarró por las caderas y la levantó en vilo, haciendo que su coño palpitante rozara levemente su amenazador pene. Kat quedó conmocionada, incapaz de moverse. Cuando la colocó sobre su tranca de veinticinco centímetros, la irrupción en su vagina de aquella masa de carne oscura la sacó de su trance. Kat echó la cabeza hacia atrás y emitió un alarido de dolor genuino.

	“¡Ahhh!”, gritó como nunca lo había hecho. “¡Ahhh!”, volvió a vociferar, necesitada de misericordia pero sin la menor intención de pedirla.

	A medida que el descomunal capullo de la verga le separaba los labios vaginales, Kat comenzó a escalar aquella montaña de chocolate negro. Chilló y tironeó tratando de zafarse, pero el dios oscuro la tenía totalmente atenazada. Tan solo podía gritar. 

	“¡Mierda! ¡Joder!”, rugió exprimiendo sus pulmones al máximo.

	Al cesar el alarido, Kat escuchó un sonido inesperado.

	“¿Qué está sucediendo aquí?”. Era una voz blandengue y asustada, que farfullaba a su espalda.

	El hombre negro, confundido por aquel balbuceo, la soltó. Sin el sostén de sus manos, Kat se deslizó por su cuerpo sudoroso hasta llegar al suelo. La bestia de color chocolate se giró entonces para descubrir a un insignificante hombre blanco que parecía desafiarle. Por su parte, Kat pasó los brazos alrededor de su gruesa y fibrosa pierna y pegó su coño al talón de Aquiles del coloso.

	“¿Quién eres y qué haces aquí?”, inquirió el hombre blanco. 

	El ente mágico estaba atónito. Aparentemente indeciso, lanzó una mirada fugaz a la ninfómana desnuda que frotaba su abultado chocho contra su pierna. Los ojos entrecerrados de la mujer rebosaban oscuridad. Su boca emitió una orden siniestra.

	“¡Atrápalo!”, siseó.

	Al escucharla, Brand retrocedió hasta verse acorralado contra la pared. Sin perder ni un segundo, el monstruo negro liberó su pierna del abrazo de Kat y cruzó la estancia en un suspiro. Antes de que Brand pudiera darse la vuelta y encontrar una escapatoria, el negrazo lo inmovilizó con sus manos implacables. 

	Brand sintió cómo aplastaba su cuerpo contra la pared para, a continuación, sacudirlo como si se tratase de una muñeca de trapo. Algo parecido a un guante de cuero le golpeó en la cara y Brand se rindió. No sabía qué estaba sucediendo, pero desde luego que no iba a presentar resisntencia y seguramente provocar un castigo aún mayor. 

	Al comprobar que el hombre blanco quedaba inerte en sus manos, el titán se detuvo. Se asomó a los ojos pálidos de su presa y vio una mirada bovina que evidenciaba su rendición. No era solamente que Brand se hubiera resignado a ser apaleado, sino que había algo más. La bestia azabache aún no sabía de qué se trataba. 

	Acercó su enorme cabeza a Brand y lo olfateó. El corazón del hombrecillo latía a mil por hora. Y junto a aquellas pulsaciones desbocadas corría una esencia, el aroma salado y picante del sexo. Repentinamente incapaz de controlarse tampoco con aquella presa masculina, el predador negro hizo saltar con sus uñas los botones de la camisa de Brand. 

	Al verse reflejado en los níveos globos oculares plantados en aquella cara de color carbón, Brand supo que le habían descubierto. Sucumbiendo ante su largamente guardado secreto, inhaló profundamente. La embriagadora fragancia del dios de ébano era tan intensa que su escasa resistencia se vino abajo: Brand cerró los ojos y aguardó a que aquel poderoso ser lo desnudara por completo. 

	Al sentir cómo le arrancaba la camisa y el pantalón, trató de encontrar apoyo en la pared. Después, la interminable polla del engendro lanzó su ofensiva. Brand clavó las uñas en la escayola del muro. Su respiración quedó en suspenso. Súbitamente, su cuerpo experimentó una sacudida eléctrica: la cosa más enorme que jamás había probado comenzó a abrirse camino entre sus nalgas de manera inexorable.

	Tratando de contenerse, Brand hizo un esfuerzo por evaluar la situación. Una resbaladiza polla negra iba a taladrarle el ano. Asombrado, se dio cuenta de que el deseo sobre el que había hablado a Kat, pese a no querer hacerlo, estaba a punto de hacerse realidad. Un semental negro le iba a dar por el culo bien a fondo.

	“¡No!”, ordenó Kat. “¡Fóllame a mí!”.

	El hombre mágico se detuvo justo antes de reventar aquel esfínter virginal. Brand experimentó un sorprendente desengaño: había llegado hasta allí y no iba a experimentarlo.

	La montaña de músculos se dio la vuelta, quedándose mirando a la sigilosa Kat. Ella lo rodeó, se dirigió al pasillo y lo recorrió a toda velocidad. Dejando a Brand hundido en el suelo, la bestia oscura salió corriendo en pos de la joven. La alcanzó en la puerta del dormitorio, la aupó y la llevó en volandas hasta la cama.

	Con la sangre todavía brotando de la mordedura en su cuello, encorvó sus amplios hombros. Cada bocanada de aire que aspiraba, hacía que su monstruosa polla se alzase y se endureciese más y más. Bajo el reflejo de las luces de colores procedentes de la autopista, Kat se acurrucó para convertirse en una niñita indefensa, atrayendo así definitivamente al predador. 

	Se abalanzó sobre ella aprovechando su parpadeo. De pronto, Kat tuvo a aquel enorme corpachón lanzado en su dirección y solamente tuvo tiempo para tumbarse. La musculada y sinuosa anatomía de la bestia aterrizó sobre ella dejando la impronta de su miembro viril en su vientre. Se extendía desde el límite superior de su vello púbico hasta su costillas. Kat imaginó aquel proyectil entrando en su coño con toda su energía. Ante semejante perspectiva, no pudo sino echarse a temblar.

	Con la muñeca de porcelana atrapada bajo la mole de su cuerpo, esta vez el ser mágico se mostró despiadado. Le separó las piernas a la fuerza y dirigió su gigantesco glande hacia los trémulos pliegues de carne de su chocho. 

	“¡Ahhh!”, se deleitó la joven, anticipando lo que seguro estaba por venir.

	La punta de su carnoso ariete se introdujo en la húmeda hendidura con un sonido parecido a un reventón. Los ojos de Kat se abrieron como si fuesen a salirse de sus órbitas. Aquel doloroso placer era tan intenso que le impidió pronunciar palabra. Al igual que el día que perdió la virginidad sus ojos se encharcaron.

	El negrazo cubrió con sus gigantescas mano los nada desdeñables pechos de Kat y comenzó a embestirla rítmicamente. Ella gritó como si la estuvieran matando. 

	“¡Ahhhhhh!”.

	Inmisericorde, el hombre salió y volvió a embestir. 

	“¡Ahhhhhh!”, resonó la voz de ella como si fuese el eco.

	El gigante de ébano, arqueándose hacia atrás mientras el coño rosáceo engullía su polla con voracidad, trató de imponer un ritmo óptimo. Sin embargo, los saturados fluidos de la vagina y la lubricación de su miembro no bastaban para superar la tremenda adherencia de sus partes íntimas. Y cuando aquel cuerpo blanco comenzó a agitarse vigorosamente debajo de él, redujo la cadencia de sus embestidas.

	“¡No, fóllame! ¡Que me folles, te digo!”, le gritó ella, con el rostro bañado en lágrimas y su mente a punto de extraviarse.

	Al escucharla, el semental la ensartó de nuevo con su rabo y volvió a bombear. 

	“¡Ahhhhhh!”, exclamó ella en pleno delirio. Pero llegada al punto culminante, con los dedos de sus pies convertidos en garras deformes, en lugar de vaciar su ser con un grito definitivo, enmudeció.

	Al abrir los ojos de nuevo, Kate se vio flotando sobre su propio cuerpo en un baño de amor orgásmico. Allí abajo estaba ella, presa de la agitación y los espasmos, como una muñeca de trapo. El fornicador oscuro la penetraba sin descanso y siguió haciéndolo cuando el cuerpo de ella dejó de estremecerse.

	Contemplar aquella larga verga maciza entrar y salir de su raja sonrosada le resultó tremendamente atrayente. Al cabo, una inspiración prolongada la devolvió de nuevo a su cuerpo, al que regresó justo en mitad de otro orgasmo. Ya había sido testigo del éxtasis anterior y le había parecido irrepetible. Sin embargo, al culminar por segunda vez sintió un impacto y un desgarro en las entrañas. Tal fue la violencia de aquel placer que temió que en su interior hubiera un monstruo pugnando por salir. El clímax se extendió por todo su cuerpo y se sintió literalmente poseída. Aquella lasciva pulsión la había asilvestrado; se corrió de nuevo, transformándose en un volcán cuya colérica más gloriosa erupción rebosaba amor, lujuria y emoción.

	“¡Ahhhhhhhhh!”, chilló. Y de inmediato rompió a llorar. 

	‘Se ha liberado’, pensó, refiriéndose al ansia aparentemente insaciable que experimentaba en su interior. ‘No hay vuelta atrás’. Apenas con fuerzas para mantener los ojos abiertos, vislumbró a aquel dios del sexo ralentizar el ritmo de su cabalgada con la mirada siempre fija en ella.

	Más allá del rostro chocolate de su perseverante fornicador, vio algo inesperado. Por encima del hercúleo hombro derecho asomó la cara derrotada de su novio, quien, todavía desnudo, la miraba con aire entristecido. Tenía las manos enlazadas junto a su pecho y parecía estar suplicándole con todo su ser que le dejasen unirse a ellos. Justo antes de cerrar los ojos de manera definitiva, Kat susurró en el oído del amante más increíble que había conocido: “Fóllatelo”.

	Caídos sus párpados y de regreso nuevamente en el mundo de los sueños, la joven pudo ver al príncipe de ébano apartarse de su cuerpo dormido para centrarse en su macilento novio. Brand se encogió ligeramente en presencia del formidable sátiro, pero apenas fue cuestión de un instante, porque un poco después el implacable ser tuvo al joven entre sus manos. Le hizo girar, poniéndolo de cara a la pared, y procedió a separarle ávidamente los cachetes para descubrir su rosado orificio anal. 

	Sin perder ni un segundo, embutió su desmesurado manubrio en el frágil culo de Brand, provocando una avalancha de alaridos. El novio de Kat parecía estar llorando, aunque ella no terminaba de tenerlo claro. Había visto las miradas que Brand había dirigido a su bien dotado príncipe cuando lo inmovilizó por vez primera contra el muro. Brand lo había deseado genuinamente. Kat supuso que aquella era la parte de su personalidad que siempre había mantenido oculta. Seguramente, aquel secreto era lo que le hacía mostrarse emocionalmente distante. 

	Mientras Brand gemía y chillaba, Kat reubicó su cuerpo inmaterial a su lado. Colocándose frente a su pene acuoso, lo deslizó por su mejilla esperando que su novio lo sintiera. Brand no dio muestras de captarla, tal vez debido a la intensidad de la sodomización que estaba padeciendo en brazos del demonio negro.

	Kat se incorporó y vio la crispación en los ojos de su novio, sometido a un placer bastante más penetrante de lo que había esperado. La joven actuó con decisión y llevó una mano airosa a la todavía endurecida polla de Brand y comenzó a masajearla. Por la manera en que los labios de Brand se separaron, ella supo que aquel estímulo sí estaba llegando a su destinatario. Y cuando el engendro oscuro clavó por última vez su puñal de carne, un torrente imparable ascendió desde los huevos de Brand hasta la punta de su verga, derramándose generosamente sobre ella y salpicando de paso la pared.

	“¡Síiiiiii!”, aulló el joven por encima de los sonidos guturales proferidos por el todopoderoso príncipe negro.

	El ente mágico sostuvo el cuerpo progresivamente fláccido de Brand. Los ojos de este se cerraban sin remisión, por lo que el coloso lo aupó y lo trasladó a la cama con su formidable tranca todavía encajada entre las blancas nalgas. Al depositarlo sobre las sábanas, el tremendo pene se retiró finalmente de su mortificado ano, no sin provocar un último espasmo en el cuerpo de Brand.

	Kat contempló la cama y vio dos cuerpos desnudos y agotados. Su amante mágico la miró directamente a sus ojos etéreos. Parecía más calmado. Entendiendo que los deseos del semidiós habían quedado saciados por los suyos propios, reconoció en su sonrisa una satisfacción similar a la que ella experimentaba. Había conseguido de él todo lo que necesitaba, haciendo realidad la mayor fantasía de su vida.

	El enorme sátiro dio media vuelta y comenzó a alejarse. Kat se preguntó qué sucedería con él, pero no dedicó mucho tiempo a buscar una respuesta, ya que la cantinela que había escuchado la primera noche estaba de regreso en sus oídos incorpóreos.

	Si bien la vez anterior el cántico la había despertado, en esta ocasión la voz de la anciana parecía tener el propósito de adormecerla. Una fuerza inesperada la empujó suavemente hacia el lecho, donde Kat se fundió con su cuerpo y cerró los ojos, notando cómo recuperaba el peso de la carne. Después cayó profundamente dormida.

	Al despertar por la mañana, tanto Brand como ella estaban desnudos. Trató de darse la vuelta, solo para descubrir que su novio dormía abrazado a ella. Nunca antes lo había hecho, ni tan siquiera cuando comenzaron a tener relaciones sexuales. Resultaba evidente que algo en él había cambiado y Kat quería saber qué era exactamente.

	Volvió a deslizarse entre sus brazos. Al moverse, una punzada de dolor ascendió desde su pie. ‘El corte’, recordó. ‘Al menos eso ha sido real’. Se quedó cara a cara con Brand. Al cabo, él abrió sus suaves ojos azules y la miró, transmitiéndole tal vulnerabilidad y tal inocencia que Kat supo cuál era el origen de su cambio. El príncipe de ébano no había sido una fantasía, y gracias a él su novio había revelado su gran secreto. De hecho, Brand parecía suplicando que lo aceptara. 

	Cubriéndose los pechos con los antebrazos, Kat se acurrucó en la presión ejercida por su chico. Adelantó los labios, le plantó un beso rápido y le sonrió. Sí, le aceptaba. Ahora que lo conocía por completo, le amaba incluso más. Brand y Kat estaban llamados a ser todo lo felices que no habían sido antes. Como por arte de magia, su relación no haría sino crecer y fortalecerse eternamente.

	 

	Fin.  

	*****
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	Un multimillonario ex jugador de fútbol, su brillante mejor amigo y una mujer que los odia a ambos se topan en un candente romance bisexual con noviazgos falsos, enemigos que se convierten en amantes y una pasión feroz.

	 

	BLAZE

	Blaze tiene un problema: le gustan los escándalos. Cuando era jugador profesional de fútbol, fue lo que lo convirtió en estrella. Pero ahora que es el CEO de una empresa multimillonaria de biotecnología, puede meterlo en problemas. Cuando un video suyo “escandalizado” con un par de gemelas suecas se viraliza, la única dispuesta a defenderlo es Ariel Katt, una CEO rival que, en una conferencia de prensa, proclama que apoyará a su prometido.

	 

	¿Prometido? No se toleran el uno al otro. ¿Qué tiene Ariel entre manos? ¿Tiene Blaze otra opción más que aceptar su descabellada propuesta?

	 

	ARIEL

	Ariel no tenía nada y ahora es la CEO de su propia empresa de biotecnología. Es una persona motivada que sabe cómo conseguir lo que quiere. Pero, luego de una mala racha de inversiones, está desesperada por un gran éxito. Necesita el último invento de Quin Summers, que aseguran que cambiará el mundo. Por eso, debe convencer a Quin de unirse a su empresa, y quién mejor para ese trabajo que el mejor amigo de toda la vida de Quin, su odiado rival, quien está a punto de deberle un gran favor. 

	 

	QUIN

	Hay dos cosas indudablemente ciertas sobre Quin Summers; es un genio brillante y odia a Blaze Turner. Blaze y él habían sido mejores amigos hasta que Blaze le robó una patente, hizo millones con ella y lo dejó sin nada. Pero lo que empeora la situación es que Quin siempre estuvo secretamente enamorado de él. 

	 

	Pero ahora que ha inventado algo que indudablemente cambiará el mundo, sabe que Blaze lo llamará. Cuando lo haga, Quien comenzará su venganza… esto si los sentimientos reprimidos que tiene por él no salen a flote. Y ya que solo mirar a Blaze hace que a Quin le flaqueen las rodillas, sabe que va a ser un trabajo difícil. 

	 

	“Ardiente Blaze” es un fogoso romance bisexual repleto de risas, giros, sorpresas y mucha pasión, con escenas gay y bisexuales que te harán retorcer los dedos de los pies y un final feliz que te dará una satisfacción incomparable.  

	 

	*“Ardiente Blaze” puede ser leído y disfrutado por su cuenta, pero incluye personajes de “Huracán Laine”. 

	*****

	Ardiente Blaze

	 

	Quin respiró hondo y miró a su novio. “Sé que me quieres y que deseas estar conmigo”.

	 

	“No, te amo y deseo estar contigo”, lo corrigió Blaze.

	 

	“Sí, gracias… Pero también sé que vosotros habéis estado juntos”.

	 

	Blaze miró a Quin como si lo hubiera agarrado con las manos en la masa.

	 

	“Iba a decírtelo. Estaba esperando el momento indicado”. 

	 

	“Está bien. De verdad. Ya lo sabía. No es para tanto”.

	 

	“Bueno…”, dijo Blaze, confundido.

	 

	 “También sé qué sientes con las mujeres, en general. Te conozco desde hace mucho tiempo. Hubiera sido difícil no notarlo”. 

	 

	“Pero… eso es parte del pasado. Ahora estoy contigo”. 

	 

	“Entonces, ¿podrías tolerar no volver a estar nunca con una mujer?”.

	 

	Blaze miró a Quin como un venado cegado por las luces de un coche. “Sí, por supuesto. Te amo”, dijo, como si realmente quisiera que fuese cierto.

	 

	Quin rio. “Qué dulce. Si cambias de opinión, me gustaría presentarte a Ariel”, dijo Quin, señalándome. “Algo me dice que ambos la van a pasar bien juntos”. 

	 

	Blaze me miró como un niño en Navidad. “Quin, ¿tú estarías de acuerdo con esto?”.

	 

	“Él va a acompañarnos”, dije, asegurándome de que ambos oyeran. 

	 

	“¿De verdad?”, preguntó Blaze, excitándose aún más.

	 

	“Si tú lo deseas”, coqueteó Quin.

	 

	Blaze miró a Quin, quien parecía a punto de explotar. Le tomó un segundo calmarse. “Estabas diciendo algo del postre…”, dijo, empujando su plato, todavía sin terminar. 

	 

	“Tengo un suflé de chocolate”, nos dijo Quin.

	 

	“Ay, ¡mi favorito!”, respondí. 

	 

	“Entonces caliéntalo”, dijo Blaze, mientras juntaba los platos. 

	 

	Sonreí, porque todavía no había terminado el mío. Apreciaba su entusiasmo.

	 

	Ver a esos dos hombres revolotear por la cocina me dio hambre. No podía esperar al postre.

	 

	“Deberíamos pasar al sofá”, sugirió Quin.

	 

	Me gustó la idea y fui la primera en llegar. Blaze se sentó a mi izquierda. Quin, con el postre ya caliente, se sentó a mi derecha. 

	 

	“Ay, solo traje una cuchara”, dijo Quin, fingiendo decepción. “Creo que vamos a tener que compartir”.

	 

	Quin clavó la cuchara en el suflé sobre la mesita de café. El olor a chocolate caliente comenzó a flotar en el aire. Con una mano, lo guio hasta mi boca.

	 

	“Abre grande”, me dijo.

	 

	Yo obedecí. Cuando tocó mi lengua, vi fuegos artificiales. 

	 

	“Dios, ¡qué delicia!”, les dije.

	 

	“¿Está rico?”, preguntó Blaze.

	 

	“Toma”, dijo Quin, mientras agarraba otra cucharada. Esperaba que se lo diera nuevamente a Blaze, por lo que me sorprendió cuando la llevó una vez más a mi boca. Una vez dentro, le dijo: “Blaze, deberías probarlo”.

	 

	Miré a Blaze con el chocolate derritiéndose en mi boca. Quin no necesitó decir nada más. Me tomó por la nuca y Blaze presionó sus labios contra los míos. Los separó y empujó su lengua. Sentí cómo el chocolate iba de mi boca a la suya. Cuando no hubo más, se apartó y tragó.

	 

	“Está bueno”, me dijo Blaze con una sonrisa. “¿Puedo?”, preguntó luego, pidiendo la cuchara. Quin se la dio. “Quin, deberías probarlo”.

	 

	Así, Blaze llenó otra cuchara y, con ella, me dio de comer una vez más. No sabía qué pensar al respecto. Quin y yo ya teníamos historia, pero la relación no había terminado bien. Ni siquiera sabía si él quería besarme. Pero, con el suflé en la boca, me volteé hacia el hombre que en el pasado había creído amar. 

	 

	Ambos nos miramos sin saber qué hacer. Estaba a punto de voltear mi cabeza, cuando Quin me agarró del mentón con sus dedos y me besó. El beso me llevó a un lugar hermoso. Había olvidado cuánto disfrutaba besarlo. Una vez que lo recordé, tragué el suflé y lo besé con ganas.

	 

	En ese momento, cambió la forma de besarme. Ahora, se movía con confianza. Su lengua penetraba mi boca sabiendo lo que quería. La punta de su lengua se enrolló y tiró de la mía. Y bajo el hechizo del chocolate derretido y su tacto familiar, me extasié. 

	 

	Para que nadie lo superara, Blaze me tomó por la nuca una vez más y llevó mis labios hacia los suyos. Esta vez fue más agresivo. Me besó como si afirmara su derecho sobre mí. Me encantó y me pregunté cómo respondería Quin.

	 

	Tuve mi respuesta al sentir la mano de Quin lentamente tomando uno de mis senos. Sabía exactamente cómo me gustaba. Me masajeaba con la cantidad justa de presión, se inclinó sobre mí y besó mi cuello. ¡Se sentía tan bien! Lo único que mejoró la escena fue cuando Blaze tomó con su mano mi otro seno e impuso su dominación sobre ambos. 

	 

	“Vayamos arriba”, nos dijo, dándole a Quin solo un momento para retroceder. 

	 

	Con un solo movimiento, Blaze me tomó con sus fuertes brazos y me levantó como si no pesara nada. Envolví mis brazos alrededor de su cuello; se sentía muy bien. Quin nunca había hecho algo así. No lo creía capaz. De todos modos, Blaze sí podía. Mientras me llevaba a su habitación, me pregunté de qué otras formas se diferenciarían estos dos hombres igualmente sensuales. 

	 

	Una vez acostada, ambos hombres, sin camisa, se pararon a cada lado de la cama. 

	 

	“Quítale la camisa”, Blaze le ordenó a Quin.

	 

	Sentado a mi lado, Quin obedeció. Quin no necesitaba que nadie le dijera cómo hacer lo que tantas veces había hecho en el pasado. Tomó mis senos desnudos en su mano y acarició uno de mis pezones con la punta de su lengua. Sabía que eso me volvía loca. Cuando Blaze vio cuánto me gustaba, comenzó a hacer lo mismo del otro lado. 

	 

	Los dos hombres eran asombrosos. Sus caricias lentas hacían que mi pecho se incendiara. Agarré a ambos por el pelo para estabilizarme. La respuesta de Blaze fue pellizcarme el pezón. Suspiré y moví la mano que estaba sobre la cabeza de Quin a la de Blaze.

	 

	Al sentir eso, Blaze se fue volviendo más brusco. Pellizcos, lamidas, mordidas; hacía de todo. Captó toda mi atención; me estaba manteniendo en vilo. Ni siquiera noté cuando Quin abandonó mi pecho y comenzó a besar cada vez más abajo. Pero sí noté cuando me sacó los pantalones. 

	Leer más ahora 
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	“LO QUE EL JEQUE QUIERE” es la última publicación del autor superventas internacional Alex Anders y es para aquellos a quienes les encantan las pequeñas historias de amor en las que vírgenes inocentes son corrompidas por poderosos machos alfa que exigen sumisión y que disfrutan del BDSM.

	 

	Descendiente Para el Heredero del Jeque (Serie)

	Emma Cole era aventurera para todo excepto para el sexo. Pero cuando llega a Dubai y conoce al atractivo desconocido de cabello ondulado y ojos como el chocolate con leche, su cuerpo acalorado grita desesperadamente por él. Cuando es cautivada por su potente dominación sexual, él exige sumisión completa. Y a miles de kilómetros de casa, Emma debe decidir si rendirse o arriesgarse al castigo del macho alfa cuya voluntad va consumiendo lentamente la suya propia.

	 

	 

	Emparejada con el Jeque (Serie)

	Carla Westmoreland era la mejor encontrando el alma gemela de otros. Pero cuando recibe la petición para emparejarse con un misterioso jeque, está sorprendida. Deseando saber qué tendría que hacer la acompañante del poderoso príncipe, Carla entra en una aventura sexual de riqueza y lujuria que va más allá de sus sueños más salvajes. La pregunta es, ¿encontrará Carla su propia alma gemela o será consumida por las pasiones del jeque macho alfa?

	*****

	 

	Subscribe to my YouTube channel ‘Bisexual Real Talk’ where I create bisexual empowerment videos:

	

	*****

	Los personajes y sucesos descritos en este libro son ficticios. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, es coincidencia y sin intención por parte del autor. La persona o personas retratadas en la cubierta son modelos y de ninguna forma están asociadas con la creación, el contenido o el tema principal de este libro.

	 

	Todos los derechos reservados. Ninguna parte de este libro podrá reproducirse de forma alguna y por ningún medio electrónico o mecánico, incluyendo sistemas de almacenamiento de información o de recuperación, sin el permiso escrito de la editorial, excepto por un revisor que pueda citar pasajes breves en una revisión. Para obtener información, póngase en contacto con la editorial en: Alex@AlexAndersBooks.com
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